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RESUMEN. 



En ~I presente trabajo, se invesbgaron los grados de Fortaleza Yo1ca en dos poblaciones chferentes 

de adolescentes: trabajadores y no trabajadores, mediante la aplicación del Minnesote Muttiphasic 

Personallty Jnventory ( M.M P.!.), el cual cuenta con una escala adicional espe.c!flca para determinar 

el grado de Fortaleza Yolca (Fy). 

Se partió de la Hrp6tes1s Conceptual de que los menores de edad que blf:lnen la nece~dad de 

desarrollar actividades laborales desde pt!quenos. presentarfan una mayor Fortaleza Yoica, es decir, 

mostrarJan una adaptación pskológi..:a mas 0:tdecuada y mayor capacidad para enfrentarse con 

problemas y te~ones de la vida. en comparación de los menores que nunca han desempenado 

algún trabajo remunerado 

El rnodelo de 1nvesbgac16n que se aplicó fue Ex Po~t 1::ac..:o Cornpé!r&f/vo, pues no se tuvo control 

directo sobre las variables indeptmd1entes además que las muestras se formaron por autoselección 

en grupos comparatrvos. ya que ambas poblaciones presontaron uno u otro rasgo (trabajadores o no 

trabajadores), adem~s que la finalidad del e'$tudlo fue compétrar los perfiles obtenidos por el M.M.P.I. 

en Ja escal<J Fy 

La muestra fue del bpo •por cuo/u"' y estuvo conformada por estud1anteti de escuelas secundanas 

técnicas oficiales para tr.:ir.tlaJadores del tumo nocturno. de un ni•.1el socioeconomtco medio-bajo y 

cuyas edades oscilaron entre los 16 y los 1 7 anos 11 meses, de ambos sexos; l.a muestra fue de 60 

su1etos. 30 trabajadores y 30 no trabajador~s. Se co~dcro idónea está pobiac10n, debido a que 1a 

edad mfrrima para aplicar el MMPI es de t6 anos adem~s que el manual recomienda una 

escolaridad mrnima de 6 anos. 

La calrficac16n ruc por computadora, se utillz6 una verstón modificada dol progr0:tmd para calificar el 

MMPI por computadora (Acevedo, 1990; Acevedo y Zarabozo, 1993) que incluyó la escala Fe. Esta 

escala se evaluO de acuerdo con los crtter1os de Graham (1987). Los resurtados se analizaron 

estadlsticamente usando et ·stat/sca/ Package tor the Soc.iel Se1ences• (SPSS, 1988). de acuerdo a 

la técnica estadfstica de contraste de hlpótests. Ruzón t de Student. 

La Interpretación y el aná.Usis estadístico se llevarón a caDo en el lnstrtuto Mexicano de Psiquiatría, 

por la Lic. M. Acevedo Corona, Investigadora Asociada .. B_ del Departamento de lnve$tlgaciones 

Epidemiologtcas. 

No se encontraron diferencias sigmficattvas entre ambos grupos en la ese.al.a de .. Fy", por lo que se 

concluyo que el hecho de desempenar una actividad laboral desde una corta edad no innuye de 

manera determmante para obtener un alto grado de Fortaleza Yotca on un individuo, más bien esto 

se debe a otro tipo de factores. 
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Casi todas las teorlas de la personalidad C01nc1den en s~t"ialar que el hombre atraviesa durante su 

vida por varias etapas de desarrollo, las cuales se basan ca~ siempre en el modelo desarrollado por 

Slgmund Freud y que podemos condensar como se en listan a conttnuación: 

1 .- Periodo de Infancia (O -1 6/1 2) 

2.- Periodo de Entrenamiento Muscular (1 6/12 - 2 6112) 

3.- Periodo Triangular de la Famiha (2 6112 - 6 arios} 

4.- Periodo de Latencia (6 anos - Pubertad) 

5.- Per-lodo de Pubertad ( 11 o 1 ~ anos a 1 3 e ·14 anos) 

6.- Periodo de Adolescencia (Fin de la pubertad hasta los 18 o 20 anos) 

7.- Periodo de Aduttez. 

Per-lodo de Involución. 

Periodo de Vejez. 

Aunque las primeras 6 etapas son rela.trvamerrte más cortas que las posterto1es, estas eon más 

determinantes en la vtda del hombre y de ta forma en que estas etapas sean viv1das, dependeré la 

salud mental de la Ytda adutt:a de cualquier individuo. 

La pubertad y la adolescencia se caractenzan por ser las etapa3 más tormentosas del desarroUo 

humano; en esb participan factores b1ológicos, psicológicos y culturales. La caracteristica principal 

es la volubilidad y la inconsistencia, se portan como ninos y como adultos, es lo que dificulta &J 

comprenstón; de hecho, el mtsmo adolescente se siente raro por la lucha interna que le produce el 

dejar las actttudes infantiles por unas más maduras. En está etapa e1 indtvlctuo utiliza mucho la 

Subhmación, ademas que su autoestima aun no alcanza un nNel tranquilo y estable. 

Tan Importante Sún estas etapas, que el ano 1979, fue deciarado por las Naciones Unidas como 

Arto Internacional del Ntno, pues a aumentada la preocupac\ón por el numero de menor-es de edad 

que se encuentran en situación especiaJmcnt.e diftcsl en los paises del llamado Tercer Mundo. 

Uno de los principales temas de preocupación 1nteTT".aaona.l, son que la rnayorta de estos menorea 

vtven y/o SObrevtven de.sempanando acüvldcsdes económicas marginales en las. canes, que van en 

detrimento de su sakld HS>Ca, ment;¡J, y educación, ademés que constantemente se violan sua 

der"e<;hos humanes m~s elementales. Luego entonces, de acuerdo a la UNICEF (1990), los menores 

que trabajan o des.empanan alguna acttvidad laboral se ubtcan como menores en sib.Jación 

extrao.-dlnar1a. 

En este senbdo, la expenenca.a laboral puede ser constructiva, pero tamb1ón puede ser destrucbva 

para los mnos involucrados en ella. En muchas sociedades, el tr".:1bajo infantil ha promovido. desde 



tiempos ínmemoriales, el desarroUo de capacidades y la autoconflanza necesaria para unGi etapa 

adulta Uena de éxrto. Es una expenenc1a educativa que forma a los ninos y los integra en su 

comlM'ridad, como es el caso de fa agncultura y la artesanfa en las areas rurales de en algunos 

pafses. Sin embargo, en las ctudades o grandes urbes esto puede ser un factor para que muChos 

menores caigan en wcios, como la drogadicoón, la prosbtuc10n y el robo, encontrándose en conflicto 

con las autoridades policiales y de justicia. Por lo general se ordena el encierro del menor en 

Instituciones represivas no formabvas, donde aprenden prácticas dellctJvas, ampli3ndose asl las 

posibilidades de convertirse ~n delincuentes éJduttos. 

Esta población dest-.Jca por su número y e\lldente presencia, por lo que se le ha asignado bastantes 

recursos y atención, de acuerdo al censo realizado en ia Ciudad de México en 1992 por la Com1slOn 

de Estl.Jdios del Ninos de la Calle (COESNICA), s.a esbma la eX?Stencia de 1 l , 1 72 rnnas y n1nos 
localizados en 515 puntos: y se calcula. de acuerdo al censo realizado en 1995 que esra cifra se 

incremento en un 1 3. 7°Ai.. 

Dentro de est~ contexto, es importante mencionar que en numerosas regiones del mundo, la 

mayoría e' niMos y adolescentes tréolbajan. Bás.tcarnente. por que pe;--tenecen a familias pobres 

en las que se espera que todos los miembros útiles contnbuyan a la supervrvenc1a. 

El fondo del problema r;.idica en la desequillbrao.a dtstrlbuCJón de los recursos 1;1::ostentes. en Ja 

sociedad. ong1nándosc un c1cio de rn.arg1nac16n que se inicia con la desat~nc16n de las zonas rurales. 

Esto conlleva una inmigración a la ciudad, e&pecialmente de jóvenes quienes para subsistir 

co~guen trabajos mal remunerados.. con los cuales no pueden mantener a BU familia. La üntca 

alternativa de subsistencia de estas familias marginadas es et trdbajo por parte de todos sus 

miembros, rnc/uyendo ninos y adolescentes. 

Pero como las Constituciones Políticas. de muchos paises como ei nuestro prohiben emplear a los 

menores, entonces ellos, m•ug1nados legalmente de las oportunidades laborales. se subemplean o 
autoemplean trabajando en eJ único espacio que les es posible. /as calles, sm rnds amparo que el 

que ellos mismos se prodiguen. 

Nuestro país cuenta con una sesgad.a proteccJOn hae1<:1 los menores trabajadores. aun rn¿¡s, Ja 

situación socloeconómica que prevalece rebasa totalmente los artlculos contemplados dentro da Ja 

Legtslación Sobre Menores en todos sus contextos, tan solo basta mirar a nuestro afrededor para 

percatamos de esto. 

A pesar de su magnitud eXJste poca 1nvestrgaciór. ;=il respecto y· por conSJgwente, ¡:..oco conoc1rn1ento 

real de su srtuación; dentro de este rubro cabe rnenc1onar los es1Jd1os llevados a cabo desde 1990 a 
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la fecha por Gutiérrez y Vega del Instituto Mexicano de Psiquiatrfa que se denomina "Caracterfsbcas 

Psicosocaales de los Menores que DesempeMan Actrvldades Económicas Marginales" que trata de 

una sene de observaciones sobre como se organiZan las 1'amUias que se dedican a la venta 
ambulante, en 1991 la realizada por la Delegación Polrtica Miguel Hidalgo '"Diagnóstico Sltuacional 

de los Menores Trabajadores en Miguel Hidalgo" la cual se basa an una encuesta realizada a ninos y 

adolescentes que trabajan dentro de este perímetro; y en 1992 el estudio realizado por COESNICA 

y que fue actualizado en 1995 y que basJcamente son astadlsttcas sobre su localtzac1ón en el D1strtto 

Federal. 

Dentro de las invesbgaciones s1h.Jadonales ::1e los rnenon:os trabajadores realizadas en Aménca 

Labna, se encuentran extensos apartados donde se describen: extorsiones, abusos y hasta 

hostigamiento de dNersos tipos, 1nciuyendo el sexual prinCJpalntente con las mnas, del que son 

objeto estos menores; desafortunadamente las invesbgac1ones realizad<is en MéXJco no se 

diferencian en mucho en este renglón con respecto a otros pafses. Incluso !a pobfac16n más 

protegida en nuestro pafs que son los "empacadores~ (o ccnllos) de ras tiendas de autoservtc10, no 

quedan exentos de estas problemáticas. 

En este sentido, Jas Leg1slac1ones Sobre Menores aparte da set obs.oleta, pocas veces es cumplida, 

por lo que en dtversas ocaSJones pr1ncipalmente organismos no gubemamerrt."'lles y hasta algún 

QTUPO empresarial, han propuesto modificar estas leye~> sin que hasta ahora exista una respuesta al 

respecto. 

La participación en la actJVJd~d económica es una de las facetas mas s1gnrrtcat1vas de su experiencia 

infantil de estos menores, determina muchas de sus oportunidades y/o Jimrtac1ones como ninos y es 

un poderoso factor en la formación da su personalidad futura, asi como de sus aptitudes y 
perspectrvas para la edad adufta. 

Ante este panorama. la preocupaclón a rnvel mundial sobre la s.rtuac16n que prevalece con estos 

menores ha crecido. u1cluso a finales de la década de los 80 se generó un gran auge de encuentros 

interinst:Jtuc1onales tanto a nrveles nacionales como 1nternacionales, hasta llegar a la Cumbre Mundial 

en Favor de la Infancia en 1 990 

AJ parecer uno cte los prtnctpales problemas qu6 eX1ste para atender adecuadamente a los menores 

en situación especialmente difTcil, es la poca existencm de investigación y por consiguiente de un 

conocimiento real y sistematizado de las características y necesidades de los mismos 
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Oesafortu'ladamente en muchas de estas reuniones :se ha dejado entrever la falta de 

sistamattzaciOn de información. inciuso pOt"" parte de los llamados .. ectucadores de cane-. que son las 

personas que trabajan directamente en las canes con estos menores. 

En lo que se renere al a:rea de la Psico&ogra cnntca, encontramos aun menos Información; 

concretilmente en MéXico en 1991 durante el primer censo de nittos de y en la calle reatiz:ado por 

COESNICA, se trato de nevar a cabo lK1a lnvesUs,saciOn sobrl3 el PernJ PtUcoJOgtco det Njno de y en la 

CaUe, esto apUcancto una baterfa psicomebica conformada por los test: Raven. Arbof, H.T.P., 

Machover, F.J.S., Bender, K.F.C., Habrtat y C..A.T.; al parecer por incomUstencias en eJ estucfi.o nunca 

se publicaron los resultados, sin embargo, tenemos conocimiento de dicho estudio por participar en 

el personalmente. 

Ce acuerdo a lo anterior, se WTnere la nece&1dad da conttnuar reallzando investigaciones con esta 

pobCación y aun mas la necesidad de extender est08 ~ en áreas más especializadas, ya que 

muchO se ha dllcho sobre ras caracterfsttcas de estos menores pero gr-an parte de eao poco 

f'Undamentado en estudios senos y/o ststemattzados. 

Algo de lou -.- '8 menciona, es sobr-e una apa.-errte mayor seguridad e independencia de lR1 menor 

trabajador en comparación a un meno.- sin necesidad de trabajar y que vtve a expensas de su 
tamiJla. El objetivo de este estuctio, fiJe entonces, saber si realmente extste esa diferencia en los 

ntveles de "Fortaleza Yoica .. en una muestra de adolescentes: trabajadores y no trabajadores. 

Para este est:udto se eligió aplicar el lnventarto Mutttfaslco da la Pensonatk:lad (M.M.P.I.), ya que esta 
ubicado como un test de personalidad que explora aspectos conativos y afectivos. Esté instrumento 

esta ctiseflado para proporcionar una evaluación objetiva de algunas de Jas principales 

características de la personalidad que afectan la adaptación individual y social~ para lo cual cuenta 

con 10 escalas cUnJcas y 4 de va:Hdez. Es importante senaear. que este t~ cuenta también con 
escalas especiales entre ellas e'!!rt::í11: Fuerza del Ego (Fe o Fortaleza Volea Fy). 

El M. M. ?. f. de Staf"ke R:. Hathaway. p$ic0k>go y J. C; McKinfey, neuropsiquiatra, no sólo es el 

tnverrtarto de la personalidad mas empleado, ~o que ha propiciado una gran cantidad de 
investigaciOn. Hasta et momento se han publicado cerca de 2, 000 lnfonnes de Investigación qua 

Ilustra el Interés que despierta este Inventarlo y su utJUdad dentro de la PsicologJa Clínica. 

Hathaway y McKinfey. trabajaron para d&aalTOUaT un Instrumento psicométrico erecttvo y practico 

que constituyera una contribución psicológica a los proc&dimJentos. de diagnostico médtco. una 

herram~ objetiva para evaluar los casos psíqtnatrtcos rutinar1os de pacientes adultos y un método 

para determinar Ja severidad de sus condfciones. 
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Actualmente, el MMPI es stn duda el instrumento oe la Pslcologra Clínica más utilizado en diveniSs 

partes del mundo. tanto en investigación como en la practica clínica; se aplica en més de <46 parsea, 

y CUbre una bibliograna de mas de 8, ooo obras y arttculos. 

Para el presente estudio se considero idóneo esta instrumento, sm embargo, debicto a los tiempos 

de su reaUzación, no se pudo apbcar la vera.ion 2 de este mismo instrumento que es, aun mas 

completo y con una adaptactOn a la poblaciOn me>dcana más especifica. A poaar de esto, el 

presente trabajo representa un prtmer paso para continuar una Hnea de estudio y de esta manera 

empezar a desmitfficar algunos aspectos de esta población que se encuentra de .. moda'" en el 

á:mbrto asistencial y de la investigación. 
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CAPÍTULO 
1 

DEFINICIÓN Y 
ANTECEDENTES DE LOS 
NIÑOS TRABAJADORES. 
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Oesde 1979, declarado po,- Jas Naciones Unidas como Ano Internacional del Nino, ha aumentado la 

preocupación por el número de meno~s de edad que se encuentran en situación extraordinaria en 

los paises del Tercer Mundo. De acuerdo a UNICEF (1990) debemos entender como menor en 

situación extraordinaria: 

1.- Ninos de la Calle: Son aquellos menores que han roto con su famlha, no sólo por las pocas o 

nulas posibtndades económicas de estas, si no también por que han stdo vrct1mas de un constante 

mattrato. Su procedencia es de banios marginales y de familias generalmente 1nm1grantes, su 

hábitat son las calles, plazas. parques, mercados y sitios de atracción turfstica y comercial. Ouennen 

en tenenoa bakllos o en tenninates de autobuses o ferrocarriles. La dr"oga, pnnapalmente ITThalantes 

no solo les permite evadir su 1eatidad slno también funciona como una forma de sociahzación entre 

ellos. Su alimentación se compone de todo aquello que les regalan o compran, por lo que presentan 

un alto grado da desnutrición. 

2.-Manores Trabajadores.- Estos menores aunque pasan la mayor parte del dla en la calle, aun 

mantienen un vmculo familiar. Generalmente estos nífios salen de su hogar para contribuir al 

sustento familiar, desempenándose prlnctpalmt!ntc en el sector informal de la cconomla, como 

vendedores ambulantes, hmpiaparabnsas, lustradores de calzado. empacadores en '!>Upermercados, 

malabartstas o cantantes en los sefVlclos de autotransporte. En algunos casos logran Insertarse al 

sector fonnal. en fabricas y empresas. como obreros, mensajeros o empleados de mantenimiento; 

esto con un mlmmo de prestaciones y gararrtfas por la 1ne)('JstenCJa do una adecuada Jegtslac1ón 

laboral que los proteja. 

3.- Nirtos Maltratados.- Este es un problema generallzado en diferentes sectores sociales y su 

expresión puede ser: ftsica, pslqU1ca y/o carencial de afecto, recreación. educación, etc. En general 

es la falta de respeto que pueda ver- contra el menor. 

4_- Nlnos Atendidos en lnstrt:uciones.- Estadlstkas parc,ales en unos 8 paises l..atinoamencanos nos 

indtcan que cerca de medio millón de ninos vtven en 1nst:rtuciones cerradas, publicas o privadas. 

Vanos espeaahstas co~deran que G!chas 1nstttuciones en gener-a:I no dan un trato ñdecuado a los 

runos. 

5.- Ninos en Srtuación de Confiicto Armado.- La violencia de las guerras CtVllcs principalmente en 

Amltrica Latina, han generado cada vez más vfctimas, de las cuales un gran número son ninos, que 

han sido desplazados de sus hogares, sufrtendo traumas psicoiOglcos: debido a la Inseguridad de 

sus hogares, por la prolongada srtuaci6n de violencia social. de Ja cual huyen, tanto a través de las 

fronteras como a otros ~os de su pr-op fo pa ts 



6.- Nitlos Afectados por Desastres Naturales. 

Uno de k>s principales temas da preocupaciOn mtemacional. son que estos menores VTVen y/o 

sobreviven desempenando actNtdades económicas marginales en las calles, que van ert detrimento 

de su salud Hsica, mental y educación, adernás que constantemente se violan sus derechos 

humanos más efementales. En la presente tnvestigac~n I~ población de nuestro mterés es 

conct"etamente la categorfa de "nrt'íos trabajadores"; que como ya se menc1ono, son menores ( 

ntnos, rrittas y adolescentes ) en estrategia de sobl"eVTVencia. 

Estos menores manbenen vlncuJos famihares; realizan actiVtdade& de generaaon de 1ngr-esos, en 

respuesta a situaciones socialmente impuestas. Estas acbvldades se ubican dentro de la economla 

formal, fnfonnal o marginal; se desarrollan dentro o fuera di!I nücteo famthar; en la e.alfe o fuera de 

eHa; para elfo utilizan un t:Jempo parcial; reciben o no remuneración, ta que puede ser en dinero, 

especies o servjcios; dicha remunerac~6n puede ser para sJ, par.a su grupo de pertenencia ó de 

referencia o para terceros. Consecuentemente con los tipos de act:Jvtdades que abarca esta 

categorla, la definición adoptada contempla tres subcategorias. 

a) Menores trabajadores del sector formal: Esta compuesta por menores, preferentemente entre 14 

y 18 anos, que trabajan en empres.as u orgamzaciones del sector formal de la economfa, lo que 

nonnalmente implica que reciban oertos beneficios propios del sector, tales como el derecho a la 

segundad social, el descanso, la protección contra pel1grüs ff:stcos o morales, etc Sin embargo, aún 

dentro de esta subcategorta eXlsten muchos menores en srtuación de riesgo 

b) Menores trabajadores del sector informal: Ablirca la mayorla de los menores trabajadores del 

sector de pobreza. los que ya sea en forma dependiente o mdepend1ente, trabajan en condiciones 

de extrema dificutt:ad, sin norma:> de protección, con ctiscrimtnadón salanal, sin horanos fijos, rn 

condiciones de segur1dad_ Este sector presenta conchcior.es de wan nesgo para los menores 

trabajadores que lo integran. 

c) Menores en actiV1dades margmales de ingreso; Esta subcategoria esta cornpuesra por menores 

que realtzan una variedad grande de actividades cuya finattdéld tts obtener un lngf"es? para su 

sobrevivencra. Muchas de estas actnridades estln dentro det Hmite entre lo permrtido y to Pf"Otnb1do 

en la sociedad y muchas caen deftnitrvamcnte en los que se denomina actos dehctrvos, por ejemplo: 

mendtcict-ctd. comercio de drogas en baja escala, robo, etc. 

En México de acuerdo a nuestra Constitución Polfuca en su Título Pnrnero, CapituJo IV, "De los 

Ciudadanos Mexicanos"', se menciona como menor de edad al 1r.dJVlduo que aún no ha cumplido 18 

anos. En este mismo sentido, los estudios realizados en nuestro país cor. menor~s en s.--tuactón 
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extraorc:linar1a toman la mtsma edad como 1"efe1"encia. 

En la mtsma Constttución, en su Ttb.Ho Qukrto 5ts, -rrabajo do los Meno,.es•, se estipula lo siguiente: 

Articulo 173.- El trabajo de los mayor-es de 14 anos y menor-es de 16 queda sujeto a vigit¡lncia y 
pr-otección especiales de la Inspección del Trabajo { Secret3rta del Trabajo y Prevención Social, 

Subdtreceión de Pre"ltenciOn Social. Untdad Departamental de Menores y Mujeres). 

Articulo 174.- Los mayores de 14 y menores de 16 anos deber..ln obtener un cert:rtlcacto médico que 
periódicamente ordene la Inspección del Trabajo. 

Articulo 175.- Queda pr-ohibido la utiltzación del trabajo de los n1enores: 

t.- Oe 16 at'\os, en: 
a) Expendio de bebidaS embriagantes de consumo inmediato. 

b) Trabajos susceptibles de afect:ar su moralidad o sus buenas costumbres. 

e) Trabajos ambulantes, satvo autorización especial de la Inspección del Trabajo. 

d) Trabajos subterráneos o submarinos. 

e) L..abOf'es pengr-osas o insak.Jbres. 

f)Trabajos superiores a sus fuerzas y los que puedan impedir o retardar su des.arrano nsico o normal. 

g) Establecimientos no industriales después de las 10 de la noctle. 

11.- Ce 18 anos, en: 

Trabajos nocturnos industr1ales. 

Articulo 177 .- La jornada de trabajo de los menores de 16 anos no podrá exceder do 6 horas diarias 

debera dtvtdusa en periodos maxtmos de 3 horas. 

ArticUlo 178 .- Queda prnhiblda la utilización del trabajo de los menof"es de 16 anos en horas 

extraordinarias y en los dfas domingos y de descanso obHgatono. 

Articulo 179.- Los menores de 16 anos disfn.Jtaran de u:i periodo anual de vacaciones pagadas de 

13 dlas laborables por lo menos. 

Articulo 180.- Los patrones que tengan a su servicio menores de te ai'tos estan obligados a: 

1.- Exlglí que se les exhiba los certiñcados médicos que ~croditen que están aptos pa!"a trabajar. 
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11.- Uevar lR1 regn¡tro de inspección especial, con tndfcadón de la fecha de su nacimiento, ciase de 

trabajo. horario, salario y demás condiciones generafes de trabajo. 

tu.- Olsb1bulr el trabajo a ftn de que dispongan del tiempo necesario para cumpO,. sus progr.¡mas 

escolares. 

JV .- Propof°cionaf1.es capacitaciOn y adiestramiento en los ténntnos de esta ley. 

V.- Proporcionar a las autoridades del trabajo los jnfonnes que soliciten. 

Como se poell"'a Observa,-, nuestro pafs cuenta con una sesgada protección hacia los menore:s 

trabajador-es, pues ta situ.aciOn socioeconómtca que prevaJece rebasa totalmente estos artrculos en 

todos sus contextos, tan solo basta mirar a nuestro air"ededor para percatarnos de esto, además que 

pocas veces es aplicada. 

En et programa M.E.S.E. ( Menor en Sftuación Extraordtnar1a ) realizado por López Ovidio para 

U.N.l.C.E.F. y 0.f.F. de México en 1990, manifiesta que en numerosas regiones del mundo, la 

mayorfa C:«=. linos trabajan. Trabajan, bá:sicamente, por que pertenecen a familias pobre& en tas 
que se espera que todos los miembros útues contribuyan a la supervivencia. El fondo del problema 

radica en la desequilibrada distribución de tos recursos existentes en la sociedad, ongtnandose un 

ciclo de marginación que se iniaa con la desatenciOn de las zonas ruraJes. Esto conueva una 

inmigración a la ciudad, especialmente de jóvenes quienes para subststtr co~guen trabajo'!I maf 

remunerados, con Jos cuales no pueden mantener a su ramwa. La ornea artemattva de subStstencta 
de estas 'familias marginadas es el trabajo por parte de todos aus miembros, inciuso los ninos. Pero 

como la fey prohibe emplear a los menores, entonces elfos, marginados logalmente de las 

oportunidades laboraJ011, so subemplean o autoempfean trabajando en el único espacio que les es 

posible, las canes, sin mas amparo que el que eHos mrsmos se prodiguen. 

Para Myers (U.N.l.C.E..F .• 1991) la partiopac10n en Ja acttvtdad econOmtca es una da las facetas más 

significativas de su experiencia infantil de estos menores, determinando muchas de sus 

oportunktades y umttaciones como runos y sJendo un poderoso ractor en la formación de su 

personalidad rutura, as! como de sus aptitudes y perspet..-tivas para la edad adutta. La experiencia 

laboral pue~ ser constructrva, pero también puede ser destructiva para los nit\os involucrados en 

ena. 

En muchas sociedades, el trabajo tnfantil ha promovido, desde bempos inmemonales, e! de-sarroUo 

de capacidades y la autoconnanza necesaria para una etapa adulta Dona de éxito_ Es una 

experiencia educativa que forrna a los ninos y los integra en su comurndad. como es el caso de la 
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agr1cultura y la artesanía en las zonas alejadas de la ciudad. Sln embargo, en las ciudades esto 
puede ser wi factor para que muchos menores caigan en vicios, como la drogadicción, la 

prostttuclón y el robo, encorrtr.andose en conructo con las autoridades policiales y de Justicia. Hasta 

hace algunos anos, por lo general se ordena el encierro dej menor en ins:ütuoones represrvas no 
formativas, donde aprende prácUcas daúcbvas. ampliándose asf las posibUidades da c0nvertlrse en 

deilncuentes adultos. 

Beatnce Adenike de la Umverstdad de Lagos, Nigena; entrevistó y observó a 57 ninos y 4-3 nitias 

trabajadores de 1 O a 14 anos de edad, desde finales de 1985 hasta 1987. Encontró que ta verrtil 

caUejera no reVYSte el mismo sign1Mcado para Jos ninoe que para l~s mnas. Para Jos pnmeros, se 

reduce a una aciJVldad temporal que no los prepara e-specrncamenta para sus futuros trabajos. 

Además adoptaban una acntud deportiva, parecfan disfrutar de la oportunidad de Juntarse con otros 

niftos y jugar con ellos. A muc."los ninos no se les permite jugar en casa. Desde el punto de Vista 

cuttural, el juego durante el día es considerado como una acbvídad sin senndo, que puede ahmenta:r 

la pereza y la irresponsabmdad en la gente joven. Es mas, dado que los padres a51gnan 

habitualmente a sus hijos tareas domésticas y de otro bµo fuera de las horas de ciase. e.I juego es 

perjudicial para los intereses de los padres_ AJgunos de los ranos encuestados se mostraban tan 

desinteresados de la venta callejera que eran capaces de reah.z.ar simutt:Jneamerrte varias 

acttvtctades, incluso estudiar en grupo. Par-a las. ninas el slgnJficado de la venta callejera varia an 

función de su comunidad de o..-igen. En los Estados del Norte, en los que se practica la recit.."Sión de 

las esposas y en los que las muchachas se casan en edades tempranas, la venta callejera fe~ 

proporcaona ta oportunidad de adqutrir hatuhdades comeraales antes de su reclusión. Después del 

matr1monio, tas esposas se valen de familiares m"11s jóvenes y, mas tarde, de sus proptos tn1os para 

realizar la venta en su lugar. Su propia exper1enc.ag de Ja venta caUejera les permite dlngir Y 

supervisar, aunque a distancia, Jas futuras operaciones comerctales de las más jóvenes. Además, el 

comercio callejero sirve a las muchachat> como preparación para eJ mairimonio, pues esperan 

encontrar a sus parejas durante la venta, al tiempo quo ayudan a sus madres a reunir Ja dote sln la 

cual el matrimonio pierde su presbgio. En los Estados del Sur, especiafmente en los Estados 
)"O(Ubas. la venta callejera, ademas de asegurar la s.upervTvenc;é!. realiza la función do tonTiación 

prol"esfonal. 

Magda Raudalen de U.N.l.C.E.F. en Sudan. informo en 1988 que I~ autoesbma cebe ser 

comparada con la vida en la calle, que es muy dura. AJH. los rnt)os más Jóvenes corren el nesgo de 

ser explotados por los mayores. La inhalación de peg8mentos y gasolina esta: muy extendida y tiene 

efectos peFJudlciales y de largo alcance, menoscabando Ja capacidad de los éldlctos para actuar 

normaJmentt!. Muchos mitos se han visto obrigados a recurrir a dehto~ rnenores para sobrevivir. Se 

pracbcaron reconocimiento méchco a 84 ninos de Sabah. Ana/lsis de sangre, heces y onna revelaron 

que todos tenían parásitos de una u otra especie y que más Ot:1 :o mrtad padecían enfennedades de 
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transmstón sexual. La mayorfa de los n1nos con enfermedades venéreas admrtieron haber realizado 

prédicas sexuales iHcitas por dmero. En el ambiente callejero, los nin~ dan la Impresión de ser 

robustos. bulliciosos y sanos, pero sus exámenes médicos evidencian un cuactro dtferente. La vtda 

de la calle es, sln lugar a dudas, una de las s1tuactones mas duras a las que los nsnos sudaneses 

pueden enfrentarse. 

A finales de 1990 y pnncipfos de 1991, la Delegación Pollhca Miguel Hidalgo del D.D.F. reaiizO una 

tnvesttgaciOn diagnóstica sttuacional de Jos menores trabajadores de esta mt$"1a delegación; se 

estudio principalmente a los empacadores de las tiendas de autoservicio o .. cenllos .. , de estos se 

detecto que el 63°...<. eran homb1es y tan solo el 17~. eran mu1eres, pues er~ reaente Ja incorporación 

de mujeres en esta labor, sus edades fluctuaban pnncipalmente entre los 14 y 16 anos. Se encontró 

que a partir de los 15, 16 y 17 anos. ta frecueneta de deserción escolar se e'eva ~gn1ncatJvamente: 

mientr.as que entre los 12, 13 y 14 anos tienden a presentar mayor permanencia escolar. Esto ültJmo 

correlacionó con el hecho de que los menores que pertenecen a familias nucieares presentan mayor 

permanenaa escolar. Por otro lado, el alto fnctice dB deserción escolaf" encuentra eco en los mveles 

de escolaridad de los jefes de familia de estos menores, ya que el 67"'.A. tiene el grado de pr1mar1a o 

menos; el ~4% curso alguno o los tres grados de secundaria, el 6"'A: el ntvel bachillerato y el 3% 

termanó alguna carrera técrnca. 

En 1992 la carrera de Psicologfa de la ENEP lztacata (U.N.A.M.}, realtzO una lnvesbgactón sobre 

"'Los ninos de y en la caUe, actitud frente a la vid.a, produebvldad y salud"'; en dicho estudio 

emplearon el Cuestionario Interpretativo realt.zado por Erick Fromm. Este cuestionario contiene 

pt'"eguntas que pueden ser calificadas en ténninos del análisis del car.é:cter. asi como de opm1one'.i 

conscientes. La mayor parte de los menores fueron ubicados como: MercantfUsta y como 

Receptivos-Mercantilistas, es decif", el tipo MercanUlista son personas que se valoran exclusivamente 

sobre la base de su éxtto cuyo logro frecuentemente irnplica: ia venta de su propia personalidad"'; el 

tipo Receptivo son las personas que esperan que todo lo que necesitan o desean, ya sea objetos, 

conocimientos, amor o placer debe vGnlr de una tuente e>Cterior y no de sus pr-opios esfuerzos. 

PasNamente dependen de otras personas, de quienes esperan rec1bir1o lodo; esttln siempre en 

busca de alguten que los proteja. Las personas de carácter receptlvo son frecuentemente corG&illes y 

optimistas, pero se ang:ustlan fáCllrnente, cuando sjenten amenazadas sus fuentes de 

abastecimiento. Con respecto al antdisis de salud se encontro to stguiente: 

- En cuanto a las enfermedades se notó un desculdo desmedido por parte de los niMos(en cuanto a 

sus hábitos y prevención). y una desatención extrema por parte de sus padres 

- Se percibió un desinterés y una desvalonzación de su pt"opio organtSn10, ya que no procuran 

mantener1o en buen estado, es decir, en cuanto a su alimentación ésra es pobre en nutrientes, poco 

higiénica, etc. 
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- Con respecto a las entennedades senatan que en un primer momento tratan de .. no pensar en 

etta"; en un segundo, tratan de .. aliviarta .. con remedios caseros y por úttimo acuden a loa servicios 

médicos. 

-En lo r-elacionado a adicciones, se encontro que algunos de ettos presentan habituación y/o adtcciOn 

a esttmulantes que van desde inhalantes hasta mariguana y fá:nnacos. 

Por otra parte se obtuvieron también los sigwentes datos. Los ninos y adolescentes trabajadores 

generalmente asisten a la escuela y trabaJan a la vez, hmitando con eGto su aprendizaje y 
rendimtento académico. 

Procesos Participativos A. C., es un grupo no gubernamental que trabaja con runos trabajadOl"es en 

el centro del D.F. y muy cerca de Ganbakh; durante 1993 reatu:O un pequeno sondeo con 52 

menores: 25 ntnas y 27 ninos entre los 9 y 17 anos. Los datos que obtuvieron fueron que m:ta de la 

mttad cubren más de 8 hor.as de trabajo diario, el '1 5""~ del total no descansa n~ngtln dfa y el 67% 
solo lo hace un dfa; el 55% no estan lnsocritos a o.lgün sistema escolarizado y los que sf astan 

inscritos presentan un retraso muy SlgntficatJvo en sus esb.Jdios. La gran mayoría de estos menores 

pertenecen a f.amiOas recién ttegadas. a la ciudad. 

Como se podrá obsen.>:ar las lnvesbgactones hasta ahora realizadas con esta poblaaón son 

relativamente pocas, ademés de que cast todas corresponden más a un ámbito psicosocial y no 

negan a presentar un an:Shsts del perffi psic°'ógico de estos menores dentro de un contexto cHrrico 

puro. Es en este sentido que la presente tnvesttgaciOn buscara realizar el anatre.ts de sus resultados 

dentro de un enfoque de la psicología cUnlca. 
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CAPÍTULO 
11 

CARACTERÍSTICAS DE 
LA FAMILIA DEL NIÑO 

TRABAJADOR. 
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El ser humano es socialmente dependiente desde su nacimiento, y es la familia, en pnmera 

instancia, la que le ofrece el contexto para crecer, desarrollarse y comun1carse. El recién nacido 

establece sus prtmeras relaciones con su mactre y su padre. Ellos le dan la oportunidad de sobreviVlr 

procurándole la satisfacción de sus neces¡dades tanto tlsicas como emocionales lo cual le perrn1brá 

aprender a expresar su afecto y a adquinr un senbdo de idenbdad y de pertenencia, con el fin de 

lograr una confianza bá~ca y una seguridad para actuar 

Al ejercer sus funciones educativas, los padres crean en el ind1v1duo un marco de referencia ébco

cuttural que le permite a éste modelar su conducta, desarrollar sus propios \r'alort)s y aceptar o 

rechazar las norrnas sociales. En la medida que esto se realice de manera congruentt1 y sobre la 

base del afec..1:0, el nino crecerá como un indtvlduo integrado. De acuerdo a la forma en que se !lava 

a cabo esta enseMianza. el nit"lo aprenderá ~I concepto de autoridad y la manera de comunicar sus 

necesidades. 

A través de la COnvtVencia con sus herrnanos. et nif'to vive un proceso de soc1ahzac1ón que \e ayudara 

a compartir, tolerar la rrustrac16n, cornpebr, cooperar, manejar senbmientos de c~Jos. y nvalidad, asl 

como tener relaciones interpersonales postbvas o sortear las negabva&. Con b''se en los valores y 

pautas de interacción de cada sociedad, la tamihi.1 crea SU3 propios patrones, normas y regla!.'. de 

conducta que permtten a cada uno de sus miembros expresar su arecto. tomar decisiones y negociar 

su_c¡ problemas. 

El crecJmiento de los hijos es un tacto( 1mport-c1nte para cambiar las reglas de ta farml1a. Cada etapa 

que alcanzan los hlJOS muestra una sene de des.afias diferentes que obligan a buscar nuevos 

patrones de relac.:ión. Una de las etapas. c.:rltlcas de la familia es la llegada de los hijos a Ja 

adolescencia, donde e$ crucial la búsqueda de la 1denbdad. Tarrto el conflicto farmliar como su 

resolución depende del tipo de interacción que se d~ entre los miembros 

Como pskólogos climcos, sabemos que en el núcleo farn1\iar es donde se encuentra la etJologra y el 

manternm1ento de las péitologlas infantiles y de los. futuros adu~tos. los p;irrafos arrtenorcs abordaron 

el desarrollo esperado por una familia normal, san embargo, se observa que una familia con mnos y 

adolescentes trabajadores presente determinadas peculiaridades. Es por lo anterior, que en el 

presente capltulo describiremos las caracterlstlcas de las familias que dan origen a la existencia de 

"los nit"los trabajadores" que actualmente tanto abundan en nuestra ciudad y que aUíl més. ahora 

encontramos a lo que podrtamo.--; denon-tinar: "las fam1l1as trabajadora~ de las vlas publicas". 

Gutiérrez y Vega mencionan en sus 1r.:vestig:aciones é.!l hbro tJtulaao. "Córno sobreviven Jos 

marginados· publicado en 1975, su autora, Lornmtz esrudió una barnada de la Ciudad de México 

habrtada por rnigr.a.ntes rurales que padeclan de una msegundad económica :::r6nrca. y encontró que 
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resulta común Ja reelaboración de las redes de reciprocidad agranó.is ( propias de las comunidades 

agrrcolas ) para cornpensar la tatta de segundad económica, mediante la constitución de familias 

extensas y compuestas. el compadrazgo, el parerrtesco y el cuatismo, los cuales actúan como una 

especie de sistema de seguro cooperabvo informal que incluye entre sus múltiple funciones: 

alimentar y alo1ar a los migrantes durante ~I penado 1rnc1al dti su adaptación a la ciudad: sostener 

económ1camente a éstos en caso dt! desernpteu, y otorgar.es un apoyo emocional y moral. Otro 

dato que encontró esta autora fue que Jos ninos de estas famlllas pobres realizan actividades 

económicas marginales ( lustrar zapatos. vender chicles. cu; dar ar.1males. etc. ) desde los 1 O anos 

de edad para ayudar a la subsistencia tam1har, esto úthmo nos permrte suponer que estos ninos 

crecen conforme a un moae!o agrano que detern-nnJ d cur<;>o Vltal de su desarrollo. basado en la 

reciprocidad 

De la Garza en sus i~es1:Jgac1oncs realizadas en 197 / y 1981, marnflesta que la des1megrac16n 

parClal o total de las familias de mrtos que trabajan en In calle, resulta un caso comün en los 

ambientes margmados. En este caso, el consumo de alcohol entrtt los padres marginados. puede 

jugar u11 rol fundarnental en dicha des¡n!agr dClón familiar y en la violencia entre los cónyuges y hacia 

los htjOS. Ante esta srt:uac16n es probable que los rnnos abandonen a sus familias y rornpan así con la 

obligación .... bajar para sus padres, y con la ñdehdad. respeto y responsabilidad al llegar estos a 

ta velez, todo lo cual es gararrtlzado por un rnodelo agrano 

Sin embargo, pólra Solórzano que es otro autor rnencionado por Gufiérrez y Vega, en su artlculo 

sobre el "Estudio de 1 000 casos de n1f"los d~ícados al comercio smbul8nte y /os se1Vie1os en ta 

Ciudad de México"', publicado en 1979. aftrmd que la mayorlú de los rnnos que vinculados a su 

familia no tienen antecedentes de conduct,,<;:::> anbsoc1ales y mut!stran una acfJtud personal con un atto 

sentido de responsabilidad fam1/1ar, el cual se manrfiesta al reportar 33G nif'ios que su ingreso 

econ6m1co lo destinaban para completar el gasto fam1/Jar y 563 nirtos indicaron dividir su paga entre 

ellos mrsmos y el gasto famil:ar. Así ml~mo, Solorzano reporta que de los 1 000 casos examinados 

971 senalaron dorrntr en su cas<J y 7t>:O d•J~ron con1er .:::on su farrul1a. lo cual nos sugiere que los 

ninos muestran fidelidad. Esto manifiesta la in-nuencta de Jos modelos antropológicos denominados 

.. Agranos de desarrollo" y que probablemente determinen el no desarrollo de conductas antisociales, 

pues proponen la existencia de redes fam1l1ares de apoyo en grupos de inmigrantes. 

En un estudio realizado en Monterrey de agosto .d ct1crembre de 1 983 por el Instituto de 

Investigaciones Psicosocfales y el Departamento de Socioiogfa de la Unrversldad de Monterrey; el 

Dr. de la Garza reporta un estudio de menores que laboran er. la vfa pLJblica, donde se tomó una 

muestra representativa de 142 rnt'ios que trabajan en crucO::O"ros y en ta Alameda de Ja ciudad. No se 

encontró casi d1ferenc1as en el perfil de caracterfsacas. con respecto a otros menores de s¡m1l..::.r 

situación de otras ciudades del país. La mayoría fueron de sexo :nasculrno (98~/n). teniendo su 
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domicilio en barrios obreros, populares o marginados. y su edad media equivalla a 12. 7. Estos rnnos 

provienen de clases populares, 3/4 partes de sus padres son inmigrantes ( 53º,.(,, ong1nar_:os de zonas 

rurales y 21º.-ñ or1gtnartos de ciudades pequenas y medianas). El 43%1 de los padres habfa ambado 

a Monterrey recientemente (después de 1970). Se encont:r 6 que 39ºA. de estos nitios y adolescentes 

eran h1JOS d~ indrvtduos que laboraban en los sectores modemo-caprtahstas de Ja economla, son 

trabajadores con salarios estables. contrato, prestaciones y las rnás de las veces, posabihdades dt:l' 

promoción. Tan sólo 3º/0 de los padres eran desempleados. lo que nos indica que los menores no 

eran el único sostén de sus familias o de sf mismos. El 96ºh. de los menores vivf:a con ambos padres. 

además, las madres estaban generalntcnte dedicadas al hogar, pues solo el 6ºA· tenla un empleo de 

bempo compl~to. Las t-drn1h<:1s preserrtidban un 8.6 ~n promedm de integrantes incluyendo a los 

padres, la mayorta habitaba en hogares formados por f-dm1lras nucleares. y sóto el 25°.{, pertenec:Ja a 

familias extensas. Está 1nvestigac16n concluyó que dadi.IS las caracterlsticas de !:7-US f~:un1has, estos 

menores presentan la tormac16n y presencia de una moral fo . .u111llar arraigada Por otlo lado, se 

consideró la pos1b11ldad de que un cierto Upo de moral del trabajo, y no solamente ¡il necesidad 

econOmlca, motive a los padres de familia a envtJr a sus hijos a que des.empenen estas actJv1dad~s. 

Gutiérrez y Vega tarnb1en refieren la publ1cac1ón "El t1ecl10 hurndno. Las Doses culturales del 

desarrollo educsf¡vo•. es un !1oro edrt-...tdo en 1 984 y donde su autor Levme aflrrna que los padres d~ 

familia de or1gen rural actúan bajo e! modelo antropológ1co denominado "Agrano-. el cual les perrmte 

considerarse como los creadores y patrocinadores de sus h!JOS, y que el apoyo y los cU1dados 

unilaterales que les preserJt.¡Jn, les hace merecedores de una posterior restJtuc1ón. En este contexto, 

el trabaJO infantil, le1os de ser un~ explotación, es el pnmer plazo de rec1procidad que sabsface el 

nlno a cuenta de Jo que le han dado los padres. la VJda y la supervivencia durante la infancia. El 

significado que cobra la relüción er.tre padres e h11os en el modelo agrario, no es sólo una cuestión 

de obllgac1ón, los h11os trübg1an para sus padres por muchas raLones que adquieren sentido en un 

contexto agrano El trabajo con los padres durante la infancia y IJ adolescencia propocc1ona a 

muchos hijos un senom1errto de fidelidad hacia sus padres. que les durar<l toda la vida. En esta 

relación, el afecto se ve acompari~oo del respeto, ya que los nif'ios han aprendido a respetar a sus 

padres y a obedecer1os. Por tanto el traba10 1nfantJI no es una simple corrtríbución económica 

obltgatona, sino que forma parte de una relación de por vida entre el hlJO y los padres que se 

consldera coherente con e! orden moral roec1proco de la comunidad. Estt! orden de reciprocidad 

implica la f1del1dad de los hlJOS tiac1a los padres a medida que s¿ h"'1cen mayores. Normalmente, los 

padres se ven limitados en la explotación de sus hi!os inmaduros por el deseo de mantener con ellos 

una relación a largo plazo de la que sea razonablemente esperar apoyo en la ve1ez. El orden 

normativo de la sociedad agraria, crea un marco en el que el tl~ber moral y el interés cconórnico 

personal puede ser congruente entre si. 
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Jocelyn Boyden 1nvesbgador asociado de Chtldren in Development, Reino Unido, senala en su 

artfculo sobre •El trabajo infanfJI en Lima Perú• realizada en 1985 lo siguiente: En muchos casos, los 

ninos son abiertamente explotados por sus propios padres. padrastros, abu"'los u otros familiares 

que los tienen bajo su custodia. Un obstáculo a la hora de tratar de conocer la explotación o abuso 

por parte de los adultos allegados y, en pnncip10 fiables, estnba en el hecho de que los rnnos 

frecuentemente encuentran drficuttad en expresar reserrtim1ento u hosblidad hacia aquellos de 

quienes dependen emociona\ y ec;onorn1camente. Ademas. los rnnos que trabajan para partentes 

cercanos conen el nesgo de ser considerados como "ayudantes" y no como ''tr.aba1adores·· y, por lo 

tanto. de no cobrar sueldo alguno La ma·yorla de los rnl"\os entregan :>::.us qananc1as a loti <:0duftos con 

quienes coOVTVen, sean panentes o no A muchos menores en Lima, se les pide que traigan a casa 

una carrodad diaria 'MJa. Si tallan en alcanzar esta cuot-.::~ son C<::!st1g;Jdos, frecuenternente mediante la 

prtvación de la comida o golpeados. 

En la tnvesbgac16n realizada por Beatr1ce Adernke de la Unrvers1dad de Lagos, durante 1986 y 87 en 

cuatro escuelas primarias de dos zonas de Lagos. N1gena. los rnr.o~ de ambos sexos participaban en 

el comercio callejero Se detecto que a rnuc.:hos de ellos no ~e les permrtla jugar en casa: desde et 

punto de V'. ·11tural, el 1uego du1ante et diJ es cons.ider<:1do corno un¡t ~clJvldad sm sentido, que 

puede alimentar !¡.¡ pereza y la 1rresporrsab1hdad en la gente joven. Es ma~. dado que los padres 

asignan habitualmente a sus hijos tareas domésticas y de otro bpo ruera de las horas de clase, el 

juego es perjudicial para los intereses de los padre::;.. Algunos dt? los. runos encuestados se 

mostraban tan desinteresados de la venta calle1era que eran capaces do r~ahzar simultáneamente 

vanas actividades. Para dar un e1emplo, en el bempo de e:irán1enes, aprovechaban la oµorturndad de 

vender en grupo para repasar las lecciones y preguntar.oe entre ellos. 

En Enero de 1989 fue publicado un -Dragnost1co s1tuac1onal de Ja menor trabC:JJa-dOrd de y en Ja 

ca11e·. estudio reahzado por Tatiana Trcguear y Cannen Carro en el área de San José, Costa RJca, 

tas autoras sosnenen que ante la sJtuac1ón de cns..-s económica. la ram111a pobre, como núcleo 

producttvo, ve transformada su estructura. Ya no es el 1ndtv1duo s&no la fam1ha la unidad generadora 

de ingTeSOs, y por la tanto, ésta asurne un senbdo cttstinto en cuanto adquiere la figura de un ente 

dtverstficado de recursos y comportamiento social. Así se tiene, por ejemplo, qu~ erTónearnente se 

ha establecido una relación rnec.:ínica entre ~odem1zac1ón-ramilia nuclear; esta aflrmación resulta 

"'l"elativa" tratándose de familias pobres. las cuales, por el contrario, henden a reconstituirse, 

contraviniendo los pronósticos modernistas y las valid<::tc1ones estatuidas para otros sectores sociales 

La familia extensa es también una adaptación, una estrategta para sobrevrvlr a una realidad 

inmecttata de prtvactOn. En su constitución y comportamiento. la ramilla urbana---pobre esgr1me 

rnuchos elementos que le son funClonales AHI. el trabajo del nino. de lil ITIUJCI. de cact;J. uno de sus 

míembros, se coTlVlerte en parte de la estrategia para t1acor1e fTerrte a la s.obreVNenc1a. Para 

Treguear y Ca1To, no es c1erto que las estrategias de sobrevivencia asumidas por las familias pobres. 
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y en las que el nino juega un rol acbvo. contengan en si mismas elementos patógenos. Estos se 

generan cuando, a las preSJones y depnvac1ones a que aquellas se ven sometidas, se los ad1c1ona la 

pérdida progresiva de su capacidad para ir .. adaptándose"' a un medio que les es hostil. En otras 

palabras, el hecho de que la manera propia en que las familias se organizan ante determmadas 

condiciones econ6mico-soc1ales, no les permite siquiera trC:t;spasar el umbral de la sobreVTVencia, 

degradando su calidad de actor social, constrtuye un prec1prtador de la desmtegrac1ó familiar y de su 

d1sfunci0n interna, pues quiebra los mecanismos norm<Jf.Ivos de convtvenc1a e 1n1egr:ación y adquiere 

expresión en los rasgos ps1cosoc1ales de sus miembros. En lé:iles casos, estas familias se conv1ert~n 

en la matri.<!' de conn1ctos incubados en la miseria. y que se rnumfie5tan b210 drver~;as formas de 

patologizactón de la vida social: el maltrato, el abandono, la drogadicc1ón. etc 

Particularmente en lo que se refiere a Costa Rica, alguno ddtos d;sponibles penmten 1df!ntificar las 

manifestaciones más evidentes de esta sduac1ón. Información del Hospital Nacional de Ninos 

muestra que entre 1986 y 1987. s.e dupl1c6 el caso de nifios agredidos atendidos en ese centro 

hospitalario; espec1ficandose que dicha ~tuac16n es producto de los senos problemas que entrentOil la 

sociedad costarricense, y enl:Je los que se mencionan: frustración, desajustes psicoiógicos. conflictos 

conyugales. tnmigración, inestabilidad laboral, tatta de sustento econ6m1co, desocupación. Como 

complemento podria agregarse que en la mayorfa de los casos. los padres "mattratantes" fueron 

también victimas de trato cruel, lo que deja como secuela de esta violencia la reproducciOn 

consciente o inconsciente en el comportamiento con sus hlJOS As1mtsmo, el amb!errte flsico limitado 

en que se desenvuelven las famthas pobres. es desencadenante de los sentimíentos de frustración y 

violencia que sobre el adulto e1ercen el trabajo, la explotación, la m1sena y las presiones dianas. En 

un radio de acción delimltante y hostll. ei exceso de represión y tensiones se descargan 

agresivamente con gritos, angustia y golpes. estímulos que por su mler.s1dad son dif!c1les de manejar 

por el nino. Entre 1980-1982, aumento en más de 3 veces el nurnfi!ro de rnnos abandonados en el 

pafs. Para 1985 el Patronato Nacional d~ !a !ntanc1a calculo un promedio de 1 .6 abandonos de mnos 

pordfa. 

El hacinamiento, la presencia constante de d1terentes figuras masculinas, la pron11scuidad, llenen un 

impacto especialmente negatJvo en la vida d~ muchas nif'las y adolescentes. Además de asumir la 

vtolencla, en muchos casos deben asumir también, precozmente, la maternidad. Dentro de una 

familia con vínculos afecbvos detenorados. las vivencias arrterlorrnente sen aladas, son el germen de 

su expulsión del seno familiar. En la calle, la nina desafta todos los valores culturales que recluyen a 

ta mujer dentro del hogar: ahora, más expuest-".a y desproteglda para ser violentada sexualmente. 

Acercarse a Jos ~~rrtun1errtos que la me,rior teje ;:ilreciedor de .su familia, es una tarea nesgosa 

cuando estos no han stelo abordodo5 G prof'. . .:r.didad y con lo~ instro..1rT?entos cspecfflcos Es e! caso de 

este estudio realizado en Costa Rica. Se hace referencia al tema con astncto apego a las VJVencias 



expresadas por tas propias rnnas, las cuales estan cargadas de ambivalencias. En base en los 

relatos de las menor-es, no puede hablarse de tendencias. son sentimientos encontrados de amor, de 

rechazo, de necesidad mutua Por un lado, la f3mll1a se concibe como un espacio de seguridad y 

apoyo, donde la madre se alza como figura central de afecto y protección. Sin embargo, esto no 

anula otro tipo de percepciones -..cerca de la tarrnlta corno lugC:Jr d~ agresión y hostigam1ento, en 

donde la madre igualmente surge corno figura pnnc1pal, en e'l:ite ca~o de autondad y casbgo. El 86°A:. 

de las menores d1JO rec1b1r castigos flsicos perrnanentemente, en orden de pnondad. son la madre, 

el padre y los harmd.nos mayores. Md$ t:.arnb1én, las rnenores perciben Ja sanción como parte del 

proceso de aprend1zaJe. Con respt'cto iil padre. sm embargo, hay una rnilyor c.1iscnminaci6n sobre lo 

"Justo" o .. m1usto" del c:asllgo, cuando este se asocia a ddsc;argas d~ agresión producto 

tundamentalmente del a\col'"10tl~mo. a !as que no >:>scapa la propia madre Por otra parte. se perc1bti 

que en los hermanos varones hay unid prolongación de los roles jerárquicos de ;.iutond;c;d, pues 

representan para estas menores. en general, relaciones ele contt1cto, en tanto las golpean. hostJgan e 

interfieren con su vida pnvada. Por el contrano, de manera unan11ne, las menores manifiestan 

relaciones afectivas posrtivas con sus hermanos pequel'\os, que va más alla de la solldarldad de salrr 

día a dla en busca de ingresos. Dicha relcH. .. '1ón también con la percepción quo se tiene de ellos corn-:> 

personas n<."' ·anresoras. no amenazantes. y sobre todo. "vícbmas" de una sftu¡¡c1ón de pobreza. 

Durante la XXV Conter~nc1a Internacional de Escuel<::15 da Trab;o.i¡o Social, en 1990, Urna Perú, 

Peralta presento los resultados de una 1nvest.Jgac1ón realizada en l~s calles de Ciudad Juárez, 

México, donde comparo a tres grupos de menores que desempanabo;in acttv1dades econOmicas 

marginale~. con un total de 1 03 menores. Los pnncipales resultados de est;1 investigación indican 

que los rnnos que trabajan en la c;.i;lle acompaf'iados por sus padr~s. tenfan 12 anos de edad, el 65º/ó 

eran hombres, e! 22°,{, vtVian con sus dos padres y t;?\ resto con uno de ellos ó panentes, todos 

indicaron aportar SUti ganancias al gasto fam1llo:H, rnn.;:iuno adrnrt:ió dcsempef"iar trabaio":>o ilegales o 

haber sido insbtuc1onalizado. Más de 1<:1 n11tad de este grupo nststla a la escuelé:S, ~m embargo, 

mucho~ (47°/o) no a~stfa a la escuela pues necesitaban trabajar d~ tiempo completo con sus familias 

para ganar dinero. el 43!"A.. habla migrado a Ciudad Juáre.z, eí 28°,{, reportó abusos en las calles. Sólo 

un tercio de los muchachos tenia una 1ctea ciara de lo que ullos querfan ser cuando tueran rnayores. 

En 1990 Gutiérrez y Vega del Instituto MeXIcano de Psiqui<.:trla, observaron y entrevistaron a 6 ntf'ios 

que trabajaban acompar'lados oe sus p~dres, estos df::!'s .. 1,;>:rnpe~auan actividades en el comercio 

ambulante o en puestos tendidos sobre l.;.i banqueta ( una manta sobre la que acofnodan la 

mercancla: dulces, semillas, frutas, ele. ). Todos estos niños eran de sexo masculino .. En promedio 

tenran 1 o anos de edad. La mitad de estos rnnos contaban con sus dos padres, los otros sólo tenfan 

a uno de ello!., y en promedio el tarnano de su fam1h.a eri3 de 5 miernbro:J. Cuatro de los ninos 

estudiaban la pnmana y los otros dos no as1stlan porque no les daba bempo de ir a lo:1 es.cuela:. Tres 

de los rnnos habíJ:n rrngrado a la Ciudad Ce M~~)(1co Los 5 n1r.cs de~hnab:()n el dinero que gan;_iban a 



su famiJ1a. Con su padre el rnno establece relaciones laborales, en las cuales el mno aprende, al igual 

que con sus campaneros, cómo y que vender. Se reparten las achv1dades, por ejemplo. mientras el 

nlno vende su padre va a comprar la mercancía. o bien mientras el padre at1encte a un cliente el nlrto 

le da cambio a otro. Así como los horarios en los que ben e. que trabaJ~r, descansar y comer el nitio. 

Así mismo se desarrolla la protección. por ejemplo el padre cuida que el rnno sólo YE!onc.:fa amba d~ Ja 

banqueta y el padre puede h<3cerfo entre el tráftco veh1cular. lo protege también de ninos que el 

padre juzga no son convenientes para el nif"lo. Además resulta común que entre ambos se platiquen 

sus problemas, cornpartan la comida y brorneen entre ""llos. Por útltrno pudimos observar que los 

rúnos desarrollan la responsab1hdad, por e1empio al rnno sabE< que s1 su padre esta ausente el llenB 

que llegar y tender el puesto en lo..'I banqueta. de forrnd tdl que cuando -::.u padre l/egut:J ya est¿, el 

puesto instalado 

Posteriormente estos mismos autores 1ntt:inogu;orr ~ 45 rnfíos que tr~biljabJn en l~s calles 

acompat'tados de uno de sus padre8, su ed<;HJ promedio era de 1 O af'los. El 70".·'u ere:rn hombres, el 

65º/b vtvra con sus dos padres, el resto con uno de ellos. en promedio el tamano de su ramilia era de 

4 miembros, el 70ºÁ• as.lstía a la escuela y el 65':.f. tlabfa nugrado a lci Ciudad de l\.1éXJco. También se 

interrogo a 35 nil"los que trabajaban en las ca!l~s sm su t~m1/1~, su edad promedio era de 1 3 i:if'\O-S, el 

88% eran hombres. El 7bc}b v1vra con bUs aos p<:1d1·es, el tamaf"to de su fam111a era de ""4.8 miembros 

en promedio. el 9ó-'Xi as1stfa a la escuela. el 70°/o habla migrado a la ciudad. Se obtuvo como 

resultado que mas deJ SOºA:, de los rnf"'ios que trabaJaban c<.m sus padres, ex-presaron más 

frecuentemente s1gn1ftcados posrtrvos t-;ac1a la fam1lra, el trabajo y do GI mrsrnc.!S, y t'1~c1a la calle y los 

amigos ( 85v/n ) Más del 80"/o de Jo~ rnflos que trabajaban en forma 1ndepend•ente tUVleron más 

slgnincadus pos!trvos hacia la f<:1mi11a, los amrgos, el trabajo y hacia sf mismos que hacia la calle ( 

75o/o ). 

En la 1nvesbgac16n dragn.:istlcC:J sttuac1onal de Jos rnenores trabajadores en la d!;:!fegación po/lbca 

Miguel Hidalgo y en sus areas colindantes, esto en la Ciudad ce Méxlco (1991). En lo que concierne 

a los menores que trabajaban en las calles o;;e encontró que su ingreso farn1iíar era bajo. los padres 

eran generalmente obreros, vendedores arnbularrtes; la::> rnadres lavan ropa. eran obreras o se 

dedicaban al hogar; y generalmente los h~rrnanos también tr~bajaban. El número de integrantes por 

familia era en promedio ae 6 miembros. se encontraron algunos casos donde la estrechez 

económica había originado que los p4:ldrcs dejaran a los hijos con algún pariente, to que producía 

una gran desatención en el cuidado de estos menores o en el caso de las rnnas, problemas de 

hostigamiento sexual por parte de algún parier.te. En lo que respecta a los empacadores de las 

tiendas o "'cerillas·', se encontró que en el caso de los rnnos que vrvfan con ambos padres, el 66% 

corrtribula al rnantemmiento del hogar y junto con el padre eran el sostén económico de la familia. En 

el caso de los que vrvfan ~..clo con su rnadrc oJ ingreso de! n1.;:~nor ~fi..1 bJs.icu, pues en ocasiones 

junto con algún hermano. e:""an los que m<Jnk:nío..sn ~J hogar 



Por otra parte, en la carrera de Psicología de la ENEP lztilcala (UNAM), en su investJgación 

realizada en 1992 reporta Jos ~gu1entes datos. Para los rnnos que trabajan en las calles, el vesbdo 

esta cubieréo por ellos mismos, ya que usan una vestimenta "apropiada" para dar una imagen de 

"nece5'dad" para obtener mayores ingresos Manifestaron estar satisfechos con el apoyo. segundad 

y protecc10n que fes bnndan las personas allegadas a ello!>. Su área afecbva es cubierta dtJ manera 

recíproca entre amigos, ya que en Ja famtha se carece de oportunidad para mostrarlo 

Finalmente en el ano de 1993. una orgarnzac1ón no g:..JbernarnenWI que realiza actividades con ninos 

y jóvenes en la zona del centro del D.F . .aphco und encuesta a 25 ninas y 27 n1nos que trabajan en 

dfversas actividades en los atred~dores de In "'Lc~uni/ld-, encontraron que m.::is de la mrtCJd provienen 

de fam111as mlgrantes e Incluso vanos de los menores aun dominan algún élaledo. todos trabajgn 

para col.aborar con el gasto f-.,::m1ll:ar por Jo que algunos de e/los no perciben ningUn safano. ya que 

abenden puestos fan11J1ares 

Myers hace referencia a An1l Bord1a secretario de educación del Departamento de Educación, 

Mimsteno de Des.arrollo de Recursos Humanos. en Nueva De!h1, India, la educación de Jos adultos 

desemp~n¡J un papel muy importante en la elrm1nac1ón d-el tJ'gbJJO infanol. Es necesano que los 

adultos tc:o' ..-,;orrc1~nc1a de las cond1ciones opre~vas ":/ de explotación en las que traba1an un aran 
número de rnnos. Incluso los padres de nif1os em;:>leados en condtclones serviles o en ocupaciones 

peligrosas se adaptan a esta srtuac16n deshumanlzante y la aceptan A/1os de pobreza. altos niveles 

de morbilidad y mortai;dad infantil. así corno la .tius~nc1a de aftemat1vas. h.:1n t:tnclurec1do la 

sens.4b11idad de los padres Por lo tanto. ~s precrso hacer1cs comprt?nder meior el peligro que cenen 

la salud y el futuro de sus hlJOS. La educac10n de los dduttos, acampanada de rnejores oportunidades 

de empleo, alentara a ios padres a retirar a sus hijos de la fuerza de trabajo. 

Hasta aquf presentamos una sene de rnvesngac1ones que hacon referencia al bpo de familia que 

or1ginan ia presencia de los llamados .. rnf'ics trab;<)1adores·· estas predormnanteme~e corresponden 

a un enfoque antropológ1co, reflejan que el fenómeno que aquf aboroanws es producto de la 

pobreza que a su vez angina la migrac1on del campo a ía ciudad, esto da corno resultado toda una 

reestructuración de los sistemas familiares que comúnmerrt~ prevaíecian en fas ciudades pues 

corresponden mtls a sistemas de apoyo rarr11!1ar propios de comunidades rurales adaptadas al 

~mbito citadino. Myers sosbene que en muchas sociedades. el trabajo infantil ha promoVido, desde 

tiempos 1nmernonales, el desarrollo de capacidades y la autoconflanza neces.ana para una etapa 

adulta llena de éxrtos. Baro la tutela de la tam1ha o de la comunidad. constituye ~n aprendizaje de la 

vtda. Sin embargo. hoy en día y pnncipalmente en las grandes urbes corno nuestra Ciudad de 

Méxtco. la abusNa utJlización de Jos ninos está rnuy extendida en el mundo. y algunos estiman que. 

después de décadas de decl1nac16n, la explotactón econ6m1c<J de los n1enores está e:it"pcnmentando 

un nuevo auge. No es sorprendt:!nte, pc,r io t3rrtc, que asrstarnos er. ivs últimos af'tos o un resurgir de 



la atención mundial sobre el problema de los ninos que trabajan; además que lejos de ser una 
experiencia constructtva, en nuestros dfas més bien presenta un perfil patológico y destructivo para 

muehos menores y sus familias. 
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CAPÍTULO 
111 

CONDICIONES EN LAS 
QUE SE DESARROLLA 
EL TRABAJO INFANTIL. 
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Ce acuerdo a lo manifestado en Jos capltulos. antenores sobre el concepto del menor trabajador y 

acerca de1 tipo de familia del cual son origmanos, con51deramos nece~ario dar también un panorama 

acerca de las condiciones en la que desarronan sus actividades los ntnos y jóvenes que trabajan. 

Gutiérrez y Vega hacan menc16n de Medina-Mora y Orbz manifestaron ~n su articulo publiccldo en 

1982 en la reY1sta S~lud Mental, que ha sido posible establecer que empezar a trabajar a una edad 

temprana es nesgoso para la salud rnental cte los nlnos. Asl, rnnos que carecen de sagurldad 

económica viéndose en la necesidad de trabajar son propensos al consumo de drogas (incluidos el 

alcohol y el tabaco) 

En el estudio realizado en Monterrey en 1983 por de la Garza, los 142 rnl'\os trélbaJadores en la vla 

pública que fueron entrevistados aft.rma1on trabajar en un 0Jmb1ente de am1st;ad y compar'lensmo. No 

pueda decirse que sean trabajadores por su propia cuenta porque todos dependen de alguna 

manera de algún adulto que los subcontrata (d1stribuidor~s de fn.rtas y/o verduras. distnbuidores de 

periódico, miembros de orgamsmos sindicales, etc.) o controla (pohcia del lugar). Por tal razon no 

pueden iniciar su labor sin antes haber sido "seleccionados" o "recomendados". La recomendación 

generalmente la hacen Jos mismos campaneros de trabajo que tJenen cierta <:mllgüedad Todo 

parece mdtcar que estas actividades están estructuradas y que. por lo t-anto. no tu~nen el nrvel de 

espontaneidad que se les lmputa . 

Para Treguear y Cano, la sola presencia de las menores que traba1an en la calle las enfrenta, al 

igual que al resto de los menores trabajadores, al desarrollo de oficios no regulados que generan 

una situación de explotación y gran nesgo y en donde el ingenio, la hcibi11dad e iniciativa son 

prácticamente los ürncos aliados para garant.Lzar un ingreso. Sin embargo. dentro de su realidad 

particular como mu1erus enfrerrtan además. patrones de segregación sexual que restringen sus 

posibilidades de incorporarse dentro de fas ocupaciones, que desde el espacio dt' la calle. se 

generan para los rnenores. Algunas de las opciones que las nit"las encuentran, se ubican en las 

categorlas de la ilegalidad, lo que tas coloca en una frontera donde formas de obtención de ingreso y 

prácticas dellctJvas, se diluyen t..A qué se de.d1can las menores? Son cuatro las fuentes principales 

de obtención de ingreso detect~das C:i través de este estudio realizado en Costa Rica por dichas 

autoras: 

- Venta ambulante 

- Formas abiertas o encubiertas de mendicidad 

- Prostrtución . 
- Prestación de servicios . 
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Es necesario puntualizar que estas actividades no 5e desarrollan en 1orma aislada, sino que suelen 

combinarse entre si como una manera de incrementar el mgreso_ Tanto los datos recogidos a partir 

de la entrevista, como la observación efectuada a lo largo del proceso lnvesttgativo, parece indicar 

que la venta ambulante es la única forma de tri:tbélJO corr algún reconocun1ento social que comparten 

ninos y ninas en la calle. No se cuenta con elementos para establecer comparacrones sobre las 

fonnas parbculares que asum~ el desarrollo de estas acttv1dades de acuerdo al ti~xo; sm embargo, 

para el caso de las ninas, resutta signlficanvo constatar que el 88°/o de ellas se desplaza en 

companra o bajo supervr~ón de otra persona (n1nos o adultos) Esto podría estar haciendo eviderrte 

el reconocimiento de las situaciones de mayor riesgo que enfrentan desde una \11venc1a marcada por 

su condiaón de muJer 

Contmuanao con esta investigación, se encontró que el 20 1% de las entrevistadas ha encontrado en 

la prostitución una forma de subsistencia Son menores entre 14 y 1 ·7 anos en las que se concretiza 

una de las formas más oprobiosas de explotación y agresión s1rnultánea, con todas las 

consecuencias y desv1ac1ones que esta pract.Jca les determina. Ser menor prosútu1d<J, no sólo hace 

referencia a !.Jna forma determinada de comercio sexual. sino .a una vinculación con un amb1errte de 

gran peliqro~dad. en el qlJe construyen sus alternativas de soc1alJZac16n y enfrentan ta1nb1én /a 

V1olenc1a ..... _us múlbples man1festac1ones AJ margen de la ley, sm amparo, el consumo de alcohol y 

otras drogas, la agre~On fis1ca y mental. constituyen el común denorrnnador de las "\tivenclas que 

enfrentan las 1 O menores entrevistadas. Sin embargo, las formas particulares en que asumen ta 

práctica de la prostib.Jc1ón, rnarc.a alguna diferencia entre ellas 

No todas fas menores recurren a Id prostrtuc1ón corno úrnc.<i torrni:i de sobrevivencia- 5 de ellas 

mant:Jenen algún otro bpo de acbv!dild generadora de ingresos, ~endo Ja prostitución en este caso, la 

práctica a que recurren en srtuaciones económ1cas aún más difíciles que Jas que habrtualmenta 

enfrentan. La retribución no siempre es dinero. El hambre y la ad1cc1ón empujan a la prostrtuc16n. 

Garantizarse alimento. licor y marihuana. para 5 menores resulta r¡¡zón suficiente para permanecer 

largas horas en los bares y drscotecas, a l.;:1 espera d~ un cllonle. Inmersas en un mundo que pone 

en constante amenaza sus vidas, el recurso del amparo policial se traduce en una agresión más que 

deben afrontar, esta vez ante quienes ostentan el .. deber" de velar por e! curnplimiento de• la ley y el 

orden. 

En la situación dt:1 lrab<:1jar ~n ~I servicio domestlco. las menores encuentran algunas ventajas 

significa1Jvamente importantes que contrastan con sus vivencias en la calle: "no es una actividad 

peligrosa .. ; "me siento protegida"; y ante todo, '"tengo posib1lldades de comer·. SI bien es clerto la 

calle surte aparentes atracciones y pos.ibllita un alejamiento de la autondad familiar y ele la 

Inflexibilidad escolar. tamt:uén es un hecho que la calle es rlg1da, que ttene sus norrnas, que 

representa v101enc1a y amen<Jza. y que en ella se reproduce al igual que en otras esferas nociones de 
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poder y autoridad claramente delimrtadas y que las menores aprenden a reconocer. ldenbfícar los 

peligros que la menor encuentra en la calle. reneja esta realidad 

a) En la mayoría de los CitSOs (84l}b) hay un denominador común. Ja menor, independientemente de 

su edad, es hostigada sexualmente. En sus relatos desm1tJfican lo que podrla ser la represerrtac1ón 

de una imagen de peligTos1dad sexual: en efecto, hay Vlolencra sexual hacia ellas, vert:>al y flsica. 

b) El segundo peligro que 1denbftcan, o m.as b1tJn otra arnenaza que viven, es la agreSJón verbal Esta 

puede estar cargada de todo un contenido sexual, pero también se refle;-c al insulto. al desprecio de 

que son objeto mientras desarrollan su actividad 

e) El ser agredidas fl~carnente tarnbién constJtuye un~ arnena;La. en ésta concretizan t:?I temor de 

ser asaltadas o golpeadas por adultos. 

d) Como una figura de pe!lgro. y no de proteccron o apoyo, perctt>e I~ menor a las mstltuciones 

gubernamentales de protección social Algunas de ellas porqut! han terudo algún contacto con esas 

entidades; otras. porque manejan una referencia ó una imagen que violenta su espé!CIO y su 

cotidiane1dad laboral Esto se retuerza cuando el 20°..-ú de las menores comenta que la expenenc1a 

ma:s desagradable que han vrvido en la calle, ha sido la detención por parte de la policía. El 78º/o de 

las menores dijo tener que realizar, además de su trabajo en la calle, una sene de oficios domésticos 

prefijados (lavar. cocinar, barrer, tender cQmas). Esto es parte 1rnportantt! de su aporte laboral, y 
supone hasta tnples Jornadas (para el caso de las que aún estudian) 

En l&!S unidades domésticas se estructuran diversas estrategias famlliare~. que involucran a todos 

sus miembros, y en las que los varones también se incorporan a estas tareas. Pero de acuf:;!rdo a los 

patrones de dfV1s1ón sexual del trabajo, es la mu1er, y en este caso ta rnna. de quien se exige todo el 

apoyo para organizar el hogar. Una vez más, I~ nina asume el peso de lo cultl.J.ra patnarcal: el trabajo 

inv:iSJble del ámbito doméstico, el trabajo en Ja calle sef.1regado sexualmente, IOJ v10Jenc1a sexual fuera 

y dentro del hogar. 

En cuanto a la ocurrencia de acc1dentes en la muestra esn.Jdlada, se tiene que un 20% da las 

menores han tenido accidentes cuando realizaban su trabajo en la calle. Todos ellos rei•ciona.:los 

con tránsito: atropellos, caldas de medios de locomoción coleciJva cuando se tra~adaban a su lugar 

de trabajo. A esto debe agregarse un 16ºN que sufrió accidentes caseros, mientras asurnran sus 

responsabilidades domésticas: -si:! me cayó la sopa encima mientras cocinaba para mts hermamtos; 

yo tenía 8 anos"; ··una vez me di una gran quemada ple1nchando .. (1 O at'ios). Por otra parte, 15 de 

ella5 relut.aron acctdent~s. tundamental1nente de trdns1to (atropellos}. ocu1ndos a sus hormanos 

menores. también mientras éstos traOaJaoan en la calle Se: ev1denc1a en esta información básica. 



que el desplazamiento. la propia calle y el sobrefunc1onam1ento de la rnf'\a en el hogar, consbtuyen 

para estas menores. los pnnc1pales f-.actores de nesgo de accidentes . 

Para Gubérrez y Vega del lnsbtuto MeXlcano de Ps.tqu1atrla. en su investigación realizada en 1989, 

sostienen que cuando los rnnos. por nece~dad. corrnenzan a buscar algún trabajo desde temprana 

edad, deben aceptar empleos fáciles, que no 0X1Jan ningún bpo de preparación {vender boletos de 

loterla, cuidar autom6v1\es, y demas). Estas ocupaciones. <:J su vez son las de menor productlv1dad, 

por lo cual los ingresos que permrten obtener no alcanzan s1qu1era para garantizar al muchacho una 

subsistencia segura y duradera. ·rampoco le hacen adquutr capac1tac10n de ninguna clase: aunque 

las e1erce durante muct1os anos, no se encuentrct en pos1c16n nias sólida que al comienzo para 

obtener un empleo mejor remunerado. Sólo pueden benef1c10.rse de la fonnac16n profesional 

establecida en leg1s.lac16n Laboral l:.:i~ µt"rsonJs que estén ;;.l servicio de un empleador. pero sOlo 

pueden estarto lic1tamente los mayores de 14 af"ios. Asi. pues. los menores de edad, que realizan 

dtversas actJvldades por cuenta propia y deben desempenar ¡ornadas de 1 O a 12 horas. carecen de 

posibilidades reales de adqutm una tormaclOn profesional que les permita salir del rnarg\nam1ento en 

que Sf.! encuentran 

Por otra p- "'stos mismos autores en el ar'io de 1990. encontraron que los menores que se 

dedican a atender puestos establecidos en la vio pública, concreramentc en las banquetas. forman 

sus propi"s redes de apoyo, 5e avtsan entre ellos cuando vienen los inspectores ~ qu1tar1os de la 

calle o a qurtartes su mercancla. Los rnnos llegan a 1un1arse cuando es necesario ayudar a alguien 

de ellos a defenderse de otros adultos, n1r'los 6 autondades. Ellos esl<:1blecen ciertos acuerdos 

expllcttos o 1mpllcrtos: no qurtars.~ tos clientes o las esquinas. no vender mas carc o barato que los 

demás. etc. Sin embargo también hay competencia entre ellos para ver qu1en vende mds y llegan a 

pelear con rnnos que en forma rectent~ llegan a traba¡ar en los callüs. 

En su libro ·Protecoón de tos ninos trabajadores"' Myers sef\ala en el pref'ac10 que en circunstancias 

menos favorables. los jóvenes trabajadores son vulnerables a la explotación \J a los rna\os tratos por 

parte de los adultos que abusan de ellos por el iucro. despreciando sus necesidades y derechos. 

Algunos trabajan en s¡tuacioncs peligrosas para su salud y seguridad inmediatas: es el caso de las 

fábr1cas de fósforos, dando están expuestos a productos qu1m1cos tOXtcos. Otros. se dedican a 

actiVidades perjudiciales, a largo plazo, para su des.arrollo fisico, intelectual. emoc1onai y social. Por 

ejemplo, los rnnos que trabajan en los homos de \adnllos llevan pesadas carga5 que detorrnan sus 

jóvenes cuerpos. Muchos ninos, obligados a trabaj;u tiempo completo, esttin condenados al 

analfabetismo de por vtda, porque no pueden asistir a la escuela. Otros, empleados como criados. 

lejos de su familia, sufren privaciones afectivas. que menoscaban su desarrollo psicol6g1co para 

stempre. Algunos trabajos, moral o legalmente cuesbonablcs, como la prosütución o el trtifico de 

drogas, conducen nonnalmente a la delincuencia social y, a veces, a la prisión Casi todas las 



ocupaciones que suponen un peligro para la seguridad y el desarrollo de los rnnos estan apoyadas, 

organizadas o patrocinadas por adultos que sacan provecho de la explotación de los más jóvenes. 

En Nigena, en la encuesta realiz.ad.a en 4 zonas del Estado de Lagos, se encontró que un tercio de 

la mitad de la población ir.fantH que cursaban las últimas clases de Ja ensef'ianza pnmana y las 

pnmeras de la secundana se dedicaban a vender barabJas en las calles después de las horas de 

clase. Los mnos vendedores callejeros en N1g~na consUtuyen un mundo partlcular y sus acbv1dades 

tienen patrones. tJempo y significado definidos. Caminando solos o en grupos, los n1~os atraV1esan la 

ciudad anunciando ruidosamente sus productos. En los aparcamientos y núcleos de transporte, la 

nvalidad es más intensa debido a la presenc1.a de más vendedores. adultos y nn"l:os. S1 el veh!culo se 

pone en movimiento ~ntes de que los rnnos obtengan su dinero, corren lunto al camión o automóvil 

hasta que el cliente arroja el dinero por la verrtarnfla. Los ninos entonces pierden el tiempo buscando 

y recogiendo el dinero del suelo. A veces, el cliente deshonesto oemora el pé:lgo deliberadamente, 

con la esperanza de que los mnos no serán capaces de alcanzarlos. En tal caso, los n1f'\os tienden a 

compensar sus pérdidas cobrando más a los próxtmos chentes incautos. Los n1nos. vendedores no se 

distribuyen uniformemente en Jos centros urbanos. AJ igual que otros grupos de vendedores 

callejeros se t:tncuentran, sobre todo, en áreas muy frecuentadas por la población, en aparcamientos 

de vehículos y en las cercanfas de los mercados En Lagos, se identtftcaron 4 categorlas de n1nos 

vendedores callejeros. 

1) Los que venden s1ernp1 e ~n er mrsmo sibo. en las esqu1n.:1s de la!> calles. a la salida de los 

edificios públicos o pnvados, en las estaciones de gasolina y aparcarn1errtos de vetticulos. 

2) Los que venden sus productos. de puerta en puerta. de un lugar a otro de 1as calles o carreteras. 

3) Los que venden sus productos de puert-.a en puerta en barnos no urbanizados, donde los 

callejones y senderos predominan sobre las calles 

4) Los que venden sus mercancías de puerta en puerta en barrios b1~n plarnf1cadcs y cerrados como 

las ciudades umversrtarias, los cuarteles y las residencias del personal de grandes companfas. 

El lugar donde esas cuatro categorias. ejercen su comerc;o callejero determina el grado de 

exposkión de los ninos a elementos indeseables o a ios accidentes de tráfico. la canttdad de energfa 

ffsica gastada y la cuantfa de los beneficios que recaban de sus acbvldades. 

Myers hace mención de Jocelyn Soydcn. inveshgó:ldOr asociado de Ch1Jdren Hl Deve/oprnent, 

marnflesta que en Lima PenJ, muchos mnos. quizás la rnayorfa. trabajan en condiciones nocrvas 

para su salud y desarrollo normal. Posiblemente. '.Jna de las ocupaciones mas pellg•osas es hurgar 



en la basura. En Lima, eXlsten depósttos abiertos de basura, la mayorla a lo largo de la~ orillas del 

contaminado rfo Rimac. El reciclaje es comente. Los ninos pequenos trabajan, a menudo, con los 

pies descalzos y sm ropa de protecciOn. entre sustancias toxicas y matenales rotos, escogiendo 

vidrios, metal, cornida, cartones y plásbco. Los n1nos se encuentran ol finé:tl de una larga cadena de 

intermed1anos y son empleados por adultos que venden l<J basura St:l:leccionada a choferes de 

camión, quienes, a su vez, transportan y venddn desechos <:.. las plantas rec1cladoras. Se recoge la 

comida podrida y contaminada para le: venta como ahrnento para animales Los Jóvenes traperos se 

cortan frecuentemente con objetos éJQUdos ·y sus hendas se infectan. Algunos de estos rnf"los han 

caído dentro del Rimac y se han envenenado o ahogado. 

Hemos visto que. en urna, la mayoria de los ch1co5. y un buen número de rnnas pequenas, trabajan 

en las calles, donde las cond1c1ones, es.pec1Jirnente en las ....:ercanias. d~I casco urbano, pueden ser 

extremadamente duras. Los trabajadores c~lleiJeros carecen de sarntanos y de tac1hdades para 

asearse y están rodeados de ruido y suciedad. Así mismo, en el mismo pals, las Jóvenes empleadas 

de hogar, trabajan 6 d\as u. la semana desde el amanecer t1asta la ~aid<=t del sol, rec1b1endo, a 

menudo, s.Olo una paga intermitente a modo de dinero Ue bolsillo. Muchas de ellas s~ ven oblígadas 

a dormir en l<=r cocina u otro cuarto común de lu. ca-sil_ Estas muchachas trabajan completamente 

aisladas de le..:. _,._~as que eiercen la m1s~na actividad, no pudiendo construir. por consiguiente. rn aun 

la mas minima red de apoyo. Las mrrngrantes Jóvenes sen especialmente vulne1-ables porque, con 

frecuencia. carecen de amigos o contactos con la c1udaci. El corrtrol eierc1do por sus empleadores es 

reforzado a rnenudo por lazos de parentesco real o ficbc10 Estos últimos abusan de ellas 

sexualmente y, S1 llegan a quedar embarazadas, son despedidas. S; t1enen hiJOS, es poco probable 

que vuelvan a encontrar empleo en el servicio doméstico 

Muchos de los rnf'los que trabé.11an con autonon1ia ap;,uente est<ln en i..1 práctica controlada por 

adultos. Son llevados y recogidos de sus traba.¡os en u.n vehfculo y, a cambio de co1n1da, 

herramientas y ··protec~ión", entregan(;!\ grueso de sus garianc1as al !'inat de ta iornad2 

En la lnc:ha, una encuesta ef(;!ctuada en Mursh1dabad reveló uria atta mc1denc1a de tuberculoSls entre 

los trabajadores del c1ganillo. Esto se debia al ht!ctm dt! 1rnc1ar et traba10 a temprana edad, a las 

lar-gas jornadas laborales. al exceSNo t1ac1nam1anto y a una postura ir.ce.moda qu-e 1mp1de el sano 

desarrollo de los pulmones. En !él 1ndusu-ia del tejido y de la alfombra. los rnnos están apreluJados en 

ambientes contaminados por partlculas de algodón y lana, perrnanu.c1en<.io durarrte l<Jrgas horas en 

posiciones encogidas que perjudican su crec1m1ento y de5anollo ns1co 

En México en 1991, se encontró en el diagnostico s1tuacional de menores trabdjadr.;ire$ en la 

delegación polltica Miguel Hidalgo, los 5igu1entcs daros los menores que trdba1an en la via publica, 

concretamente en Paseo de la Reforma, se orgnnizan en pequeños grupos, cada uno de éstos bene 



un tumo y una esquina o camellón para trabajar, los cuales son respetados por los demás Hay 

menores que trabajan 6 dfas a la semana, otros trabajan sólo los fines de semana. La duración de fa 

jornada en el pnmer caso es de 8 horas dianas, los fines de 2emana trabajan casi todo el día (de 

10:00 A.M. a 10:00 P.M.), los del turno nocturno se retiran a la 1 6 2 de la manana, siendo que entre 

semana terminan su 1ornada a las 12.00 P M Se concluyo en esta invesbgación que los menores 

corren los siguientes nesgos. 

- Antifisiológ1co.- Ya que hay alteración en ei ciclo de sueno y v1g1l1a del rnno, aunado a que. durante 

la jornada no siempre se reahza la toma de altmentos necesan<J para repon~r ia energla desplegada 

en la activrd0::td laboral, nesgos que. mdudabh:!mente tendrán consecuencias en el desarrollo del rnrto. 

- Riesgos de accidentes tales corno atropellos. 

- Ffstcos como el calor o el trio rntenso~ 

- Qulmicos, debido a la exposición prolongad.a de los menores a los gases tóxicos de los 

automóviles. 

En esta misma 1nvestigac10n se encontró que en Chaputtepec, algunos menores se dedican a 

alimentar y jalar caballos que recorren dícho parque, la rrrayorra provienen del Estado de MéXJco, de 

municipios como Ecatepec. Ct1alco, Netzahualcóyotl y Naucalpan Estos menores emplean 

alrededor de 45 minutos en promedio de transporte, lo que suma 1 hora 30 minutos de 1da y regreso 

a su casa. La mayorla de los entrevistados comen después de su jornada de trabajo, cuando llegan 

a su casa. entonces hay un Intervalo de 1 O horas aprmnrnadamerrte (8 de trabajo y 2 de transporte) 

entre la pnmera y la segunda torna de ahmentos. 

En el caso de ros empacadores de las tiendas de autoserv1c10 o "cerrnos", se encontró que cubren 

alguno de los siguientes tumos· 

~ 6 dfas matubno (de 9 .a 15 o de 8 a 1.C. Hrs.) 

-6 días vespertino (de 15 a 21 o de 14 a 20 Hrs ). 

- Fin de semana matutino. 

- Fin de semana vespertino 

Algunas tiendas, que tienen un número muy elevado de "cerillos" Incluyen un hcrarto intermedio que 

va de las 12 il fQs 1 e Hm. Es unponante recalcar, que las úendas mas pequenas y que tienen un 

núrnero muy rt:l'duc1do de empacadores, son las menos organizadas e incluso en algunas, el mismo 

menor cubre los 2 turnos, cumpliendo una Jornada dobl~ de trabajo. 
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En la tnvcsbgac10n presentada por la CdrTl;!ra de Ps1cologla de la ENEP lztacaia (UNAM) en 1992, 

reportan que para los menores trabajadores en la vfa publica los nesgas de tTabaJO no representan 

un problema. ya que estos son parte de su vida cotidiana. Se preocupan m~s por los poslbles 

"ataques" de ciertos sectores de la sociedad (adultos desconocidos y "sospechosos .. ). Aunque 

manifestaron estar satisfechos con el apoyo. segundad y protecc16n que les bnndan las personas 

allegadas a ellos 

También en Ja C1Ud0:id de MéX"ico en 1993. pero en la zonu centro. Procesos Par1lc1pat1vos que 

entreVlsto a 52 menores tr-abaj~dores del áreo d~ \o Lil'gurnlla. t1ncontro que la mayorla (-4. de cada 5) 

habfan 1nic1ado a trabajar entre los 5 y !os ~O at"los c3sr torjo~ lo se ctesempet"lan en puestos 

ambulantes. en menor escala reahza s~rv1c1os tales como barrer. recoger basura, lavar coches, etc. 

28 de Jos rnenores n1arnfestaron trabc.lJilf más de 8 l1or;:.is d1élnas. 8 no descansJ nmgún día. 35 solo 

1 dfa y 9 lo hace 2 dl~s a la semana 

En el segundo intonne sobre los derechos del mf'to y !a sttuac16n de la infancia en México, del 

Co/ec:t1vo Mexicano de Apoyo a Id N!l'lez (COME.KAN/) publicado en Noviembre de 1 993. se hace 

referencia a la 1nvestJgac16n realizada por Mercedes Gerna López en el Valle de Mexical1 en 1993 y 

que confirr.. resultados de los estudios que se reahzaron para la Organización lntemac;onal del 

Trabajo (OIT), sobre las cond1c1oncs de trabajo de !os Jornaleros en México, en los cuales se ha 

podido constatar la presencia de numerosos nif'"ros que traba1an en las plantaciones y otras 

explotaciones agrícolas que fueron objeto de 1nvestJgac1ón 

• Reglón de Cullacan(S1naloa): cultivos de j1tomate. Se nota lo presencia de cuadnllas de niMos de 8 

a 12 anos. Camionetas de 20 Jugares pasan por las zonos proletarias rurales y recogen a los nif'ios a 

las 6 de la manana, los niños rBgresan a sus cas~s a lilS 18 horas. L.i.JS E:Jnrrev1stas indican que los 

rnnos reciben el sal.ano mfrnmo y que los pab"one~; prefieren contratar rnrios. ya que son rnás 

productivos que los adultos 

• RcglOn de Uruapan (M1cho0:1cán) cuthvos de aguacate Se nota la presencia de rni"ios de S il 12 

anos. Trabajan el mismo rn.:.nero de horas que los adultos, recogen las frutas del piso. o suben a los 

arboles para alcanzar las fnrtas de dlffc11 acceso Ganan 36'!{, del salario mfntrno (2 mil pesos cuando 

el salario mfnimo se elevaba a 7 200 pesos). 

• Región de Guasave (Sinaloa): plantación de algodón Los rnnos representan 20"A:, de los 

trabajadores. Gané!n 8 pesos por kg. mientras tos adultos perciben de 10 a 12. pesos. Llenan en 

promedio de 12 costales de~ kg. cada uno. e~ decir, ganan .<tCO pesos -de los vie1os- dfanos, lo que 

corresponde a SOºA. del s.aldno mlrnrno vigente al mornento de la 1nvestlg<Jc1ón 
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Hay que tener en cuenta que Jos nif'tos q~e trabajan en el campo utilizan a menudo pesticidas e 

insecticidas que son altamente pehgrosos para la salud. Se han reportado vanos casos de muerte de 

rnnos trabajadores por utHizaclOn de tales productos. sin embargo, esta información no puede ser 

comprobada. 

Durante el foro de '"Educación y emp/.~ .. realizado en el Museo de la Ciudad dt' MéXlco en Abril de 

1994, el grupo de trabajadoras del servJc10 doméstico ATABAL A.C., expuso la s.ou1ente s1tuac16n: 

según el censo de 1990, 624 271 mujeres s.e dedican al servicio doméstico y la mayorfa se 

encuentra entre los 12 y 2S anos de edad, gran parte de ellas son m1grantes de comunidades rurales 

e indígenas, donde los problemas de pobreza son extremos; el pnnc1pal problema al que se exponen 

estas Jóvenes es el dol hostJgam1ento sexual ademas que por su ignorancia se exponen a todo tipo 

de atropellos, incJuyendo que Jos empleadores les paguen lo que quieren sin ningún tipo de 

garantfas Hasta aquf se expone las condiciones de trabajo a las que ue enfrentan los menores de 

edad, de acuerdo a las 1nvestigac1ones reportadas en diversos países incluyendo a México. 
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CAPÍTULO 
IV 

ORIGEN V 
DESARROLLO 

DEL YO 
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Como el tftulo del presente trabajo lo md1ca, nuestro Objeto de esh.Jd10 es la fortaleza yoica en los 

adolescentes y para to cual es necesano explicar el término psicoanalfbco del Yo, asf como su ongen 

y desarrollo dentro de la personahdad de los individuos, ademas de su vinculo con otras estructuras y 

que es lo que abordaremos en el presente capitulo 

Primero. partiré de la teorla de FreucJ que es el autor de estos términos y postenormente haré una 

reVisiOn cronol6g1ca de autores subsecuentes de la corriente ps1coanalft1ca incluso algunos no 

ortodo>eos, para conocer y observar como tia 1do evolucionando este térrnino hast.;;i nuestros dlas, a 

tal grado que en la versión 2 del MMPI yd se encu~ntra corno escala básica la Fortaleza Yoica 

El psJcoanálisls establece und premisa fundamenta! de lo que llaméJmos nuestra psique (v1da 

anrmica) y que nos son consabidos dos térrnmo5- en pnmer lugar. e¡ órgano corporal y escenano de 

ella. el encéfalo (sistema nervioso) y, por otra part'~. nue~tros éJcto~ de conctenc¡a, que son d<::tdos 

inmediatamente y que ninguna dcscripctón nos poctrla trasrT11tlr. 

Este aparato pslqu1co. de acuerdo ;; Frcud. esta conforn1ado por. ello que es la mas antigua de 

estas provincias o instancias psíquicas. su corneruc.io es todo lo heredado. Jo que se trae con el 

nacimiento, lo establecido const:Jtuc1ona1mentc; en espec1>JI, entunces. las puls1ones que provienen 

de la orgarnzac16n corporal que aqur (en -3'\ ello) encuentran t.ina pnrnerd expresión pslqu1ca y CU'YaS 

formas son desconocidas (no consab1d<ls) para nosotros 

Bajo el influjo del rnundo ext(,!nor real-oti1etivo que nos circunda, una parte de! eHo expenmenta un 

desarrollo particular; onginanamente un estr-ato cortical dotado de los órganos para la recepción de 

estlmulos 'Y de los d1spos.it1vo!> pard la protecué•n fr~nte a estos, se estabiece pue~. un~ organización 

particular que en lo sucesivo rn0d1a entre el ello y e! mundo extenor, a este d1strrto de nuestra Vlda 

anFmíca le darnos el nombre de yo 

Loa caracreres prlnclpales del yo. A consecu~nc1d del vinculó preformado entre percepción 

sensorial y acción muscular. es por lo que el yo a1spone de les rnovimientos volunt.anos y tiene la 

tarea de la autoconservac16n, la cual cumple tomando de a fuer a notlc1as de lo& estimulos, 

almacenando expenenc1as sobre ellos (en la memorla). evitando esumulos h1penrrterTSos (mediante 

la huida), enfrentando estímulos moderados (medtdnt~ la adapt~ción) y, por fin. aprendiendo a 

alterar el rnundo ~xtenor de una manera acorde a fines para su ventaja (actJV1dad), y hacia adentio, 

hacia el el/o, ganando 1mpeno sobre las exigencias puls.ionales. d~c1d1endo s1 debe corTSentfrseles las 

satisfacción, oesplazando esta últlmél él los tiempos y circunstancias favorables en el mundo exterior 

o sofocando totalmente sus e>ecitacion~s. En su acbv1dad es guiado por las notlctas de las tensiones 

de estfrnulos presentes o registrados dentro de él 5U e!evacrón es s•~ntlda en general como un 

displacer y su rebaiarn1errt<:.J cor>:o placer No obstante es probable cue Jo sentido como placer y 

,, 



dtsplacer no sean las alturas absolutas de esta tl;!ns1ón de estimulo. smo algo en el ntmo de su 

alteración. El yo aspira al placer quiere e\11tar el displacer. un acrecentamiento esperada, prevtsto de 

displacer es respondido con la sena1 de angustia; y su ocasión, amanece ella desde afuera o desde 

adentro se Uarna peligro. De tiempo en tiempo. el yo desata su conexión con el mundo exterior y se 

retira al estado de dormir. en el cual altera cons1derablcmente su orgarnzac16n Y del estado del 

dormir cabe mfenr que e$d org<3rl!Zac1ón con~1ste en una particular d1stnbuc16n de la energía 

anlmica. 

Como precipitado del largo periodo de infancia durante el cual el ser hun1ano en crec1m1ento vive en 

dependencia de sus pa,1res se forma dentro del yo una particular 1nstanc1a en la que se prolonga el 

tnnu10 de estos. y que ha rec1b1do el nombre d~ t=uperyó En la medida en que este superyó se 

separa del yo o se contrapone a él, es un tercer poder que el yo se ve pe ects..:ido :J. tornar en cuenta. 

As( las cosas, una acción del ya es conect:a cuando cumple a\ mismo tiempo los requenrn1entos. del 

ello, del superyó y de la realidad objetwa. vale decir, cuando sabe reconcl\lar entre sI sus eX1genc1as 

Ce igual modo, en el curso del desarrollo indrvidual el superyó recoge aportes de posW:nores 

contmuadore% v personas su.stJtutlvas de los progenrtores como pedagogos. arquebpos públicos, 

ideales vene1 .... _ -~· en la sociedad. etc. En tanto, el yo está cornandado pnnc1palmerrte por lo que uno 

mismo ha vlvenciado. vale decir. 10 accidental y actual. 

El poder del el/o e:i<pres.a et genuino propo~1to v1t~I dtll 1rK1t\11duu. c.:ons15te en satisfacer sus 

necesidades congénitas. Un propósito de rnarrtener con vida y protegerse de pellgros mediante la 

angustia no se puede atribuir al ello, esa es la tarth.'f de! yo, quien también tiene que hallar la manera 

más favorable y rnenos pehgrosa de sattsfacc16n con m1ram1ento por el mundo exterior. Aunque el 

superyó pueda imponer necos1d<Jdes nuE;.ovas, su pnnc1pal opernc16n s19uE: siendo \11n1t.ar las 

sabsfacciones 

Con la 1nstalac16n del supt:Jryó, montos con~derables. de \3 puls16n de agresión son fijados en el 

interior del yo y allf e¡ercen efectos autodestrucll~·os. el yo .(.limac.:ena 1rncialnH:~nte todo el monto 

disponible de la hbido por lo que lo llamamos narcisismo pnmano absoluto <-:t es.e estado y du1 a t1asto 

que el yo empieza a investir con lib1c1a las representaciones de obietos. a trasponer libido narcisista 

en libido da ob1eto. Durarrte todél la vida, el yo ~igue siendo el gran reservono cesdi:: el cual 

investiduras libldinales son enviadas a los ob1etos y ol interior del cuül se las vuel-ve a fetlrar. sólo en 

et estado de un enamoramiento tot"JI se transfiere sobre el objeto el monto pnnc1pal de la libido. el 

objeto se pone en cierta medida en el lugar del yo. 

De acuerdo a lo antenor, podemos inferir que sin dL1da ~n el ongen todo era el/o y que el yo se 

desarrollo por el continuado mftuio del mundo extenor sobre el el/o Durante es.e largo desarrollo. 
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ciertos contenidos del ello se mudaron al estado preconsciente y asf tuoron recogidos en el yo, otros 

permanecieron inmutados dentro del ello como su núcleo, de dinc1I acceso Es osf corno el ello e 

inconsciente se copertenecen de manera tan fntlma como yo y preconsc1ente. 

Asl es como aquf nos encontJamos con otro s1sterni:1 que esta mvolucrado d1rectarnente con nuestra 

forn1a de actuar: los niveles de conc1enc1a. Estos se conforrndn de los s1gu1entes estados 

- Consciente.- Todo aquello de lo qut! est~ consciente la pt:;:rsond en un mornento dado 

- Preconse1ente_- Son los recuerdos en lo~ quu lü persona no está pensando Pn el m0rnento. pero 

que se pueden recordar 

- Subconsctenre.- AquJ se encuerrtr;ir. lo-s rE1:u~rdos que nv ~-.! pueden <l id rn..=.mon<J pero que 

pueden influir en la conducto.L 

En este senúdo, la cond1c1ón bás•ca de los estitdos pe:itológ1cos que estamos cuns1derando debe 

consistir, pues. en un dt:Jb1htarniento relattvo o absoluto del yo que le impide cumplir sus funciones. La 

eXJgencia mas diflcil que se le plantea <::11 yo probablemente sea fa dormnac10n de las exigencias 

insbntivas del ello, tarea para la cual debe m'=lntener activas grandes magnitudes de contracate:aas. 

Pero también las eJOgenc1as del superyó pueden tornarse tan fuertes e mexorélbles que el yo se 

encuentrE1 como p0:tralizado en sus restantes funciones, por lo que sospechamos que en los 

conflictos económicos asi ong1nados el ello y el superyó ~uelen hdcer causa común contra el 

hostigado yo, que trata de aferra~ <:i la realidad para mantener su estado normaL Si los dos 

primeros, empero. se tornan dernas1ado fuertes, pueden llegar .u quebrant<:H y modificar la 

organización del yo. de rnodu que su relación adecuada con la realidad queda perturbada o aun 

abolida 

Para Freud. las neurosis se ong1nan en la primera 1nfanc1a (hasta los seis anos). aunque sus 

síntomas no llegu~n a rnanifestarse sino mucho más tarde. Las neurosis son afecciones del yo y no 

es de extrañar que éste, m1entrJs más débil. inmaduro e incapaz-de resistJr fracase en contener 

tanto las demandas msbntuales intenvrt:is como las e)l(c1tac1ones del rr1undo extenor que actúan en 
cahdad de "traumas", particularmente s1 son tavorec1das por ciertas d1spos1c1ones del ello y del 

superyó. El inerme yo se defiende contra ellas mediante tentativas de fuga (represiones), que mas 

arde demostrarán ser 1netlc1~ntes e rrnp!lc~rán rt:::stncc1one~ def1nrtrvas del desarrollo ulterior . 

.=n este sentido, /a "'f1J&C1ón .. y la ·regresión" son conceptos básicos para las patologías del carácter. 

~ un yo no se halla completamerrte desarrollado, o tla retrocedido a etapas previas de desarrollo. las 

.)rmas habituales de reacción de este yo, vale decir, el carácter, seran igualmente arcaicas Muchas 

.cntudes patológicas son .aclarad.as por la conlp1·ens16n de h:ls fa:;:,es tempranas de desarrollo del yo_ 



Para e::cplic1tar más este punto. cabe re.alrzar una resefra sobre las etapa.a del d~aarrol/o 

palcosexual complementada por vanos autores corno Preud Spitz. Winmcott y Mahler 

-Infancia (O a 1 6Pt2 alios). Durarrt~ lo:t.s primer.as semanas de vid¡.t, el bebé no logra drferenc1ar 

entre el yo y el no yo. tampoco hay un reconoc1r111ento de los objetos que lo rodean: la madre en esta 

etapa debe dar afectu con mediante un tono sudve de la voz. canc1as, calor, etc. Entre la 

sabsfacc10n dt:! necesidades, relajación y sueno empieza a aparecer la exploración, el bebé juega, 

se acaba la leche y 1uega. para lo cual el proporc1on:.1r una ~onoJa u otro objeto Je ~st.Jmulara el 

aprendiza1e. Esta actrv1dad va en aurnento ayudándole a d1sbnguu entre el yo y ~¡ no yo. 

generalmente aprenden primero C:J rt:i:coriucer sus manos alredeoor de los 4- meses de vida. 

generando la sensación de tocar y no ser tocado Este yo débil requiere de aprobación, SI la madre 

no le ensena a idenbhcal"S-t:! no se formara adecuadamente su yo 

Para Rene Spitz (1937, refendo pot Mancilla. 1996) esta primera etapa es la de relación recíproca 

madre-hijo ó bebé desamparado y marnil que lo da todo y la denom1n3; diada. Para Sprtz es en el 

tercer mes de vida cuando aparece la percepción de p1otund1dad y ~sto promueve Ja orientación y el 

dominio en el bebé, e:>q.><Jnde las funciones .autónomas del yo y contribuye al pnncip10 o formación de 

la realidad. "'~ · ':> rnenos en este t:iernpo ef bebé pasa de la recepción interna a la percepción 

externa. hay recuf:.~rdo y sonrre ante el rostro humano dQndo pnnc1p10 al co~ciente. preconsciente e 

inconsciente, esta sonrisa implica el paso de Id pds1v1dad a la actrv1dad, este de~rrol/o marca un yo 

rud1mentano y la sep<.JrilClón con el ello logrando do <:sta manera un yo corporal que se refteja en la 

coord1nac16n y dirección de la <JctJv1dad mus.cular. La descJ 1pc1ón de esta etilpa es complementada 

por Winnicott (1936-19'11, refendo por Mancilla, 1996) que Ja denomina como la etapa de la "'Ilusión'" 

y para la cual propone que el precursor d•:1I espeJO es el rostro de la madre en la~ pnmeras etapas 

del desarrollo del niño. es importante para léJ sepBrac16n del yo y el no yo , esto lo realiza el bebé 

poco a poco y la velocidad de este proceso ele separación depende del rnf\o y el ambiente, Jos 

cambios pnnc1pales ~e producen en Ja separacron de ta n10:jdre y esto se va a dificultar s1 no esta 

presente esta Ult.unil. 

De igual 1mportanc1a es la relación entre ta afioón del bebe por u1"1!1zar et dedo. el puf"lo para 

satisfacción de insbntos en la zona oral y la preferenc:1a por un Objeto especifico uuguete}: la 

capacidad del nino para reconocer al m1s,no corno no yo, adentro o en el lhnite del yo, l;.i capacidad 

del nino para crear, idear. 1mag1nar, producir, ongma un obJeto, es la 1nic1ac16n de un Upo afectuoso 

de relactón de objeto. Cabe aquí menc1on~-ff más lo que Winmcott entiende como el objeto 

fenómeno translclonal y su importancia en la formación del yo en el bebé pues contribuye a 1a 

diferenciación del yo con el no yo. este término ~gnific¡J la zona 1rrtermedia entre el pulgar y el 

juguete, entre el erobsrno oral y la rt:tlac:ón de ob¡ctc El fenómeno traflSicional 1n1c1a da los :: 3 :es G 

-neses y termina más o menos a los 8 o 1 2 meses que se ubicará en la etapa dencmmada como 



Infancia para Freud, pero este juguete u objeto puede seguir siendo útil en situaciones de amenaza, 

ansiedad. amenaza de pnvac16n. 

Ps1coanaHtlcamente el Objeto trans1c1on.al representa aJ pecho materno, el objeto es antenor a la 

prueba de realidad, el bebé pasa del dominio omnipotente al dornin10 manipulador 

La buena madre es la que lleva al rnno a una adaplación acnva a las necesidades def bebé, está 

adaptación debe St:.'r tranquila y tcleré:Jnte. la madre se retira poco a poco de su bebé y este se 

enfrenta al retiro con l.a e)(penenc1a ante La trustrac1óri con !o percepción del proceso, con la 

m1c1ac16n de la <..JCtJvldad mental, con la ubl1zac1ón de satlsfacc1ones autoerótlcas, con el recuerdo, 

integrando el pasado. presente y futuro: es debido a esta adaptación que la madre ayuda al bebé a 

crear la ilusión de que el pecho es parte de él v despue:; lo desilusiona poco a poco 

Margaret Mahler ( 1942-1 943. refcndo por Mancilla. 1996) co1nc1de con Wmmcott pero Bspec1hca aun 

más el t1empo de formación del yo. considerando que 1nic1a al segundo mes en la etapa que ella 

llama ··s1mb1os1s normal .. , y donde 1rnc1.;;i el uso de la rnemona por lo que el bebé espera una 

satJsfacción con confianza. hay recueraos placenteros ilsoc1ados a la gestatt perceptua/ materna Se 

rrncia la comurncac16n madre-h1J':> y le1 energfa hb1d1ncl es reciproca. 

-Entre-narnlento Muscular ('f B/-r2 a 2 6./"12 af'Joa)_ El yo ya esta más maduro. empieLa J formar su 

propia mente Jo que origina choques de voluntades E:?ntre padres e tUJOS, S4 la relación siempre a SldO 

buena no habra problemé!s graVt::!S. E:i este penoao se presenta el sentimiento de arnbrvalencia 

durarrte el control de esffnteres, estos son sentimientos posrtwos vs. negatJvos. deseo de libertad vs. 

deseos de complacer a mamá, el deseo ce resentimiento conoa marna por ayudar a controlar sus 

funciones corporaftl's vs. mamá corno f'.Jent¿ de amor y protección. lo adecuado es que prevalezcan 

los sentimientos pusrbvos 

En esta etapa. también se dt:!s.anol!a el aprend1LdJe del contJol de rnUscuJos largo!; y del dparato del 

habla, esto ongma satisfacción madre--hiJO. <..:ont1anza, curiosidad y habilidad en la locomoción. 

además ayuda positivamente en el desanollo Otf yo. su capacidad de investigación y por 

consiguiente su capacidad de separación de sus figuras principales Junto con el progre$O del habla 

se f-dvorece la soc1a1izaci6n y se ayuda a la descarga de tensiones s.m n~cesidad de actividad 

corporal. por lo que se desarrolla el yo y el pensamiento consciente corporal. 

Spltz coincide con Freud en que se 1rnc1a la d!ferenc1ac16n del yo en esta erapa y ~grega que el bebé 

se percata que la mamá esté:J af-uer~ de él, e! ~lej;;ur11ento nsico de Ja rnadre no es dolcroso y por el 

contrario el bebé go;ca de su ;ndependenc1d., ejercita su dum1n;o con mayor tenacidad. es decir el 

control det medio ambiente externo, aprende a valor.a.r lo bueno y lo malo (control de esttnteres. 



estructura el yo) 

-Faae Et:llplca (2 4112 a ti aítos). El yo casi está completamente desarrollado, además que se 

empieza a formar el superyó por Jo que es pnmordial la 1nnuencia de los padres, cabe subrayar que 

es una etapa con mucha tensión ps1cológ1ca. no se requiere de gran carga adicional de cualquier 

fuente para que el desarrollo no sea indebido. para que este penado sea nonnal los anteriores tienen 

que haber tenido poca tensión. Es asl como el superyó acaba de estruch.Jrarse alrededor de los 6 o 

7 anos. 

-Latencia (6 a "1'1 o '12 año5). Al llegar a esta etap.a se soluc1onan conHlctos con la farniha 

(masturbación y nva!idad) por lo que el desarrollo es con mayor ansiedad, el rnno actúa rn:Ss relajado 

y ernocionalmente mils estable, el yo trab~11a menos para balancear al ello por lo que se origina una 

economfa de energla, sin embargo. el rnf'lo sigue rec!b1endo 1mpres1ones y rasgos correspondientes 

al superyó, aunque solo rnod1ftca det<llles 

-Pubertad (11 a "'13 o '14 a.nos). En esW etapa prevalecen serrtlmientos de culp.a pero con menor 

1ntens1dad. ya que el yo esta mas fuerte 2nte la desaprobación del superyó debido a la persistencia 

inconsciente de los deseos incestuosos. ahora fas fantasias incestuosas inconscientes son 

sustituidas por tas fantasías rornántic;]s conscientes. 

-,14doleacentla {fin de Ja pu~rtad a /045 '18 o 20 allo3). Los contactos con el sexo opuesto son 

drfic1les por la ttmadez y torpeza. esto indica ta función del yo y el superyó ya que tratan de dominar 

los impulsos y se Inhibe exageradamente, lo que es normal s1 no es extremo 

A continuac10n y tratando de llevarlo en un orden cronológ1co. revisaremos las propuestas de algunos 

autores complementanos del ps1coana11s1s con respecto al origen y desarrollo del Yo. 

En relación a patologras graves, IJ propuesta de Me/ame Klem (1923-1932., referida por Mancilla, 

1996) quien profundizo aún mas sobro este tópico y expuso un esquema mas complejo sobre la 

ebologra de las patologias del yo; propone que cada impulso mstirrhvo en el neonato va acompat"'iado 

de su fantasla, el yo crea la fantasía, esto implica que el yo teng.ü ya cierta organización desde el 

nac1m1ento. Luego entonces. si analizamos las relaciones objétales primarias, ooservamos Cf'Je 

introyectamos objetos fantaseados, primero se introyectan objetos parciales (pnmero el pecho 

después el pene, se pasa a introyectar objetos totales. mamá. papa, pareja, etc.) Los objetos que 

introyectamos se vuelven mas fantt:tsticos. cuam.1o iJ mayor 1;;1c!ad introyectamos, el yo se idenbfica 

con algunos de estos Objetos y e.un otros :soio llega a tenE.r la relacJón interna separada. La relación 

entre objetos introyectados es la relación entre estructura y fantasfa inconscfenta. Las farrtasfas más 

permanentes del yo son las que forman el carácter. y la realidad determina que fantasías 



permanezcan o desaparezcan. Sin embargo. 1-nuchas fantaslas desOJgarnzan el yo y estas se 

vuelven patogenas cuando ya no hay úna relación con la reahddid 

otro autor que habla sobre el concepto del yo, su ongt;in ;¡desarrollo es HatTY Stack. Sullivan {i940, 

refendo por Rapaport. 1967) con su teoría mterpersonal. en la que propone que el •sistema del yo• 

evoluciona partiendo del deseo que tiene el ntf"lo de acomodarse a si mismo mterpersonalmente para 

lograr obtener ternura y un esfuerzo poSttrvo oe la madre además para evitar la a~edad. Su!livan 

parece hacer hincapié especialmente en \a importancia que tiene \a ev1tac16n de la ansiedad durante 

este desarroUo Sin embargo, la matnz claramente supone relaciones interpersonales. Adetnás, 

como la evrtac16n a la ansiedad es un aspecto mu-Y' importante de la adaptac10n, el yo, según la 

termmclogta de Suf11van. es un "dinamismo" muy importante "Por consiguiente, podemos esperar, 

por lo menos hasta muy entrados en la v1do, que tos componentt:.!S del S4Stema de\ yo e){lstan y 

manifiesten actw1dad 1unc1onat en relac1ón con todas las necesidades generales que b~ne una 

persona ..... (Sul/1van. 1953. pág. 166). Los acontec1m1entos o estlmulos que <:imenazan el yo suelen 

tender a separarse de él. En estos casos, e\ yo sue\e limitar la consc1encia y las expenencias de la 

persona 

Una teoría que complementa el enfoque de Me/ame Kfe1r1 es e1 de Matlier (1942-1943. ref~nda por 

Mancilla.. 1996) que ccns1dera que \a pstcosrs m1'arrtJ\ surge a. partir de una d1stor~10n psicopatolog1ca 

de las fases nonnales del -yo y sus funciones dentro de una re\-ac1án pnmana rnadre-l11¡0, es decir. al 

rnno ps1c6t1co parece falta!1e o tracas.ar en lu adqu1s<c1ón en la n1ás ternprana edad de la capacidad 

de percibir y por lo tanto usar el a9ente materno para obtener una homeost"J.s1s, se angina un 

romp1rn1ento s\mb16bco ( constltuc16n del y o} 

En este sentido, podrla decirse que el yo flil '!:>Ido creado (.:üll Id flnolld:Jd de ev1ta1 los estados 

traumábcos El yo no bene so\ameme la función de pr-otcger al orgarnsrno de les estimulas externos 

e lntemos. bloqueando sus reacciones. reacciona también, y tamiza y orgarnza los estimulas e 

Impulsos. permitlendo expresarse dn~ctamente a algunos y a otros en forma ~n tanto modiñcada. La 

organ1zac16n d1nám1ca y &~onom1ca de sus actos pos¡tJ"o-:;_ y la torn1a en que el yo con1b1na sus 

dt1erentes tunc1ones para ha\\,Jr una so!uc1on adecuada, todo esto contnbuye a dar su 1orma peculiar 

al '"carácter" 

No sólo las .. actitudes del yo· y !:as "ex1genc1as Jnstmttvas"' no son ;ncc.nmensur:ab\es, smo que lo 

caracterologta ps1coanalitica se ha\\a en cond1c10nes de demostrar cómo \as inf\uenc1as ambientales 

convierten \as e:sctgenc1as instmtvas en actrt;udes del yo. Desde el morn.anto en que s.e consbtuye el 

yo, \a organ\zación. d1recc1ón y "'tarmzac16n'" de ios impulsos 1nstintlvos, que deben ser puestos en 

concordancia con las gratlticaciones y l.as trustrac,oncs, co~bti..ryun las actitudes dei yo. 
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Se puede considerar que un enteque que comc1de y se complementa con lo manifestado por Sulllva, 

es el de Cart Rogers (1959. citado por Rapaport. 7 9ú 7} al exponer sus esbucturac1ones teóncas, se 

renere al yo, al concepto del yo, y a la estructura del yo ~Estos términos se refieren a fas 

caracterfsticas conceptuales organizadas y constantes del .. yo" (primera persona del smgular) y a las 

percepciones de las relaciones que tiene ese ··yo- con los demás y con los diversos aspectos de Ja 

vida, a la vez que a los valores que se atnbuyen éJ estas percepciones"' (Rogers, 1959, pág. 200). El 

yo o el sistema del yo se concibe corno un proceso nuldo y organizado. pe-:ro de tal naturaleza que 

puede ~er estudiado en cualquier rnom-=nto concreto Los térrninos yo o concepto del yo, 

generalmente se refieren a la percepcrón que la persona bene oe sf n11sma. estructura del yo se 

l"etiere mas Up1camente J la valoración de Ja prop: ... J ptrsonti desde un punt,.) t'ICtemo de referencia 

Según lo define y concibe Rogers, el yo t!Stá cornpuesto de percepciones y valores conscientes. De 

especial 1rnportanc1a es la relación qua tiene el yo con las expenenc1as del 1nct1v1duo. élqui topamos 

con el término congruencia Teóncamente. la persona que actualiza plenamente al yo, el yo es 

congruente con !a e:icpenenc1a del organismo o corresponde a ella. Sin embargo, en algunos 

individuos puede surgir cierta d1screpanc13 entre et yo qi.Je se percibe y lds verdaderas experiencias 

del organismo. El individuo puede perc1tnrse a si mismo do unil münera. o tener un concepto 

particular a~ 'TI1s1T10, que no corresponde teóricamente con su expenenc1a verdadera Por 

ejemplo, un 1nd1v1duo puede verse a sf mismo como una persona extraordinariamente competente y 

segura de si mismo, pero su expenenc1a real a este respecto puede no estar congouente con esta 

aprec1ac16n de si rT11$rno. Esta 1ncongruenc1;:;i o discrepancia se dice que conduce a ta tensión o a la 

confusión interna. porque hay dos tendencias discordantes que están influyendo en el 

comportamiento de ta persona· la tendencia actuahzante del organismo y el :<;.Ubsistema de dicha 

tendencia, la tendencia de actua!1.:z:.::.r et yo, o de :autoactuallzación. 

Rogers supone básicamente Las relaciones que t1ene el 1nd1v1Cllw con otras pe~ona~ s1grnficativas y 

el impacto que dlchas relaciones tienen sobre el individuo y sobre el concepto que tiene del yo. La 

nace~dad Oc con5'dP-rac16n pos.itiva. e::n partJcul'°lf. ~e concibe corr10 unó necesidad universal. 

aunque probablemente apoond1da. en lodos los seres hutnanos Además. en el grado en que fa 

consideración que se otorgue ;a una persona por parte de persorJ;J$ ~•grnficabvas sea mcond1c1onal. 

es decir, una cons1derac1ón posrtrvo 1ncondicmna1. en ese rr.1smo grado serd e; individuo más 

plenamente actualizante del yo y más otem.-1.mbnte actaptado ps1cotóg1camente 

Una corts1deraci6n posrt1va 1ncondrc1onal s1grntica valorar o aceptar a utra per3ona plenamente en to 

que vale. -Esto significa r.:onceder el debido \lal0r a la persona. presc1nc.11endo de los valores 

diferenaales que uno pudiera otorgar a sus cornporta:mentos especlflcos" (Roger~. 1 959, pág. 208). 

Asf, al valor ar a una persona, no st- otorga un valor o c:on!".1derac1ón <.11fercnc1actos a sus expenencias 

o conductas Se acepta ;a la persona incc.iriel1c1cn.::i!mente 



Otro enfoque sobre el concepto, desarrollo y función del yo es la comente denormnada Pslcologla 

ele/ Yo y que tiene a Hemz Hartmann (1962) corno a uno de sus autores representabvos, el cual 

considera que el rnno recién nacido no es solamente una criatura con imputsos. pues posee aparatos 

heredados (mecanismos protectores y perceptivos). los cuales llevan a cabo parte de las funciones 

que, después de /a diferenc1ac1ón entre yo y ello, atnbu1mos al yo. Estos factores reguladores 

prim1trvos se ven progres1varnente reemplazados •"J complementados por r-necarnsmos reguladores 

más etectrvos del yo El yo es conssder-ado, entonces, como e! órgano especifico de Ja adaptación y 

emplea tanto apélratos som4bcos como rnentales, en este s.entido. la-s acciones siempre suponen 

irrtenc1ones. actos vol1tJvos. motivaciones. etc. por un lddO. y aparatos (mentales y ffs1cos). por otro 

lado De acuerdo a lo antenor es natural que it:~tos aparatos. somabco y rnenb.tl, 1nftuyan el 

desarrollo y las funciones del yo que los ut:H1z¿i; afirmamos que estos aparatos constrtuyen una cte las 

raices del yo, un ejemplo de esto es el erecto del lenguaje en el desarrollo del pensamiento, por lo 

que una concluS4ón serla que en muchos caso$. s.m Jugar a dudas. las f1.Jnc1ones del yo dependen 

directamente del proceso de n1adurac1ón flsiológ1ca 

Waelder R. (1963, crtado por Fernchel. 1992) descnb10 con el norntJre di:: ·prmc1p10 de l.'::J 

mult1p/1c1dad de f>Jnciones-. a un fenómeno de cardinal 1mportanc1a para la p~cologia del yo. Este 

pdnc1p10 expresJ la tendencia del orgamsrno a Ja 1nerc1a. es decir, la tendencia a logr-ar el ma:iorno 

esfuerzo. Entre diversos actos posibles. es elegido aquel que mejor se presta e:. sat1stacer 

simuttaneamente las exigencias provenientes de varias fuentes. Un acto que satisface una extgencia 

del mundo externo puede. al nusrno tternpo. dar lugar a una grabficac1ón 1nstlntrva y satisfacer al 

superyó. El modo de concll1ar estos dtfererrtes ob¡etJvos es caracterfsbco pare:i una determinada 

personalidad. Por lo tarrto. los modos habrtuar~s de ddaptación del yo al mundo externo, <:11 ello y al 

superyó, y los tipos caracterfsf1cos de combmadón de estos rnodos, es lo que constrtuye el carácter 

De acuerdo con esto. las perturbaciones de carácter son l1m1tac1ones, e n1aneras pato/ógrcas de 

cornportarse con el mundo externo, las puls1ones internas y !as eX1genc1as del superyó, e las 

perturbaciones que se producen en los rnodos de combinar estas drversas act!v1dades 

El enfoque de la Pslcolog1a da-1 Yo también incluye ;n David Rap.aport (1967). que basado en las 

ideas de Hartmunn intuyo que el yo no procede del ello, sino mas bien que arnbo~• emergen de la 

matnz común 1ndiferenc1aca de la primera fase ext:-autenna de /a ontogénes1s.. 

Si bien inicialmente se sL1puso que todas las estructuras estaban Ymculadas con el impulso y el 

confficto, Rsoaport afirma que !os aparatos rnnatos del yo participan en conflictos como factores 

independientes y que su función no depende esencialmente de los 1rnpu!sos, por eso se Jos 

denomina aparatos yo1cos de nuionomla prímar1.a. 

Stn ser de esta ::orr1ent~. s~ put!'oe observar cierta co1nc1denc1a teórica con Kle1n que algunos anos 



antes habia mcncionéldo que la pmnera po~c16n del desanollo es la ··esqwzo-pCJran01de'", y donde el 

yo al nacer es muy pnmrttvo pero es suficiente como para poder llevar a cabo unas actitudes· 

ansiedaC:. autismo. establecer relaciones ObJétales en fantas\a y realidad El yo de 2 meses es 

diferente al de 6 meses. este es más evcluc1onado. al pnnc1p10 es desorgarnzado luego tiende a 

integrarse s,, no se presenta un estJmulo que lo evite y promueva la des1ntegr acrón defensiva, en sus 

orfgenes el yo es lascivo. Ei yo maduro se enfrenta a la ansiedad por los instintos de vida y muerte y 

a fa realidad con angustia. pero también proporciona amor, calor. al1rr1ento. 

Ante los instintos de muerte el yo lo ctenex1ona (und parte es puls1onül y otra agresión) E! yo 

proyecta su 1n~brrto de muerte y lo deposita en ti pecho rnatetno y asl lo convierte en persecutorio, el 

msbnto de muerte es rn1~do d un persegu1LiOr pero co;no o::I pecho e!>ta esc1nd100 se vu~tve en vanos 

perseguidores 

La parte de 1nsnrrto de mu2rte que queda en el yo se queda en agresión r1ac1a lo5 per~egu1dores. 

también se establece una relación con el oh1eto ideal (pecho bueno, se proyecta parte de la libido 

para mantener el instinto de vtda y la otra parte para establecer la retactón l1b1d1nal con ese ob1eto 

ideal) y asl se rnanhene relación con dos obietos. ideal y persecutorio Li! farrtasra con el ideal se va 

a ver reforzada por las expenencia gr~bf1cador.us y el nersecutono se refuc,.za por expenenc1as 

reales de pnvc.~. . y dolor 

La ansiedad en la pos1c1ón esqu1zo-par.:Jno1de es al temor de que- s1ct introduzcan el o los objetos 

persecutonos y la aniquilen. Ante esta ans1eddd r;I yo se d~tH:tnLie por medio de la p~oyecc1ón: 

proyecta lo malo para que no to dar1e y !o bueno para rnant-.'!nerlo sano y que no lo daMe la maldad 

interna; mtroyecta lo bueno por parte de su 1denbficac1ón y lo malo para teneno bajo control. Cuando 

estos rn'3canismos de defensa no pueden controlar la ansiedad el yo s.a: desintegra. En ta esc1S16n de 

objeto bueno y malo debe predominar lo pr.>s1tn;o o e~enenc1as buenas. pues ayuda al bebé a 

integrar y orgarnz3r sus percef")c1ones por medro de procesos proyectrvos e 1ntroyect1vos. todo se 

perturba cuando prevalecen expenenc1as malas. 

Regresando a la vertiente teónca llamada Ptslcolog1a del Yo, encentramos también :'1 Enck. H. 

Erikson ('1968. crtado por Fernctlel, 1992) quu:!n formuló la h1pót';:}S1s de que al inual que ias partes 

del cuerpo se desarrollan en forma lnferrelacmnadas cuando el organismo humano esta dentro del 

útero, la personalidad de un individuo se forma el progresar el yo a través de una sene de etapas 

Interrelacionadas. Un pnmer logro social del nif'lo, es su ctispos1c1ón a per rn1br que la madre se aleje 

de su lado sm experimentar móeb1da ansiedad o rabia, porque aquella se ha convertido en una 

certeza mtenor asl como en algo exterior prev1s1ble. Tal pers1s.tenc1a, cont1nu1dad e 1de'1tlda<.1 de la 

experiencia le proporcionan un senbm1ento rudunentario de la 1ctenhdad yoica que depende del 

reconocimiento de que eXJste una poblac.:1ón interna de sens.:.c1ones e imágenes recordadas y 

anticipadas que están firmemente correlacionadas con la pohlac1ón externa de cosas y personas 

50 



familiares y previsibles. 

Para Erikson ta primera tarea del yo y que depende directamente del cuidado materno, es la de 

establecer patrones perdurables para la solución del confHcto nuclear de la confianza básica y la 

desconfianza básica. La cantidad de confianza denvada de las más temprana experiencia infantil 

depende de la calidad de la relación maternal. 

Ahora bien, hasta aqul se presentan vanas teorías aceico de lo que es el yo, su ongen, des.arrollo, 

func10n e 1nterrelac16n dentro de la personalidad de cada individuo, luego errtonces. podemos 

entender que el Yo es una 1nstanc1a que atraV1esa por todo un proceso de desarrollo y maduraciOn 

que el tndN1duo va rene1ando junto con su desarrollo integral, la fonna de mostrarse de esta 1nstanc1a 

es mediante su fortaleza que en términos psíquicos indica el índic~ general de adaptación 

psicológica, es decir, el equilibrio e>0stente errt:re las demandas del ello y del superyó y que en la vida 

cotidiana se muestra con la capactdad de enfrentar los problemas y tensiones cobd1anas: dicha 

fortaleza puede ser afectada por problemas en la rnaduraciOn fis1ológ1ca (Hartmann. 1962) y por los 

niveles de inteligencia (Barron F .. 1953, referido por H1::1thaway y McKmiey. 1 981 ). 
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PL.ANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Como se puede reflejar en el marco teórico, la condición de "trabajador" para un menor de edad 

representa una cuesbón harto delicada; puede signiticar Ja oportunidad de una independencia 

temprana del núcleo familiar asf como una maduración prematura de su personalidad, pero también 

puede representar el abandono temprano del ámbrto escolar e tnc/uso una ruptura precipitada con el 

núcleo ramil1ar, debido a una percepción errónea por la relativa tacilidad para conseguir dinero Claro 

est:i, que esto también depende def grado de la necesidad de obtener dinero y por consiguiente de 

la edad en que el rnenor se mscrw al medio laboral. lóg1carnente estos factores también 1nc1den para 

infenr el tipo de f<:tmilla de fa cual proviene el rnenor y que 1ntlu1rá en su actrtud ante el frabafo. 

A pesar de todo, en esta población se pensó inlcJalrnente que se podía hablJr de una constante: una 

aparente mayor habilidad de adaptación y una n1ayor independencia de sus núcleos familiares; esto 

se traducfa, cuando algún menor de edad deserta de su núcleo fannllar a una ~dad temprana, a/ 

parecer por su conoc1m1errto de la calle, estos n11ios aparentemerrte logran en su gran mayoría vrv1r y 

sobrevivir en las calles hasta una edad adulta, ahor¿¡ bien. SJ este no era e/ caso. en general estos 

menores aparentan mayor 1ndependenc1a de sus núcleos farni/lares asr como una cierta segundad 

aunque se encuentren solos, para lo cual se mencionó el ejemplo de menores de edad que se 

desplazan en ocasiones solos o tan sólo acompaf'tados por otros menores de edad sirmlares a 

distancias bastante considerables parCI trabajar, como lo son algunos menores entret /os 9 y los 15 

anos y que provienen de un poblado de la carretera <l PachUGil pero que vienen /os fines de semana 

a trabajar como "pclyas1tos" en los alrededores de /a Zona Rosa: aparentando asi una capacidad de 

adaptación a medios chferentes a Jos de ongen asr como una gran independencia de sus núcJeos 

familiares: srtuación que excepcionalmento se pueden ver en rnenores que viven a expensas de sus 

padres y que no tienen la 1mpcnosa necestdé:ld de deGarro/lar al9una actnndad remunerada 

económicamente 

En base a estas observ.ac1ones realizadas de manera vivencia! con esta población_ la presente 

invesbgac16n se propuso cornp.arar los perfiles de personaltciad de dos. grupos de adolescentes: uno 

de trabajadores y otro de no trJbaJadores, con la finalidad de determina!" si efectJvamerrte un menor 

que trabaja presenta una mayor fortaleza de pdrsonalidad (Fuerza Yo1ca) que un menor que 

siempre a VNido a expensas de su familia; par;;; Jo cual se aplicó el test de personalidad MMPI. 

HIPÓTESIS CONCEPTUAL 

Suponfa que los rnenores que llenen nt!ces1dad de desernp.ef"Jcu ~ct:v1dddtis económicas desde 

peqr1enos. presentan.an mayor -¡-;orraleza Yo1ca .. , es decir. mostrarfan una adaptac1ón ps1cofóg1ca 

más adecuada y una mayor capacidad de enfrentar a los problemas y tensiones de la vrda, en 
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comparación de los menores oue nunca han desempenado algún trabajo remunerado. Estas 

diferencias se verian refle1adas en los perfiles de personalidad obtenidos en el MMPI. 

Esta inferencia se desprende de ILJ observación rea11zadg con poblaciones de adolescentes 

traba1adores por parte ac \ianos "t:_"ducac1ores de CcJIJeA aunque realrnente no existe un fundamento 

real al respecto 

HIPOTESJS DE TP..ABAJO 

Ho No se presentoran C11ferenc1;J~ e~tddist1c;;:1r11entt::: s1gri1ficativas entre los pertiles de 

personalidad y pnr.cipa!mente en !<J "f"o113Je;:v Yo1ca~ obtenidos por los adolescentes 

trabajadores y no tr3ba¡ado1cs 

H1. Sí se presentaran d1terenc1as estadísticamente 51gnificc.1tivas entre los perfiles de p~rsonalidad 

y pnncipalrnente en la "Fortafezd Yo1ca" obtenidos por !os adolescentes trabajadores y no 

trabajadores 

DESCRI~ ..... ~ DE VARIABLES 

VARIABLE íNOEPENDIENTE. El hecho de que un t.~studiante adolescente tratJa¡e o 

únicamente estudie 

VARIABLE DCPLNOIENTE - Fu~r:!.d Yo1c'3 De acuerdo a lo que mencionan vanos autores en sus 

teorías de Id personahdod 1nc..luyendu .JI Dr. F Barron (1953). Dahlstrom (1975). Good y Hrantner 

(refendos por Hathaway y McK1nley, ~ 981) ou1cncs fueron los mtroductorc~ de esta escala adicional 

al MMPI. y k>s cuales son citados en ~l marco teónco del present~ U.abajo, la Fuerza Yoica 

represent"a la adaptación ps1colog1ca del ind1v1duo. es el adecuado equUtbrlo entre las demandas del 

Ello (Instinto~). ei Superyo (LB Mora!) y Ja realidad oue es establecida por el Yo Esto impl:ca una 

mayor capacidad de enfrent~r los problen1as y las tensiones coto-dianas. 

TIPO DE INVESTIGACIÓN 

La presente 1nvest1gac1ón se ubico corno E"' Post Facto Comparativo. ya que como Kert1nger indica. 

no se tuvo control directo sobre la variable 1ndepend1entE! adernás que no se presentó una asignación 

aleatoria en los sujetos. rue por autoselección de grupos comparativos, ya que ambas muestras 

presentaron uno u otro rasgos (traba¡o o no trabaJO). además que la finalidad del estudio fue 

comparar las resultados obtenidos en la apl1cac10n del MMPI. 



MUESTRA. 

La muestra utilizada en el presente estudio fue del tipo ae "'muestra por cuota• (Kerlmger 1991 ), 

pues se tenJa conoc1m1ento de los estratos de la poblac16n - edad (16 a 18 anos), escolaridad 

(mfn1ma de 6 anos de estudios)- que se ublt.zaron para seleccionar a los miembros de las muestras 

representativas -adolescentes trabajadores y no trab~jadores-. 

En este sentido, la poblac16n de este estudio estuvo constrtwda por estudiantes a rnvel de 

secundaria, concretamente de una escuel.a técnica para trabajadores del turno nocturno se tomó 

dicha población de estos centros educativos pensando que en estos lugares sería más factible reunir 

las muestras dadas lds caracterlstlcas que debfan rturnr una edad 1gua1 o mayor d~ 16 y menor de 

18 por tratarse de un estudio d1rigido a adolescentes. además que el Manual de Apllcac1ón 

recomienda un nivel de escolandad mlrnmo de 6 anos. todos provenian de un mvel soc1aeconóm1co 

medio-bajo, y sus edades oscilaron entre los 16 y los 1 7 anos 11 meses que como lo est:lpula la 

Convención sobre los Dert:3'Chos de la Infancia y a nuestra Constltuc1ón PoHt1ca. corresponden a f<d 

edad limite para ser menor además de ser también la edad Hm1tt! para aplicar el MMPI versión uno. 

Se tomaron en cuenta estudiantes de ambos se>eos que de <:-1cuerdo a la información proporcionada 

por la trabajadora social de la escuela se tenla conoc1m1ento que desernpaMaban .alguna actividad 

remunerada o no además que contaban con la edad requenda, todo lo antenor rue corroborado 

mediante una entrev1std personal previa ój la apl1cac16n del instrumento donde además se les 

aclaraba que el motrvo de la aplicación era para una 1nvestJgac;On de una tesis de la Facultad d~ 

Psicología de ta UNAM, por lo que sus resultados no ;..iftictari<iri su exp~d1ente escolar; cte esta 

manera se seleccionaron dos grupos de 30 sujetos cada uno con las slquientes caracterist1cas 

a) El pnmer grupo se conformó de menores que e~tud1aban y trabajaban al mismo tiempo 

b) El segundo grupo se coniormó por menores que dependian de sus farm11as y que no 

desempenaban acbvidadea econórntcamente remuneradas 

En este sentido. se rnone1ó una muestra total de 60 su1etos, en el caso de los adolescentes 

trabajadores s.e encontró que desernpenaban las s1gwentes actrv1dades 

- Voceadores (2) 

- Cortador de cintas de nyton 

- Ayudante de decorador 

- Comerciantes (3) 

-Empleado 

- Lavacoches 
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- Ebanistef"o 

- Representante de ventas 

- Aprendiz de profesor (!NEA) 

- Vendedor de material eléctrico 

- Empleado en Mac Donald's 

- Dependiente de Henda de abarrotes (2) 

- Dependiente en un centro de video-Juegos. 

- Actor en un teatro amateur 
- Vendedor de matenal para maquetas 

- Ayudante de chofer. 

- Dependiente de un estudio de fotogra03 (2) 

- Tornero 

- Empleado en un fast-food 

- Empleado de una farmacia 

ESCENARIO 

Las aplicaciones se llevaron a cabo en las instalaciones escolares de planteles a nivel secundaria 

pertenecientes a la SEP, que se ubicaron en el área norte del D. F., los alumnos pertenecfan al tumo 

nocturno. 

INSTRUMENTO 

En base a lo expuesto en el marco teórico. se consideró al MMPI (Mmnesota Mu/t;phas1c Persona/ity 

lnventory) como la prueba idónea para determinar Id .. Fortaleza Yoicaª en las poblaciones de 

adolescentes que se estudiaron. ya que cumple con un.a rfgtda validez de constructo, que permite un 

serio tratam1ento estadfstlco de los datos obtenidos Es un instrumento estructurado autodescriptivo 

con el que se puede evaluar las características propias de la personalidad del 1ndMduo, a la vez que 

se puede comparar al sujeto con la norma del grupo a! que pertenece (Rivera, 1987, refendo por 

Acevedo, 1g95). Además es un instrumento que no sólo muestra perfiles generales de personalidad. 

si no también cuerrt-J con la escala adicional de Fe (Fortaleza del Ego) especinca para detectar fa 

caracterlsbca que S-":! deseaba comparar 

La invesbgación que condujo al desarrollo del MMPt se inicia a finales de 1938. El propósito de tos 

autores era crear un Instrumento muttidimensional objetlvo que ayudara a la 1denttficacíOn de rasgos 

psicopatol691cos de los. pacientes ps4qur<Jtncos, ··y como un 1nétudo para dete1 rninar la se vendad de 

sus condtcíones ~ (Hafhaway, McKmJey, 1981). 



Los autores, basados ~n su experiencia clfnica reumeron ong1nalmente un cOnJunto de 1200 fTa.ses 

provenientes de diverséfs fuentes. historias ctinicas de rned1c1na general, neurvlóg1cas y ps1qu1átrrcas, 

escalas de actitudes personales y sociales, resumenes de casos. manuales de entrevista 

psiqu1átnca, etc 

Las escalas se elaboraron ernplncamente s1gu1endo ti cnteno del d1agno5hco ps1qu1átnco tTad1c10na/ 

las escalas escogidas ongmalmente !Ueron s1mptemerrte ilquellas que se denvaron con mayor 

facilidad por las frecuencias de las respuestas 

Los catos norrnat1vo~ ong;na/e~ s-:~ oenvaron ce urtd r-riuestra dt! 100 ~UJetos "normales" que 

acudieron a los hosprtales de la Universidad del Estado de Minnesota (E.U A.) El muestreo fue 

bastante adecuado, incluyendo personas de ambos sexos cuyas edades fluctuaban entre 16 y 55 

anos. Además, habfa datos adrcionales d1spornbles de 250 estudiantes urnverS4tanos y de 

preparatona que representaban un sector adecuado de asprrantes a estudio!> superiores 

Las escalas se obtuvieron contrastándost:.> los grupo~ de su¡etos nürrnoles con c.:isos clfn1cos 

cuidadosamente estudiados 

En MéXlCO. la estandanzac1ón del MMPI fue realizada por i:l Doctor Rafael Nunez con una población 

de SOO adultos {400 hombres y 400 mujeres) y 800 óldolcscentes Estos grupos normativos 

incluyeron vanos grupos sociocconóm1cos (muJ10.1res y hornbres de clase baja, rnedia y alta) de la 

Ciudad de MéXlco a los que se les adrnrrnstraron pruebas de 1ntehgencia y entrevistas clfnicas y se 

seleccionaron personas con 1nte!1gencia promedio y supenor ar promedio 

El DDClor Nu/Jez anahzó cada una de las escalas c1ln1cas básica~ utJ/rzando datos del grupo 

me>ncano y presentó la mfonn<Jc1ón necesana para interpretar !as puntuaciones attas y bajas en cada 

escala, asr como la combinac10n de dos ese.alas y vanas de lüs escalas especiales del rnventario. 

El MMPI está <i1sef'lado para proporcionar una evaluación ObJetlva dE:! algunas de las principales 

caracterfs~cas de ra pen;onalrdad que afectan !a <:1daptacrón indiV1dual y social Consta de 566 frases 

afirmativas. algunas de ellas rept:i:t.Jdas, que incluyen una gran vanedad de temas· actitud social. 

religiosas, polfticas y sexual, preguntas sobre educación, ocupación y familra, síntomas 

ps1cosomáticos, desórdenes neurológicos y trastornos motores: est¡,¡dos obsesivos y compulsivos, 

ilusiones, alucinaciones. fobias.. etc 

Las frases del !nvcntario se contt!sta cierto. fal~o y aunqL~e tr.;Jta de t:iVJtet:~e al má:icimo. 

ocasionalmente algún 1nd1v1duo r.o com.::istJril alguna(~) pregunta(5l. El su1eto debe procurar 

1dentiricar e! mayor nGrnero pos<hle de frases como cierto e falso con respecto a si mismo y evrtar 

57 



dejar de contestar alguna pregunta 

Las escalas con las cuales cuenta el MMPI son 

A) Escalas de Validez. 

1 .- '"No puedo dec1f Consiste en el número de frases que se han dejado de contestar o que fueron 

contestadas con cierto y falso al mismo tiempo. Muestra 1nc:apac1dild d~I su1eto par"a comprender las 

preguntas, o bien falta de cotaborac1ón por susp1cac1Cl, depresión y d~fens1v1dad en general. 

L.- Identifica los intentos de!iberadvs o intencionales par a evac.'tir dar r espuest~ en forma t1onesta y 

tranca 

F.- Es :a escélla de trecueriua 0 de c0ntus1ón. detecta 1vs r:iodns ut1p1cus -.:.io cor.testar debido tol 

vez a la l1m1tación en la t1ab11idad para leE:r o por mcap.;Judad para percibir o comprender. o bien por 

desorgarnxac16n de la person:alidad 

K.- Detecta actitudes muy sutiles de d1stors1ón la actitud cun la que el e:<arntnddo tornó la prueba 

B) Escalas Clfrncas 

1 .- Hipocondnas1s (Hs) Se rnuestra un3 preocupación anorrnal pur sus func1on~s --:orporaies. 

también egocentnsrno. mrnadurez y fatta de "1n~ght" 

2 - Depresión ,_ , Mide el grado o protundtddd del s!nl0ma clirnco <iel p..itrón aepres1vo, se 

caractenzo por pesirn1srno hacia el futuro. descsperanz¿j o 1nd1~1r11dad ler.t1tu(1 en e! pensarmento y la 

acción. preocupación 

3.- Histena (H•) Detocta a pJc1entes que ubllL.an defer1sa~ rreurótlc.as. acud1~ndo .;1 slntomas fis1cos 

para resolver dificultades 

4.- Desv1ac1ón Ps1copát1ca (Op) lden11flca personat1d.ades <:1morales y as6c1ales. 

5.- Masculino-Femenino (Mt). Identifica personalldaées con desorden de inversión sexual 

6 - Paranoia (Pa) R~fteJa ideas de referencia y delmo tanto de grandeza y/o persecución. 

7 .- Ps1castenlu (pt) Evalúa el patrón neurótico det síndrotne obsesivo-cmTipulsivo. que incluye 

medrtac1ones obsesivas, ntua.les de conducta cornputs1vas. :...1\gunas tormas de rn1edc anormales. 

preocupac10n, sentimientos de culpa, e"!:c 

8.- Esquizofrenia (Es) Identifica conductc1s. y ;:iensam1ent..:i~ tn...r •. Hros u c1e~usuaies, 

personalidades constren1das, frias. apáticas o 1nd1ferentcs Con deltnc~ y c-lluCfnaciones. ya sea 

fugaces, persistentes o compul~ivas 

9.- Hlpomanfa (Ma). Detecta h1peracttv1dad. e:icc1tac1ón emuc1onat y tuga de ideas. 

O.- lntrove~ón Social (Si). Detecta patrones dt! personalidad 1n'!:ioverSJón--extrovers16r.. rnveles d~ 

participación social y expre~ón emocional. 

Este test tamb1én cuenta con escalas especiales. entre ellas está: Fuerza del Ego (Fe o Fortaleza 

Yoica Fy), denvada por el Dr. F Barron (1953, refendo por Hathaway y McKinJe;·. 1981) quien la 

utilizó especlticament~ para evaluar y predecu la reacc;ón de pac1em.es neurobc~)s ante la 

expenencia de la p~coterapta ind1v1dual. También puede considerarse como un índice general de 
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adaptación psicológ1ca 

Las 68 frases que componen esta escala, fueron obtenidas al comparar la frecuencia con que 17 

pacientes contestaron dichas trases, los que presentaron una marcada mejorla después de 6 meses 

de tratamiento. Por otro lado 5e consideró la trecuenc1a utillzada de tales trases, por 16 pacientes 

neuróticos. los que después del rn1smo periodo de 6 meses de expenenc1a en ps1coterap1a, no 

mostraron ninguna o poca meJc..::rla. Las frases se refieren a caracterfsfJcas tales como a1slam1ento, 

funcionamiento flsico. actitud hacia Ir~ religión. ;.JCtitud~s rnorales. adecuación personal y 

capacidades para rnan~-1¡< .. u las fobtas y la angu~tta 

La escala Fe, está compuesta tonto pv1 rrascs :.,..:;ntest •.. HJ¡j$ 1;:;n forma atirmat1vr1 {cierto) como 

negattvas (falso). 

Afirmativas 2,36,5"1 .9S.1 09. 1 53. 1 ?.i.. 181. 1 s-1. 192, 208. ?21 231. 234. 253. 270. 355, 367. 

380, 410.421. 430, 4~8. b31. 515 

Negabv.;.1s: 14, ¿_:>. 32. 33 34. 43. 43. ~3. 62. s=:. 9.t 100 132, 140 159, 209, 217, 236, 241. 

244.251261.341.344 3•9. 359 378. 384. 389 420.483,488 494,510. 525. 

541,544,548, 554,55~.b59,561 

De los estudios realizados por Barran, (195.3). Dahlstrom (1975), Good y t3rantn~r (refendos por 

Hathaway y McKmley, 1981 J, se puede cortclu1r que las persona~ con url.1 puntuación más elevada 

en esta escala presentan cambios posmvos durante un tratamiento. La relación entre la puntuación 

atta y una adaptación ps1cológ1c.a adecuada. es C:.l!:>I segura. esto 1mpllca una mayor capacidad de 

enfrentar problemábcas y ten~ones. que las personas que ofrecen unn puntuación más baJa en esta 

escala. 

También hay datos ele i;n1estJgdc..:1or1es QUí.::! indican que l;.:i t~caJ;.J F~ p...iede verse como un 1nd1cador 

de la adaptación ps1cológ1ca general. LéJS puntuacione-:. rna!:. elevadas se asoc1Jn con niveles de 

adapt-.ac10n mas favorables que los evaluados con otros índices del MMPI y cnl~nos extraprueba. 

Las personas con una puntuación Fe alta parecen ~..:star bastante t.i1en adaptadas. en ambientes. nu 

ps1qu1átncos estas personas no afrontan la posibilidad de tener problemas t0tmoc1onales graves 

Entre p~rsonas con problemas emocionales. un~ puntuación Fe atta sugiere que lo!:> problemas son 

circunstanciales más que crónicos. que ta persona tiene recursos. ps1cológ1cos que pueden utilizarse 

para ayudar1e a solucionar dichos problemas y que ~I pror16sbco para el cambio positivo en la 

psicoterapia es bueno Osborne (197 7, rctendo por Acevedo, 1995)) encontró puntciJes attos en la 

escala Fe en 94 mu¡eres que se encontraban en el pn1ner trimestre de su ernbo.H<:l.lO, él lo agoc16 
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también con un buen a1uste ps1cológ1co. 

En 1988. Hale (cítado por Acevedo, 1995) reportaron calificaciones bajas en la escala Fe en 67 

hombres adultos que hablan sido acusados de maltrato a sus espos.d:;:;. y que presentaron 

caracterrsbcas l.ales como 1mpuls1v1dad, falta de respeto por las reglas sociales, dificultades 

frecuentes con sus farmhares y con las autonctactes, depresión, sent:Jm1entos de 1nadecuac1ón y baja 

autoestima En la misma tórnc<.1. Scott y Tf1c.mer (1986, citado por Acevecto. 1995) encontraron 

callficac1on~s bajas en la escala Fe en 60 mu¡cres que habían sido vlctanas. c1e incesto. o que se 

encontraban hospitalizadas baJO el diagnóstJco de étnorex1a nerviosa 

En MéX1CO E.sqwvel (1993, citado ¡.:-or Acevedo. 1995) encontró en pdc1ente-s de la tercera edad 

somebdos a ps1coter0oip1a breve que a rnayor µun~ac1ón de la escala Fe. mayor rem1s36n de 

sfntornas después del tTatarrnento. A estos pacientes ~e tes aplicó la escald Fe y sus puntaJes fueron 

comparados con los de anciano:::. sin tTat"orr11ent0 

También en nl',..."""º pals, Acevedo (1994) encentró en estudiantes un~ ... ers1tanos somehdo~ a te1apia 

breve de corte p~~vanalfbco. una claro aurnento en los punta1es F~ mediante una compdración pre

post test, que es cong1<Jente con !os resuttadus 1eportados por Barron (19~3) en pacientes 

sometidos a terapia individual 

En relación con la versión Jbrevrada que est.:1 cons1deradu en el MMPJ2 e~ rmportante señalar los 

hallazgos de Schuldberg ( 1992, crtado por Acevedo, 1995) con respecto a una compar<.Jc16n de las 2 

versiones (MMPI 1 y MMPl2) en la escala: de Fe il partir de las respuestas de 364 estudiantes 

universitarios, él encentro que ambas vers.iones cstdn d/t~mente irrtercorrelac1onadas y que la escala 

abreY1ada (que contienen 16 reactivos menos qut! la onginal). correlacionaban favorablemente con Ja 

onginal. en térrmnos de consistencia interna. 

MATERIALES. 

- lnvent:anos en torma de tolletos. 

- Hojas de respuesta. 

- L:tpices. 

-Gomas. 

PROCEDIMIENTO 

Una vez seleccionados los grupos de adolescentes, se les aplico el MMPI a ambos grupos en un 

salón dentro de la m;sma escuela previa aclaración de que esto era parte de un estudio para una 
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tesis de la Facultad de Psicologla de la UNAM y que los resultados no repercutirfan en su expediente 

escolar, ya que el test se puede aplicar de manera colectiva. su realización se hizo en una sola 

sesión para ambos grupos 

Para la cal1ftcac1ón de lé:ls ap1tcac1ones, se utJlízó una versión rnod1ficada del programa para calificar 

el MMPI por comput-"adora (Acevedo. 1990.- Acevedo y ?arabo-za, 1993) que incluyó lé:i escala Fe 

Esta escala se evaluó de acuerdo con los entenas de Graham (1987) y que son retomados por 

Acevedo y Zarabozo (1995). 

El programa perrn1te la ca1tflcac16n, obtención de perfiles y un esbozo de interpretación de los 

mtsmos. Está d1v1d1do en cuatro módulos (captura, calrftcación. rev1sión/correcc1ón de datos, e 
impresión de resultados) independ1enternente que curnpl~ con una fun<.:10n especifica para el 

usuario, y que en su con1unto han mostrado su efic.ac1a en la caliticación del instrumento. Se 

encontró una menor cantidad de errores de caliticac1ón en et rnétodo autorTICJbzado (captura de 

datos). en relación con los errores de conteo que se presentaron en la callficac1ón manual. Este dato 

es de suma importancia en la evaluación de la exactitud de las callficac1ories que sirven corno base 

en la evaluación del pertll, lo que favorece claramente la ublizac1ón de la fornrn ;,.1utomat1zad3 de 

calificación del 1nventano sobrt! la forma trad1c1onal (Acevt.~o. 1990). 

TRATAMIENTO ESTADlST!CO 

Con los datos as! obterndos. s.e efectuaron anál1s1s estadlst1cos usando el "StatlC;1t Package far the 

Social Sciences .. (SPSS. 1988). utJ\izando especfticarnerrte la prueba de Razon t cte Student; para 

contrastar e iderrtJficar diferencias entre tos punta1es obterndos en la escala Fy en ambas 

poblaciones. Los resultados se presentan en la sección de Resultados del presente trabajo. La 

interpretación y el anéh~s estadfsbco se llevaron a cabo en el lnstrtuto Mexicano de Ps1qu1atrfa. por 

la Lic. M. Acevedo Corona, Investigadora Asociada .. s·· del Departamento de Investigaciones 

Epldem1ologicas. 
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RESULTADOS. 
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Durante la ca1ificac1ón de las 60 apl1caciones, 5 dt: ellas se 1nval1daron 4 de la población de 

trabajadores que representó un 14°/6 y 1 de No trabaJadores que eqwvahó a 3.3ºA:.. Esto se debió a 

que la escala F rebaso los límites de puntaJe T 16 o T 80, lo que se corroboro al determinar el índice 

de Gough en estas aplicaciones pues sobrepasaban +9. lo rnás probable es que se debió a Ja tarta 

de cooperación en el proceso de evaluación. o en su efecto por una pobre capacidad de 

entendimiento (ver tabla !>. 1) En dichas apl1c<Jc1onHs, s~ encontraron también puntajes 

exageradamente disparados a tal grado que se s¿¡l1eron de la grátka 

En cuanto a la e~.::ala de interés p<:1ra IJ presélnte 1nvestJg~c•On y que lue Fy (Fortaleza Yo1ca). 

ninguna de las tJS apllcac1ones prt'st:Hrtó puntaJe!:i rnenor~s a T30 aunque cc .. frHfd mencionar en 

cuanto a la d1stnbuc1ón de los perflles. en ambas poblaclones que en el grupo de adolescentes no 

trabajadores. se encuerrtra una ti::::nderi....:1;¡ a enc..:.ntrar punta1es rnds Jl!os ~ue en i<J de ó:idO/escentes 

trabaJadore$ que ubican sus punta¡es en Id rned1a esperad<J. En esre sentido Fy (Fortaleza Yo1ca). 

ubicó en ambas pooli::1c10nes su rnayor po1ct:~rrta1e en el puntaJe T 40-49 

en el análisis estadist1co de esta es.cala, arro16 un valor de !.;.:i Media de 40 92 ~n el e.aso de los 

adolescentes trabajadores y ttn lo~ No traba¡adures de 42.89. con una Desv1ac16n Estándar de 6 01 

y 5.93 respecbvamente. la Media de las drferencias fue de -1 9. !a d1terenc1a de los punta1es T de 

Student que se encontró fue (1e - 1 .22 y se 1..1etectó una probab1fldcid de 843. !o qw~ nos indica que no 

extsten d1ferenc1as s1grnficativas entre los dos grupos de ~dolescentes en t>-US niveles d~ Fortaleza 

Yo1ca. 

Oac:to lo anterior, se acepta Ju H1póles.1s Nula (Ho) que seflalaba que nu St> presentarlan d1ferenc1as 

estadlsbcamente> ~gr11ficabvas entre lo::. perfiles de pers.onahdad y pnnc1palmente en la escala de 

"Fortaleza Yo1ca" obtenidos por los .'ictolesccntes haba1adorcs y no trabajadores, y en este sentido. 

se ,-echa.za la H1p6tes1s Alterna (H1) que sostenra que si se presentarran d1ferenc1as estadlst:Jcamento 

signlficativas. 

Adicionalmente desr..;nb1mos las escalas que prcs•:ntarcn purrra1es rr1a~~ altos -::.n an1o<:is muestras y 

que se presentaron de la s1glJ1enre manera 

En primer lugar la e.scala 8 - E~ (Esqu1Lofrema} con 61<!.lu oe tTab..i;adort-~s y un 48%. en No 

trabajadores. la segunda csc¡,ld -s1gnihcatJva pard amb.,Js poblaciones fue la 9.- Ma (H1pomanla) con 

50'Yo en trabajadores y 3 7%J en No trabajadores 

En la muestra de adolescentes trabajadores. las s1gu1entes escaJ.as fueron las mós s1grnficatrvas 2.
D (Depresión) con un 30°A. de la población entre T70 y T89. la s1gu1entc escala sign1ficabva es la 6.

Pa (Paranoia) con un 27~-b entre T",'O y T 19. las subsecuentes escalas signiftcatrvas fueron· ·1 - Pt 



(Psicastenla) con un 221Xi entre T70 y T89. 4 - Dp (Desviación Ps1copanca) y 5.- Mf (Masculino y 
femenino) con un 19º1't:i entre T?O y T89, 1 .- Hs (Hipocondría). 3.- Ht (H1stena} y O - Is (Introversión -

Extroversión) con un s~. entre T70 y T79 

Para la poblaoón de adolescentes No trabajadores. las s1gu1entes escalas mas altas fueron: 7 - pt 

(Psicastema) con 24º.k, fa SJguiente esca/a con mayor porcentaje acumulado fue la 6 .- Pa (Paranoia) 

con 21 ll/u; las escalas con porcentajes atto"3 subsecuentes tueron fas siguientes: 2 - D (Depresión) 

con 17°.k, 4.- Dp (Desv1ac10n Psicopábca) con 14o/.,. 1 - Hs (Hipocondría) con 1 ou/ó, 11 .- Fy (Fuerza 

Yoica) con 7°.k. y 5.- Mr (Mascul1no-Femernno) con 3'!.4:, 

A continuac16n analizamos los resuttados en tablas. 

TABLA 5.1 

MUESTRA.-

NÚMERO DE APLICACIONES: 

INVALIDADA

TOTAL: 

60 

5 
55 

TABLA 5.2 - Descripción global de Ja muestra: 

EDADES 

16 anos 37 sujetos (67.3%) 

17 anos 18 sujetos (32.7%) 

Total: 55 (100%) 

SEXO: 

Mascutuio .31 sujetos (56.4%) 

Femenino 24 sujetos (43.6%) 

Totales 55 ( 100%) 

CONDICIÓN: 

Trabajadores 26 sujetos (47.3%) 

No trabajadores. 29 sujetos ( 52.7%) 

Totales 55 ( 100%) 
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TABLA 5.3.- Oescnpc16n de la muestra de adolescentes trabajadores. 

Total: 

Invalidadas 

30 aplicaciones 

4 

Total con5'deradas: 26 

Edades: 16 anos 

17 anos 

Sexo: Masculino 

Femenino 

1G sujetos (57.7%) 

11 sujetos (42.3%) 

16 sujetos (61.5%) 

1 o sujetos ( 38.5%) 

TABLA 5.4.- Descnpción de la muestra de adolescentes No Trabajadores. 

Total: 30 apl1cac1ones 

Invalidadas 1 

Total consideradas 29 

Edades: 16 anos 22 sujetos (75.9%) 

17 a~os 7 sujetos (24.1%) 

Sexo: Masculino 15 sujetos ( 51 .7ºÁ•) 

Femenino 14 sujetos ( 4.8.3 1X~) 

TABLA ~.5.- Comparac16n de los purrtajes en la escala Fy obtenidos por las dos poblaciones. 

PUNTUACIÓN 

POBLACION 

TRABAJADORES 

NO TRABAJADORES 

T 30-39 

7 (28%) 

3(10%) 

T 4-0-49 

10 (38°/...) 

13 (45'Yo) 

T 50-59 

6 (23':•;>) 

8 (28%) 

T60~9 

3 (11 1~'Í·) 

3(10%) 

T 70-79 

2(7%) 

Como se podrá observar. ambas poblac1ones concentran su mayor porcentaje en el puntaje T 40-

49, lo que los ubica con una Fortaleza Yo1ca Adecuada y dentro de los parámetros estadísticos 

esperados. Solo un pequeno porcentaje de Adolescentes No trabajadores rebasa puntajes 

superiores a T 70. 
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TABLA 5.6.- Comparación de tos puntajcs en la escala Fy obtenidos por la población femenina de la 

muestra. 

PUNTUACIÓN T 30-39 T4-0-49 T 50-59 T 60-69 T 70-79 

POBLACIÓN FEMENINA 

TRABAJADORES (Total 10) 2 (20%>) 3 (30'X•) 4 (40º,(.) 1 (10%) 

NO TRABAJADORES (Total 14) 1 (7~.-t.} 3(21%) :). (21 1~ó) 5 {37'Yo) 2 (14°.A:.) 

Como se podra observar, la d1stnbución fue sun1lar y ambas muestras concentraron mayores 

porcentajes dentro de la media esperada que se ubica dentro de los percenntcs T 50 y 70. 

TABLA 5 7.- Comparación de los puntajcs en la esc;ata Fy obterndos por la poblac16n masculina de 

la muestra. 

PUNTUACIÓN T 30-39 

POBLACIÓN _ CUL/NA 

TRABAJADORES (Total 16) 4 (24%) 

NO TRABAJADORES (Total 1 5) 2 ( 1 3%) 

T 40-49 

6 (40'Yo) 

9 (61'"") 

T 50-59 

4(24%) 

2(13%) 

T 60-69 

2(12%) 

2 (13º-4>) 

T 70-79 

Como se podrá observar, la d1stnbuc1on tue bastante 1TiáS sm11lar y ambas muestra::> conct~ntraron 

mayores porcentajes debajo de la media esperada que se Ubica dentro de los percentlles T 50 y 70, 

pues ambos grupos concentraron la mayor la de 1nd1viduos dentro del percenbl T 40---49. 

TABLA 5.8.- Resultados obtenidos en el analls1s estadJstlco de la escala Fy en,.,, muestra global con 

la T de Student_ 

Media 

Rango 
41.964 

2~ 000 

STANDAR 

TRABAJADORES 

NO TRABAJADORES 

Mediana 

Mínimo 

No. DE CASOS 

26 
29 

41 ººº 
29 000 

MEDIA 

40.9231 

<-2.8956 

MEDIA DIFERENCIAL= -1 .9735 
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Mtlximo 54 .000 

DESVIACIÓN 

6.013 

5.936 

PROBABILIDAD= .843 



AUICIC.JNAL..Mt:.NT.t:: OCSCRIBIMOS LAS DEMAS ESCALAS· 

TABLA 5.9 .- Cantidad y porcenta1es presentados en las puntuaciones T de cada escaJa cllnfca en la 

muestra de adolescentes trabajadores. 

PUNTAJES T T T T T T T 

ESCALAS 30-39 ~0-49 50-59 60-69 70-79 80-89 90-100[) 

1 .- Hs 9(35%) 12(46Q/o) 3(11L'.•~) 2(8'Yo) 

2.- o 1(4%) 9(35%) 8(31%) 5(19ºA..) 3(11%) 

3.- Hi 7(28%) 12(451}\.) 5(19ºA·) 1 (4Urí~} 1 (.C.º...U) 

4- Dp 3(11°/o) 7(28~{.) 11(42"-b) 4(15º/Í>) 1(4%) 

5.- Mf 3(22%) 12(47.,<>) 6(23%·) 4(15º.1h) 1(4%.) 

6.- Pa 1(4'%) 4(15%) 9(34%>) 5(19%) 7(28%>) 

7.- pt 2(8%) 8(31°/o) 10(39'%) 3(11~{.) 3(11%>) 

8 - Es 2(8%) 8(31%) 6(23%) 6(23%) 7(27%) 3(11%) 

9.- Ma 1(4'Y.>) 2(8%) 11{42'Yú) 11(42'%) 1(4%) 

0.- Is 1(4%) 7(27º,{,) 16(61%) 2(8°/o) 

11 .-Fy 7(281l/o) 10(38º...b} 6(23%) 3(11'~{.) 

L 3(11%) 9(35º/l•) 9(3!>%) ::J(19<X·) 

F 2(8º/..) 9(35°1(>) 9(35'Y.1) 6(22%) 

K 4(15%) 10(3-8'!-'.) 8(32%) 4(15%) 

TABLA 5.1 O.- Cantidades y porcerrtajes presentados en los purrtajes T de las escalas clfnicas más 

altas en cuanto a la muestra de éidolescentes trabajadores. Ninguna escala presento puntajes 

menores de T 30. 

PUNTAJES 

ESCALAS 

1.- Hs 

2.- o 
3.- Hi 

4.- Dp 

5- Mf 

6.- Pa 

7.- pt 

8.- Es 

9.- Ma 

O- IS 

T 

70-79 

2(8%.) 

<>(19%) 

1(4%) 

4(15%) 

4(15%) 

7(28%) 

3(11%) 

6(23%) 

11(42%) 

2(8%) 

T T 

80--89 90-100 % 

8% 

3(11%) 30% 

1(4%.) 8°/o 

1(4º....0) 19°A> 

1(4%) 19% 

28º/o 

3(11%.) 22•% 

7(27%) 3(11%) 61 ºA. 

1(4°.<.) 50t'k 

8% 
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TABLA 5.11 .- C.anbdad y porcent~JE=-s prest=int.ados en las puntuaciones T de cada escala clínica en 

la muestra femenina de adolescentes Trabn1actoras. 

PUNTAJES T T T T T T T 

ESCALAS 30-39 40-49 SQ.59 60-69 70-79 80-89 90-100 

1.- Hs 2(20'Y..) 5(50'>o) 2(20'!-") 1(10'Yu) 

2.- o 1(10'Yo) 3(30%) 4(.d.O"A•) 1(10%) 1(10'X.) 

3.- Hi 2(20º/,.) 6(60%1) 2(20%) 

4.- Dp 2(20%) 6(60'}f.) 2(20%) 

5.- Mf 2(20·: .. .) 4(40';·,,) 3(30'>n) 1(10%) 

6.- Pa 3(30%) 5(50%.) 1(1 O'X.) 1(10%>) 

7.- pt 1(10'X•) 4(40 1~{.) 3(30'<-"'·) 2(20%) 

8.- Es 1(10%>) 3(30'Yo) 3(30%) 3(30'?.i,) 

9- Ma 1(10%) 2(20%) 6{60'Y.>) 1(10'!4.) 

0.- Is 1(10º,f,) 2(20'Y,'-.) 7(70'Yo) 

11.- Fy 2(20%·) 3(30'X.) 4(40%) 1(10%) 

L 2(20%) 3í30nA.; ~(50<;.·;.) 

F 1(10%) 1(10'14,) 5(50'Y .. } 1{10'X.) 2(20%) 

K 1(10º..{;.) 3(30%) 4(40'Yi·) 2(20'X~) 

TABLA 5.12 . . - Carrti<."101d y porcenlilJl:!'5 pr~sentüUcs c!fl !gs puntuaciones T de cada escala cllnica en 

la muestra masculina de adolescentes TrabaJ<:1dOr"2:'5 

PUNTAJES T T T T T T T 

ESCALAS 30-39 4.0-49 50-59 60--69 70-79 80-89 90-100 

1 .- Hs 4(2.C'~·) 6(-40'%.-,) 4(24.'Y.·J 2(12'Yo) 

2.- o 5(32'X>) 4(24%>) 5(32'->'.:i) 2(12%) 

3.- Hi 4(24%) 6{40'~{,) -1(24'~'(.) 1(6'!-t:.) 1(6%) 

4.- Dp 1(5%) 7(45%) 4(24%) 3(18%) 1(6%.) 

5.- Mf 1(6º,f,) 6(40%) 3(18•/f.) b(30%) 1(6%) 

6- Pa 1(6'!/o) 4(24%) 6(40(Yn) 1(6%) 4(24'X>) 

7.- pt 4(24%) /(46'~"" 1(6'Y") 4(24%) 

8.- Es 1(6%) 2(12'}(,) 3(18'-Y.>) 3(18'%) 3(18%) 4(28%) 

9.- Ma 2(12':4.) 8(50'-'A>) 6(38vA.) 

o.- Is 5(30%) 9(58%1) 2(12%) 

11 - Fy 4(24%>} 6(40%) 4(24%) 2(12%) 

L 1(6%) 6(40%) 5(30%) 3(1B•:,·;.) 1(6'/{,) 

F 5(3QU/o) 7(46'Yo) -<(24%) 

K 1(6'%) 7(46%) 4(24%1) 4(24%i) 
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TABLA 5.13.- Cantidad y porcenta1cs presentados en las puntuaciones T de cada escala clfnica en 

la muestra de adolescentes No trabajadores_ 

PUNTA.JE$ T T T T T T T 

ESCALAS 30-39 40-49 50-59 60--69 70-79 80-89 90-100 

1 .- Hs 10(35%) 12(41"/,,) 4(14'Yo) 3(10%) 

2.- D 2(7ºh..) 13(..C.óf}O) 9(31%) 4(14% .. ) 1(3%) 

3.- H1 2(7'%) 9(31'>») 12(..C.ft'.4.) 6(21%) 

4- Dp 1(3%) 4(14%>) 5(17%) 15(52%) 4(14º/ó) 

5.- Mt 1(3%) 4(14°/o) 16(56%.) 7(24%) 1 (3º/o) 

6.- Pa 3(9%) 4(14'~) 8(28%) 8(28º,;ó) 6(21%>) 

7.- pt 1(3%) 4(1-4'!/o) 11(38%) 6(21%) 6(21%) 1(3 1!-h) 

8.- Es 10(35%) 5(17%) 7(24%) 3(10%) 4(14%) 

9- Ma 4(14~Yo) 4(14'%) 10(35°/o) 8(27%) 3(10~-'o) 

0.- Is 1(3%) 11(38%) 17(59°.A.) 

11.- Fy 3(10%) 13(45'%) 8(28%) 3(10%.) 2(7%) 

L 3(10%.) 13(45%) 10(35%) 3(10%) 

F 0.(17%) 7(24%0) 11(38%.) 6(21%) 

K 15(52'V..) 11(38'X>) 3(10~/i..) 

TABLA 5 14 .- Cantidades y porcentajes presentados en los punta1es T de las escalas clfnicas mas 

altas en cuanto a la muestra de adolescentes No trabajadores. Ninguna escata presento puntajes 

menores de T 30. 

PUNTA.JE$ T T T 

ESCALAS 70-79 80-89 90-100 '?-'Ó 

1.- Hs 3(10%) 10°.16 

2.- D 4(14º,f,) 1(3'X>) 17°/o 

4.- Dp 4(14%) 14°/u 

5.- Mf 1(3%) 3°/o 

6.- Pa 6(21%) 21% 

7.- pt 6{21ºA.) 1(3%) 24% 

8.- Es 7(24%) 3(10%) 4(14%) 4s1x. 
9.- Ma 8(28%) 2(7%) 37% 

11.- Fy 2(7%) 7% 
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TABLA 5.15 .. - Cantidad y porcentajes presentados en las puntuaciones T de cada escala clfnJca en 
la muestra femenina de adolescentes No Trabajadoras 

PUNTAJES T T T T T T T 

ESCALAS 30-39 40-49 50-59 60-S9 70-79 80-89 90-100 

1.- Hs 4(29%) 8(57%¡ 2(14%1) 

2.- o l(bO'X•) 5(36%) 2(14'Y..) 

3.- Hí 2(14º..{.) 8(57%) 4(29%) 

-4.- Op 2(14%) 4(28%.) 0(37°/ó) 1(7%) 2(14%) 

5.- Mf 2(14%) 9(65%) 1(/%) 2(14°,<.¡ 

6.- Pa 2(14%) 1(7%) 3(21''"l 6(44%) 2(141Yv) 

7.- Pt 1(8%) 2(14%) 7(50%) 2(14'Yu) 2(14%) 

8- Es 5(37%) 4(28%.) 4(28°,{.) 1(7%) 

9.- Ma 4(26%) 5(37ºAo) 5(37%) 

0.- Is 5(36%) 7(50%) 2(14%) 

11.- Fy 1(7%) 3(21%) 3(21%) 5(21%) 2(14%) 

L 5(37%) 6(42%) 3(21°..-ó) 

F 1(7%) 6(42%) 2{14'Yo) 5(37%) 

K 3(21ºh} 7(50~/o) 4(29%) 
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TABLA 5.16 .. - Cantidad y porcentajes presentados en las puntuaciones T de cada escala clínica en 

la muestra masculina de adolescentes No Trabajadores 

PUNTAJES T T T T T T T T 

ESCALAS 30-39 40--4-9 50-59 60-B9 70-79 80-89 90-100 101-110 

1.- Hs 2(13°.4.) 6(40%) 4(27%) 3(20%) 

2.- D 1(7%) 6(40%) 5(33%) 2(13':.<•) 1(7<>/o} 

3.- Hi 1(7%) 5(33%) 13(40(~) 3(20%) 

4.- Dp 1(7%>) 1(7%) 2(13°/..) 10(66%) 1(7'X.) 

5.- Mf 2(13%) 6(40%) 6(40%) 1(7%) 

6.- Pa 2(13%>) 3(20%) 2(13%) 5(34%) 3(20%) 

7.- Pt 2(13%) 4(27%) 4(27%) 3(20%) 2(13%) 

8.- Es 3(20'Yo) 3(20%) 3(20%) 2(13%) 3(20%) 1(7%) 

9.- Ma 2(13%) 6(~0%1) 4(27%) 3(20%) 

O- Is 6(40%) 9(SO~Yo) 

11.- Fy 2(13%) 9(61%) 2(13%) 2(13'Yo) 

L 7(46%) 7(4B%) 1(8%) 

F 4(27%) 6( ... 0%) 5(33%) 

K ... (27%) 11(73'%) 

TABLA 5.17 .- De acuerdo a las tendencias de los porcentajes presentados por ambas poblaciones 

en cada escala clfnica y de validez, podrlamos inferir un código de Welsh 'i gráficas por sexo de 

cada población de la siguiente manera: 

71 



~
 

,..:_ . ___, 
_,-~
 

....!! 

::; 
<U 

"
'1

 

3 
J 

0
.1

 
o z 

-<
) 

'"' 
J 

::--
o 

"' 
;;-.. 

cíi 
•>

o 

;
~
.
 

'"
. 

1 
,•-

1 

~-.. 
!-

----F [ 

1 1 1 

! 1 
1 

1 
1 

_: j-p 

1 1 
1 1 
1 1 

1 1 

j 1 1 l 1 1 

~ .E 



HP ,, INVENTARIO MULTIFASICO DE LA 
PERSONALIDAD, MMPI - Español 

PfRfll y SUMARIO ,1 ' ' 't,1Irabd.1~or11l. 
h•rb~liiiti~, 

S!arh R Hc:thcrway y 1. Charn!ey McX!nley 
n~mién ___________ _ ~ 

J J 1 J ~ 1 • ' !sitio! 
0!'i~1tl~-----·-------· -·--· _ F1c~.1dt~:i:1ti01 _____ _ 

--"---~- 1 .''!_.., _J .• _-=:..i:._~~~ :,, 1 .... ,.;;- 1 "''"',....., 
Ai\l¡ 1110!1111:itJt.;d;a11v."1pl!C~1 __ 

'· Masculino 

¡r- li:r~~(n1l ____ füi!.~--H'ltrftpi:r 
1 - ·.t, t,,, .• ¡, 
1 ,.. r;T;T, !¡ 

i ,. ' •·· ,. . , ": 1ia •! Stl+e"'¡ e\.¡ Webh ¡ ··- - ¡ l! 1.~ 1, 1/ ¡ 1 

: , , ,. , .. •· ' li::i:¡:: :j ric9~-'/l 3n/t1:f-~:L: 
~.O TAS 

': ,,'' ''' : 11;;;¡;11 -
'1 ·•· ·'· ,. . ,. '. !!"'' 'I' 
: ,.~ .. ·--¡-.. ·-1~·· . -:-::: -1 i~ :: ::1: •· \. · .. ,, l 11 

i:- !•·1 -

:. • 1 ., " ·' ., • 
' 

1 '~ - 1 - :: - 1 g .i 11 t ~: f·. 1_ J 1....._~-....,;: l· r- - I 1111\t l 4 

\ ·.- \' ------ ~ ;¡ 'i ¡ . 1--¡··1· ,, ·-•·- ~· . i i 11 

<!- ,_ - , :l.. I¡.1i1¡1•' 

f•'1•1( l~ 

-~ i ! '.l I 1 ( l 

, ! i.i"l'I'' 1 1¡:2 1 IJ 
1 !¡1: 1 liJ 

·-----e·: r-. 111·'1' ·f · 

,, ! ,¡·:: ::1 
- -------~ -:~'--· &! l J 1 1 ~Tf.·~11~ ': ... ,ir..-~(*:•,..... ~l' 1 1 

- - - - - - - - - - - - - - ¡ :¡ ;. : : 
"'"''<1:tr1:G'/'l:,l1_ 

i ~ 
! ll- >i 

]_~-

A~fli)ol"1:ir~ - - - - - - - 1 JI 1 1 

1, 1 1 ~ 

~ '"-··--·· w-,, ........... -U"'C I~ tot• 
"''-a.r~--

Prin1tdby!IM1n111JModc:na,S A. 
~r.dcr lllt~te of lbr Pj)tholo¡ir¡I Col}'Or;iion 

019i8,G1p1n,;h11rn,br 
rhrl'.:ihrni1yufMinnt1Ut1 

! 1 ~ ! ~' : 
r,,,., rtcU __ _ 



1 
1 

j 

I!. 

' \ 
~ 

: ' 

,---

~ 11 
~
 

>I ~-· 

-
;., 
~
r
-



' 
g .. 

1 
E

 
_l._ 

-~ 
_-; 

! 
-

'.', 
.:. 

,. 
l 
_

_
 _ 

1 

1 

,¡
 ··~: : 1 1 

' 
·-

1 

' ___ ¡;-: J i 
1= 

d ! 
/" 

1 ,, ! 
!. ~ ~~¡ 
_

_
, 

~
 

1 
f 

. -e:~ 

mi ge~ 



INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS 

Como se ha mencionado a lo largo del preserrte trabajo, se realizaron 60 aplicaciones del M M.P.I., 

con el fin de obtener perllles de personalidad t:.>n dos grupos de adolescentes pues se trato de un 

estucho comparabvo 

Las muestras en ambas poblac1onos fueron mixtas y ~e ubicaron entre las edades de 16 e1 17 anos 
11 meses; es importante aclarar que para el análisis estadfsbco solo se consideraron las 

aplicaciones que resultaron validadas. para lo cual se t<-1mó en cuenta el Indice de Gough que no 

debfa rebasar el más 9 y los limites de purrta1es T que no dehen ubicarse mfenores a T 16 y ni 

mayores a T 80. De acuerdo a lo anterior. se encentro quf::! 55 aplicaciones resultaron validas, por 

edades 37 (67.3ºk) correspondieron a adolescent€·s de 16 afies y 16 (32.7ºA·) correspondieron a 

sujetos de 17 anos 

Con tos adolescentes tr,c1bajadores, 4 apltc:ac1ones fueron invalidadas; de l4S 26 restantes 15 fueron 

de sujetos de 16 af\os (57.7º/b) y 11 de 17 anos (4-2 3 1X.). En esta misma población. 10 casos fueron 

de individuos de se>eo temernno (38.51!4.). y 16 de sexo masculino (61 59{.) 

En fo que respecta a los no trabaJadore:s. solo 1 apllcac1ón fue invalidada, 22 fueron d~ adolescentes 

de 16 anos (75.9°...<.) y 7 de 1 7 anos (24.1 1~). 14 fueron de 111dJviduos de sexo femenino (48.3°..b) y 15 

de sexo masculino (51 7°.tb). 

De manera general. en cuanto al sexo de los 1nd1v:duos se refiere. las cantldades correspondieron a 

24 (43.6°/,,) del sexo femenino y 34 (56_.4.ºk) al sexo masculino; cabe aclarar que este factor no se 

cuido pues no se pensó que arectara en los resultados de Ja mvestlgac16n únicamente se tomó en 

cuenta a ta hora de calificar las apfica:c1ones con el fin de utilizar el perfil concspondiente al s~x:o del 

indtvidUo; en lo que se refiere a la condición vanable de la 1nvestigac16n y que reitero, fueron de las 

aplicaciones validadas, 26 casos (4-7 3º...{.) correspondieron a 14.l población de adolescentes 

trabajadores y 29 (52.7%•) a no trabajadores, dlterenc1a que no es arta y por cons1gu1ente no se 

comudera significatJva. 

En cuanto a la escala de nuestro ínteré.s que es Fortaleza Yo1ce (Fy), podemos decir que en ninguna 

de las 55 aplicaciones se encontraron puntajes menores a T30 en la escala de Fy (Fortaleza Yoica), 

es decff, en ambas poblaciones no se encontraron 1ndrv1duos con bo1a capacidad para enfTentar las 

vicisitudes de la vida diaria, lo que llama la atenclOn sm llegar a ser slgmf1cat:No, es la dLstr1bucrOn de 

los perfiles en ambas poblaciones. pues en los de adolescentes no trabajadores se nota una ligera 

tendencia a encontrar punta1es mas altos en esta escala y en la de adolescentes trabajadores los 

puntajes se ubican en la media 



Continuando con la escala Fy (Fortaleza Yoica). se encontró que en ambas poblaciones se presentó 

su mayor porcentaje en el puntaJe T .C0-49. lo que nos indica nrveles de adaptación psicológica 

adecuada, ya que se encuentran dentro del lfm1te infenor del parametro esperado. En este sentido, 

la población de adolescentes No trabajadores se encontró con una distribución más heterogénea en 

sus porcentajes, e incluso con tendencias a una mejor adaptación ps.cológica, ya que su población 

tiende a ubicarse en los puntajes T supenores a 50 y a1gunos de sus 1ndtv1duos lograron sobrepasar 

T70 (7ºJó); lo que nos hablarla de una buena adaptación psicolOg1ca a su medio ambiente y un 

pronóstico favorable para resorver la etapa por la que están atravesando, sin ernbargo, este hallazgo 

no puede considerarse s1gmfica!lvo pues no fue en una gran canbdad. Incluso, analizando los 

punta1es obtenidos en está escala en razón al seX"o, encontramos un porcentaje rnayontano ubicado 

en el mrsmo punta1e T 4 0-4 9 

En el anál1s1s estadlst1co de esta m1srna escala y que es el n1offilo de nuestra inves!lgac16n, ss 

encontró un valor de la Media de 40 92 en el caso de los adolescentes trabajadores y en los No 

trabajadores de 42.89. con una DesV1ación Estándar de 6.01 y 5.93 respectJvamente, Ja Media de 

las diferencias fue de -1.9; la d1ferencJé::I de tos purrtcijes T de Studdnf que se encorrtró fue de -1.22 y 
se detectó una probabilidad de .8"4-3, lo que nos indica que no eXlsten diferencias ~grnficativas entre 

los dos grupos de adolescentes. 

En este sentido, los resultados parecen 1nd1carnos que el hechc de que un adolescente estudie y 

trabaje al mtSmo tiempo no necesanamente va a desarrollar una rndyor Fortaleza Yo1ca. más bien 

los ractores que influyen en los ruv~les de dicha caracterfstJca dt!penden de otro tJpo de 

circunstancias, pues corno lo sen.até en el capttulo 4. algunos teóricos coinciden en que la Fortaleza 

Yoica depende de factores tales corno una adecuada maduración fis.iológ1ca y una inteligencia 

normal ambos factores determinados por el cuidado bnndado desde Ja cuna. De /a muestra 

empleada en el presente estudio. se pudo observar que no s.tempre eran los mas responsables o 

sobresaltentes los menores que trabajaban, incluso en ocasiones eran aún más inquietos, por ro que 

podemos decir que presentan caracterísücas propias de cualqu;er adolescente 

Adic1onalrnente describirnos las demás escalas climcas. 

Las dos escalas clínicas que se encontraron más altas en ambas poblaciones fueron semejantes: 8.

Es (Esqu¡zofrerna) y 9.- Ma (H1pomanfa ) 

Con mayor porcentaje: 8 - Es (Esqu1zotrerna) con 61 o,{, en Trab;jJadores y 48~-'b en no trabajadores, 

este puntaje alto es muy propio de los perfiles obtenidos con sujetos jóvenes como los de nuestra 

población; se asocia con rebeldla a los patrones de conducta e~tablec1dos por el grupo aduno: 

puede ser cHJe1T1;;.s opo~c1ornsmo del adolesct'!nte al convenc1ona11srno y :JI corfcrrrnsmo social que 
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Je rodea. Socialmente son introvertidos y en ddolescentes es común debido al enfrentamiento con 

sib.Jaciones frustrdntes por lo que benden a evrtar la reahdild. que los lleva a fantasear 

exageradamente. (Nunez 1993) 

En el caso de los adolescentes tr:ab¡¡¡adures. esto se refteJa en la posib1ildad de que algunos 

sectores representatJvos de esta pobl<:1c1ón t1endt:!n a desertar de sus casas con el fin de trabajar 

para ellos mismo y no para sus padres así como una forma de evadu la realidad frustrante de su 

casa, como lo manifiestan algunas 1nvest:1gac1ones crt-.3d;as en los p1 in1eros capllulos de Ja presente 

tesis; e incluso muchos de los encuestJdos en el presente estudio y en las 1nvesbgac1ones citadas en 

6i marco teOnco Jdernas pur la expcnenc1-<.:1. persona! como On~ntó"?dor oe:..r. una escuela secundana 

para trabajadores. refieren que asisten a los sistemas educativos para trabajadores por inic1at:1va 

propia ye1 sea en corrtra y/o sin irnportarles mucho la op1r.16n de sus p¡,adres para Jos cuales HI estudio 

~gnific.a una perdida ae tiempo productrvo en los negocios que realizan. Sin embargo, también 

muchos de ellos al ingresar a la escuela no nnden como estudiantes, no por taita de capacidad smo 

que dejan entrever que su ingreso fue una artemat.Na para no estar en su casa por las tardes y 

evadir de esta mane1 a la srtuac16n en la que viven. De hecho algunas t<E'orías sostienen que los ahora 

nínos o jóvent.-... -'=' la calle pnrr1ero fueron rnf\os o jóvenes trabajadores que decidieron 

independizarse dt un núcleo familiar que según lo mé3mflestan ellos mismo. no los apoyaban o bien 

los reprimlan en forma constante por Jo que tienden a presentar conductas de rebeldla. En este 

sentido, el echo de que esta escala se presente corno punta del pt-rfll obtenido por esta muestra 

coincide con las ettuac1onen ob!iervadas atravos de varias 1nvestigac1ones 

Por experiencia laboral personal con poblaciones de adolescemes y por to observado en tos lugares 

donde se realizaron las aphcac1ones. s~ pudo observar como los menores y Jóvenes que no trabajan 

también presentan problemas de d1sc1pllna y actrtudes ae reto ante las autondades dentro de las 

escuelas pnnc1palmente con respecto a las ~gu1entes figuras. ~n pnmer lugar tos pretectos, en 

segundo los subdlf"ectores que son muchas veces los que dictanllnan las sanciones por alguna falta y 

por último algún profesor autontarlo, .<.ilgunos de estos rnuchachos ~¡ ser entrey¡stados por la 

trabajadora social y/o el onentador do la escuela manifestaron que as.:stran al plantel por que se 

aburrran en sus casas. 

Como se podrá observar. estos son confüctos que present0:1n ambas pobiac1onos. s.e puede destacar 

que co1nC1den en una confhcbva similar con respecto a la evasión de una realidad frustrante que 

viven en sus casas, y en el caso de los adolescentes trabajadores en ocasiones tarnbién en los 

trabajos que tienen que desempenar; cuestión que también reflejan en su problema con las nguras 

de autoridad. 

La segunda escala cllrnca mas alta para ambas pobloc1onos fue la 9.- Ma {rt1pomanfa¡, t>Oº.IV ~n 
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trabajadores y 37°A. en No b"abajadores_ Igualmente es común que esta t:tscala preseme puntaJeS 

altos en adolescentes; implica rasgos de personalidades que no se encuentran atados a las 

costumbres sociales que Jos rodea. son inquietos. 1mpulsiVos y establecen relaciones irrterpersonales 

caracterizadas por Ja superficialidad Son entuSlastas temporales. de empresas y propós.rtos 

efímeros (Nutiez, 1993). 

Esta escala se correlac1ona con la anterior escala "pico .. cuando observamos que debido a la edad 

de nuestra muestra y a Jas condiciones de las cu.ales provienen. ruvel soc1oeconórnico medio-bajo. 

del sistema escolar nocturno para trabajadores que de alguna manera ~s cons1deraoo corno l:a 

úftJma attematrva de estudio para los. adolescente que presentan r-ezago escolar. No es r-aro 

encontrar- en estos planteles. alumnos que cursan su úrbmo ano de secundana por tercera o cuarta 

ocasión, ademas que han s¡do corridos de otras escuelas o hasta de sus trabajos por ser inquietos e 

Impulsivos lo ql.Jf:I se refie¡a tarnb1én en su pocJ e:.stab1/1dad en sus estancias laborales y/o escolares. 

Esto es sustentable en fa población de menJres de ed<Jd trabajadores por- las caracterfstJcas 

detectadas en algunas mvestJgaciones n1E::nc1onadas en los pnmeros capftulos de la presente 

1nvesbgación. para recordar una de ellas tenomos /a rea/rzada con adolescentes empacadores en la 

de tiendas de autoservicio en la Delegación Miguel Hidalgo (Revilfa y Gómez. 1991) donde se 

detecto un atto fndice de deserción escolar debido <) que los JOVenes pensaban que el hecho de 

tener un trabajo donde perclblan un relatJvo buen pago les resofverfa momentáne"1mente su vrda sm 

proyectarse rnás a mediano rn /a,.-gu pk1..:::o. e incluso algunos de ellos doblaban turnos dentro de las 

tiendas; otro caso es el de las escuelas nocturnas para trabajadores donde después de las 

vacaciones de d1ciembr-e también se da un atto grado de deserción por el mismo motJvo. o bien, 

contmúan asisbendo a clases sin cumplir· con sus tareas y trabajos es.colares, o en ocasiones solo 

asisten par-a n.~unirse con sus cornp.::f'leros de escuela sin entra,.- a clases. Dado lo antenor, en la 

escuela estos menores se empiezan a caracterizar por su inquretud y distrc1cc1ón que no son otra 

cosa que su necesidad de evadir su reoJ1dad. En el presente estudio. se pudo observ;:1r que estos 

adolescentes tienden .a ba1ar su rendimiento escoJar a ia mitad del curso, además que algunos 

incluso manifiestan presentarse Q la escuofa ünicamente para .. cotorrear·, es decir, para drstraerse 

un poco y poder cornovir con gente de su mtsrna edad 

En adolescentes fas caracterl5bcas que se menc1on«:tn en la escala 9.- Ma tarnb1én se deben a la 

inesrabd1dad e inconsistencia que s.e presenta ou,.-ante esta etapa de la Vida. de tal manera que fa 

srluación especrhca de trabajador o no trabajador es una vanante que vendría sobrando. ya que 

estamos naciendo referencia a una escala que se preseme elevada en ambas poblaciones a pesar 

de su djfereme car.acterísbc.a pero similares en su ongen y c:ondic16n de v1d2 

La comb1nac1t.'>n B-S que presentan ambas poblaciones. se encuentra en paaentes que presentan 
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inadecuadas relaciones con sus padres que en nuestra población se puede conte:irtualizar por Ja 

etapa de la Vlda por la cual estan atravesando; también se ubican corno personahdades que se 

encuentran insabsfechas con la re<:'lldad que los rodea y posiblemente con las actividades que 

desarrollan (Nut"lez, 1993) 

Para los menores de edad que trabaian. las caracterlst1cas mencionadas de la cornb1nac16n 8-9 

encajan perfectamente, tanto en MéXlCO como en otros países latinoamericanos y afncanos, los 

Sl.lJetos encuestados en varias investigaciones crtad.as en el nTarco teónco, manifiestan su deseo de 

que en el futuro puedan cambiar de actividad lo que rene1a la 1tt~atlsfacc16n por la que atraviesan en 

esos momentos; su s1tuac16n laboral qut;.>: en ocas1on~s no '!:'Sta bten deflrnda debu..10 a que sus 

campaneros de trabajo o je re inmediato puede ser su propia madre o padre u otro panente adulto. le 

genera di menor tr;ibajador una srtuación de confuslón y ambivalencia con respecto a los 

senbm1ent.os que bene con respecto n es.tas figuras. ~n este SF.!nt1do su relación empieza a ser 

inadecuada y confusa. 

En la muestra dt:! adolescentes lraba.J~dores. IJs siguientes escal&.is más altas fut:!ron. 2.- O 

(Depre~ón) cori · •n 3.0'X. de la población entre T70 y T89, lo que no habla de 1ndiv1duos que pueden 

descnb1rse c.;orno ti-bnos, modestos, individualistas, con intereses estét.Jco!J, 1nsabsfechos con el 

medio y con ellos mrsmos. tienen tendencias a preocupar~e demasiado. emotivos. de temperamento 

nervioso. generosos y senbrnentales. todos los rasgos anteriores corresponden CJ la srtuac16n 

ambJValente propia de la edad de los 1nd.v1duos. 

otra caracterrstica es que son responsables, pero desconfiados en SLiS propias capacidades, tal ves 

debido a la edad por la que atraviesan y a las cond1c10nes soc1oeconóm1cas que !os unllan a trabajar 

además de su fam1l1a de ongen, que no les ha generado segundad interna. 

La siguiente escala atta fue la 6.- Pa (Paranoia) con un 27'X.. entre T70 y T79, se caracterizan por la 

proyección de culpa y hostilidad; son personas rlg1das, extrerr1adarncnte sensibles, rnuy obstinadas. 

diflciles para entenderse con ellos: malinterpretan y perc~ben inadecuadamente los estimulas 

sociales. Algunos adolescentes. presentan sens1b1lldad 1ndeb1da o:m las relaciones interpersonales 

mostr~ndose pres.tonados por todo lo que les rodea. 

Las subsecuentes escalas más altas fueron. 7. Pt (P~c.;;¡sterna) con un 22º~ entre T70 y T89, 4.- Dp 

(Oesvtación Ps1copábca) y 5 - Mf (Masculmo y femenino) con un 19º/f., entre T70 y T89, 1 .- 1-ts 

(Hipocondrla), 3.- Hi (Histeria) y O.- Is (lntrovers1ón - Extroversión) con un 8ºAJ entre T70 y T79. 

Para la población de adolescentes No trdbaJadores. las s.t~-.vientes escald's más altas tueron· 7.- pt 

(Psicastenia) con 24uAl. lo que nos indica que son ind1v1duos que s~ c.;c:ire:~ctenzan por ser 
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senbmentales. dependientes, deseosos de· agradar, con senurn1entos de 1nferiondad, 1ndec1sos. 

computstvos, tranquilos y de buen ternperamento. aunque 1ndrvidualrstas e 1nsat:Jsfechos. 

La siguiente escala con mayor porcentaje acumulado fue la 6.- Pa (Paranoia) con 21 ºA., esta se 

caracteriza por la proyección de culpa y hostihdad. son personas rlg1das, e:ictrernadamente sensibles. 

muy obsbnadas, d1fic1fes para entenderse con ellos: mahnterpratan y pe1·c1ben inadecuadamente tos 

estfmulos sociales: Algunos adolescentes, presentan sensibilidad 1ndeb1da en ras relaciones 

interpersonales rnostr ándose presionados por todo !o que los rodea 

Las escalas con porcentajes altos subsecuentes fueron las s1gu1entes 2.- O (Depresión) con 17º/o, 

4.- Dp (OesVlac1ón Psicopática) con 14~-b. 1 Hs (H1pocondrfa) con 10°...{., 11.- Fy (Fuerza Yo1ca) con 

7°k y 5.- Mf (Mascuhno-Femernno) con 3% •. 

Con la finalidad de ampliar aun más la 1ntormac1ón actic1onal asi como para hacer más explic1tos los 

perfiles obtenidos por ambas poblaciones, se realizó un perfll por sexo para las dos muestras 

(trabajadores y no trabajadores) de acuerdo a los porcenta1es acurnulándose sus puntajes T de 

cada escala cHrnca. de tal rnanera que se consideraron los mayores porcentajes o bien los rnas 

s19nificatrvos o que podrían ubicarse como "puntas" de perfil. con el fin de obtener una gráfica más 

descriptiva de los resultados ad1c1onales 

De esta manera. se puede observar que las escalas más s.grnficatrvas con ligeras variaciones con 

respecto a los porcenhljes obtenidos por muestras sm d:stmc1ón de sexo, conl.lnuaron ~endo las ya 

resenadas: la 6. 9, 4 y 6, además d~ la o lntroversiOn-Extroverstón Social {S1), que también 

sobresalió con esta forma de presentar los perfiles. AJ presentarse elevada esta escal0:t se puede 

interpretar como conductas que benden a la 1ntTovers16n. es dectr, con r~sgos de apatla, tlm1dez, 

insegundad y ngidez Además que correlaciona con la escala B (Nuffez, 1993) 

En este s~ntido, los perfiles continüan coincidiendo desde las drvt:!"rsas presentaciones que se 

realizaron_ Incluso, si tomamos en cuenta la codificación de Welsh y de acuerdo a Jas tendencias 

presentadas en los porcentiJes de las pob1ac1ones. podremos ver que no hay gran diferencia pues 

por las escalas "pico .. se contmua presentando un cuadro de rebeldfa, Inconformidad con el medio 

que los rodea, apáticas e incluso con tendencms a presentar conductas de bpo delict:Ivo. 

Por to que se puede observar, los rasgos obtenidos en los perfiles de ambas poblaciones 

presentan gran diferencia entre sr y corresponden a perftles característicos de la edad y de la etapa 

por Ja que se encuentra dicha población (Nof1ez. 199.J) 
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Es lmportante mencionar que en nmguna de las 60 apllcacfones se encontraron punta1es menores a 

T 30 en alguna de las escalas, solo en las invalidadas que fueron cinco - 4 de traba1adores (14%) y 1 

de no trabajadores (3.3ºA:.) - se encontraron puntajes dtsparados exageradamente lo que origino la 

eliminaciOn de estas aplicaciones: en las 5 fue la escala F y en una de ellas también fue la escala 6.

Es, a tal grado que salieron de la gráfica. Esta situación fue corroborada con el indice de Gouh que 

sobr-epaso el +9 en algunos casos; to més probable es que esto se debió a la fatta de cooperaciOn 

en el procesos de evaluaciOn. o en su efecto por una pobre capacidad de entendimiento. 
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La hipótesis conceptual de la presente investlgac1ón que sosbene que los menores que benen 

necesidad de desempet"Jar actividades econom1cas desde pequef'\os, presentan mayor "Fortaleza 

Yolea"'. es decir. una adaptación ps.co!Ogtca más adecuada y mayor capacidad para enfrentarse a 

los problemas y tensiones de la vida en comparación de los menores que nunca han desempenado 

algún trabajo remunerado, ya. que para aes.arrollar algunas de las actividades que realizan estos 

menores se requieren de bastantes recursos tanto 05'co~ como ps1col6g1cos para sortear c1ert".as 

situaciones, como sería en el caso de los 1tmp1aparabnsas ci hecho de corTer y saltar entre los carTos 

as( como lidiar con los aut~movths.tas durante 1omadas cornp!etas, algunos de los cuales pueden ser 
sumamente agreSNos lo que resulta bastante desgastante. finalmente está h1pótes.1s fue rechazada 

debido a los resultados obtemdos en la escala de Fortaleza Yotca en la apl1caC1ón del M.M.P t 

Lo arrtenor era fundamentado en la t:qJ~riencia personal del traba¡o directo con poblaciones de 

menores de edad traba1adores y en la observación cobd1ana. pues estos menores aparentan ser 

más hábiles en su desen\IOIVlm1errto en la calle y en la soc1ahzac1ón, aden1ás de contar con mayores 

capaadades de ad2;ptación a tos drversos medios donde se enfrenten. En muchos casos s<m casi el 

sostén pnncipal de sus t-..irn1lias, por lo que muestran ciertos nNeles de responsabilidad y en algunas 

srtuac1ones. autn~runra y capacidad suficiente en la toma de deci~ones 

Sin embargo, los resultados no encontraron d1ferenc1as t::n ios nrvel~s de Fortaleza Yo1ca en ambas 

poblaciones (trabajadores y no tr;abajadores), lo que md1cil que las apariencias no siempre refteJan la 

realidad de los su1etos y que son muchos otros los factores que influyen para conformar la 

personalidad de un 1nd1"V1ouo independ1errternerrte de su act1Vtdad. como lo podrla ser su 1ug~r y 

condición de ongen así como su edad y cultura que lo rodea. que fue en lo q;.:e cornc1d1eron ambas 

muestras de nuestra invesUgac1ón y que parece que fue lo que más peso tuvo para determinar los 

resultados del presente estudio. 

Considero importante senalar también algunas 1nvestlgaciones que mencione en el marco teónco y 

que fue r-eahzada con menores que tré:lbajan en tiendas de autos.erv1c:o como empacadores. asto en 

la Ciudad de México en 1991 (Reviila y Gómez). senala que a p;¡rtJr de Jo::. 15, 16 y 1 7 at"los, la 

frecuenaa de deserción escolar se eleva sigrnficatlv.amente, 'Siluac1ón que fue refte1ada en la 

presente Investigación, ya que reunir la muestra de acuerdo a como lo estipula el M.M.P.I, es decir, 

adolescentes con una edad mínima de 1 G anos y una esco:andad mlnim.a de 6 anos de estudio, fue 

sumamente dlflcli pues ca~ no los hay; lo antenor también se fundamenta en 1991 en razón al bpo 

de famiha a la que pertenecian los menores y concretamente a la escolandad de los jefes de familia, 

pues un 67º/g presentaba solo grados de primaria o m~nos, ademas que los menores con mayor 

permanencia en la escuela eran los que provenfan de familias nucleares que eran un porcerJraje 

bajo. Para 1996 de acuerdo a datos obtenidos por la Direcc;ón de Protección Social del O.D.F. y 

UNICEF México durante el censo de menores en srt!Jac1ón de calle incluidos rnnos y adolescentes 
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trabajadores, se menciona que la gran mayor\a de estos menores desertan dt! la escuela cuando 

apenas están estudiando la primana o en el me1or de los casos cuentan con uni:i edad avanzada y 
continúan estudiando los últimos grados de la educac\On básica. en este sentido se asegura que son 

muy pocos los que llegan al rnvel de secundana 

Ce acuerdo al 1ntonne anual de COMEXANI (Colectivo Mextcano de Apoyo a la Infancia) de 1995, 

principalmente en las zonas rurales y al parecer también ya es común en las zonas urbanas 

marginadas. el hecho d~ que un menor de edad contnbuya al ingreso tam11iar y ante la crisis 

económica y educa.ova poi ta que atravesamos, en pnrr1er leg::u son ios padres los que piensan que 

el estudio Viene sobrando y postenormente los nusmos menores asimilan esta misma idea; lo 

antenor produce como pnmera etapa un descuido en tos estudios y postenorrnente el abandono total 

de los mismos 

También mencione otra 1nvestlgac1on reahzada en la Ciudad de MéXlcO (Chombo, 1 992), pero con 

menores de edad trabajadores en vla publica; en esa ocasión se aplico el Cuestionano Interpretativo 

de Erlck Fromm.- la mayor parte de los menores fueron ubicados como; Mercantilistas y como 

Receptivos- Mercant1l1stas. es decir, el Upo Mercantilista $On personas que se valoran 

exclustvamente sobre la base de su éxito cuyo logro frecuentemente 1mpl1ca: .. la venta de su propia 

personalidad", el tipo Recept:Jvo son las personas que esperan que todo 10 que necesrtan o desean, 

ya sea objetos, conoc1m1errtos, amor o placer debe venir de una ruente exterior y no de sus propios 

esfuerzos PaSNamerrte dependen de alguien que los proteja. Las personas de caracter recepbvo 

son frecuentemente cordiales y optimistas, pero se angusban fácllmente, cuando s1er.t~ amenazadas 

sus ruentes de abastecimiento. Lo que d~sta mucho de un buen nrvel de FortaleZE~ Yoica que es el 

eje del presente eshJd10 

S1 bien la muestra que se logró reunir para i;.3 presente 1nvestigac1ón no corresponde del tod:o a la 

ubllzada en dichas 1:ivestlgac1ones, s[ muestran parte de la problemátlc<a que se tuvo que sortear 

para realizar la 1nvesbgaci6n que pfesentamos; ademas que de alguna manera ya em~ezaban a 

mostrarse como preambulo del resultado obtenido. De t-.al manera, que la imagen que aparentan 

estos menores no co1nctde con lo refte1ado en la ese.ala de Fortaleza Yo1ca. que si bien no fue baia 

tampoco 1\Je la que se pensaba que presentarfan ademé'.:ls que como podremos observar en la 

información adicional que nos facilrta interpretar las escalas clínicas, resultan perflles muy s1rr.ilares 

los obtenidos por los adolescentes trabajadores y los no trabajadores y donde parece mftuff 

pos¡blemente más su edad y ongen común que la vanable de desarrollar una acbvldad económica . 

.Ambas muestras de adolescentes obtuvieron t;:il s:gu1errte perfil. la cornh1nac16n 8-9, caracterlstico en 

pacientes con inadecuadas relaciones con sus padres que en nuestr z población se puede 

corrte:rtuahzar por la etapa de la Vlda por ta cual están atravesando, también se ubican como 
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personalidades que se encuentran in~tJsfechas con el medio que los rodea y las actividades que 

desarrollan, por lo que presentan una tendencia a evrtar su realidad y empezar a fantasear ademá3 

de presentar conductas maniacas que no les permrte resolver adecuadamente su situación. Ariete 

(1959, refendo por Nunez. 1993) encontró en pacientes que presentaron esta combinación una 

carencia en su 1ntanc1a de estimulas que favorecen el desarrollo de confianza en sl mismos o 

capacidad para actuar por propia voluntad De acut!rdo a lo antenor. ambas mvestJgactones con 

instrumentos diferentes arro1an perflles slfrnlares de dependencia e 1nsegundad a pesar que en 

apariencia este tJpo de rnenores se muestren seguros e independientes 

Sin embargo, es nnportante subrayar que !ds escalas "pico" de los perfiles del MMPI y los niveles de 

Fortaleza Yoica oOten\dos en ambas mues.tras. son las mismas por lo que podt:!rnos hablar de ras 

mismas caracterlst:Jcds. pJrJ .arnbas pobl<Jctont;)'s 1ndepenc1er:tttrnente de s;._1 act:lvidad pero en 

correlaaon pos4blernente con su lugar de origen 

A pesar de todo, si parece corroborarse de CJlguna man~r¡J la 1mpres1ón de Magda Raudalen de 

U.N.l.C.E.F. tanto en el ~rea fls1ca como psicolog1ca. es decir. el menor por cuestiones adaptativas 

debe mostrar una unagen de segundad y autosuñc1enc1a cuando realmente son dependiente e 

inseguros. De •. -trza en sus investigaciones realizadas en 1977 y 1987. manifiesta que la 

desintegración parcial o total de las famll1as de nin os que trabajan en la calle. resulta un caso común 

en los ambientes marginados, el consumo de alcohol entre los padre~ pued~ 1ugar un rol 

fundamental en dicha desintegración y en la violencia entre los cónyuges y hacia los hijos. Treguo.ar y 

Carro agregan que esl<:! fam111as s.e organizan ante estas cond1c1ones, de tal manera que no les 

perrrnte traspasar el umbral de la sobre1Jtvencia. degradando su ca11dad de actor social. en este 

sentido se constituye un precipitador de la desmtegrac16n fo:umhar y de su d1sfunc1ón interna, pues 

quiebra los mecanismos normativos de convNencia e integración: en tales casos, estas fam111as se 

convierten en la matnz de conflictos incubados en la misena ba10 drversas formas de patologizac16n 

de la vida social: el maltrato. el abandono. la drogadlcciOn, etc. 

Aunque la muestra ut:Jitz3da no realizaban acti\r'l<.1ades totalmente en la calle. en los perfiles obtenidos 

logramos detectar attos ruvelc~ de msabsfacc16n, 1nsegundad y con problemas en sus relaciones 

Interpersonales. pr1nclpalmente con sus padres. si bien to anterior puede ser atnbuible a la edad por 

la que atraviesan, en los resultados obtenidos se muestran como muy marcadas dichas tendencias. 

Realmente. la presente 1nvestigac1ón no prorund1..:::6 sobre los ;Jntect;,dentes famil1.ares de lél poblac1on 

por lo que no podemos asegurar la e)OStenc1a de problemas como maltrato o drogadicción. si 

podemos mfenr la extstencia de problemas similares por las caracterisbcas del su entamo de origen 

como lo manifestaron algunos trabajadores sociales y orientadores de la~ escuelas visrtadas. 

Medina-Mora y Ort!z de MéX1CO (referidos por Gubérrez y Vega. 1992), manifestaron en su arbcuio 



publicado en 1982 en la revista Salud Mental.' que ha sido posible establecer que empezar a trabajar 

a una edad temprana es riesgoso para la salud mental de los niflos. Así, ninos que carecen de 

segur1dad económica Viéndose en la nec~s.idad de trabajar son propensos al consumo de drogas 

(incluidos el alcohol y el tabaco) Sin embargo, esto también se presenta en jóvenes que no trabajan 

pero que vtven en condiciones s;milares. 

Cabe agregar a esto los resultados obtenidos por el grupo de Proceses Part:crp<;1trvos, A C. en la 

zona de Ganbaldt, México; donde en 1993 encontraron en una población de 52 menores entre los 9 

y los 17 af'tos, que el 55º.h> no estaban 1nscntos ü algún Sistema escoianzado y los que sf estaban 

inscntos presentaban serios retrasos en sus estudios. Lo que pudimos observar en el presente 

estudio, es Ja notable dismmuc1on de matricula de 1rr:;cnpc1ón en sistemas para nrnos y adolescentes 

trabajadores por un lado. y por olro. que a pesar que dichos sjstemas trabajan con facilidades 

e)(cesivas para los alumnos dado que estos presentan muchos problemas no solo en el cumplimiento 

de sus tareas, smo que también en el errtend1m1ento de las clases. podemos encontrar grandes 

porcentajes de deserción escolar de rnnos y adolescentes trabajaoores .a partir de los meses de 

enero y febrero. por lo que reunir una población grande d'e rnenorc.s trabajadores dentro de una 

escuela. implica una tarea bastante complicada 

Constdero que lo anteriormente documentado y observado, coincide con los resultados obtenidos en 

las ap11cac1ones, es decir, sf bien estos menores presentan perfiles de "Fortaleza Yo1ca• medios no 

son mayores qu(;j los encontrados por los menores no trabajadores: además que el hecho de los 

altos indices de deseraón escolar a pesar de todas las tacllidades que les bnna.an nos indicarían 

bajos índices de adaptación al medio escolar y poca capacidad de enfrent3r responsabilidades. 

Es cierto que los resultados de esta invesbgac1ón no pueden ser generalizados a la amp11a gama de 

menores trabajadores que eXlste, pues es diferente hablar de un menor campesmo que de un 

"cerillo" o empacador de tienda de autoserVlc10 o de un vendedor en vfa publica, por nombrar 

algunas vanantes, además que la gran rnayorfa de estos rnenores fjenen un prorned10 de 

escolaridad rnuy bajo y en muchos casos desertan de las escuelas desde etapas rnuy tempranas. 

Es importante mencionar qut! ademas de la d1ficu1t;,.1d para reunir una muestra similar como la que se 

utilizó en el presente estudio. se tuvo que malavarear con los tiempos libres entre ciases asr como 

con los penn1scJs por parte de las autondades escolares, pues en ocasiones en una sola escuela no 

se acompletaba toda la muestra. Todo ro antenor es una muestra de fa srtu<:1c1ón por la que 

actualmente pasan las secundanas técnicas para trabajadores, que por ordenes de Ja SEP tienden il 

desaparecer por falta de d!::!crnanda pues llaga a encontrarse escuelas de es.te tlpo con tar1 solo 30 

alumnos 1nscrrtos. 
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Sin embargo, ante los resultados arrojados por la presente investigación podemos pensar que a 

pesar de las circunstancias que ontlan a tos adolescentes y nif"los a trabajar, algo bueno han de tener 

sus familias como para brindartes un equipo pstquico adecuado o al menos aceptable para enfrentar 
la vida, o al menos ese fue el caso de nuestra muestra. En otras palabras, podemos pensar que en 

el caso de los menores que no trabajan son los padres los que inculcan el sentido de la 

responsabilidad a sus hijos al exigirles determinadas cosas como buenas calificaciones o buena 

conducta para proporclonartes satlsfactores; en el caso cte los menores trabajadores su acttvidad 

laboral los orilla a desarrollar el sentido de responsabiUdad y disciplina, es declr, su Fortaleza Yoica. 
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Lo que se pudo observar durante la presente mvestJgación. en pnmer lugar fue que I¡¡ necesidad de 

reunir características espec1f1cas en la población como "s.On le:i edad, la escolandad y ademas que 

trabajaran, Implicó un gran trab<iJO a pesar de tratarse de muestras relativamente pequenas; pues 

como lo senalé en el marco teórico muchos de los rnnos y adolescentes que trabaJé!n abandonan la 

escuela desde grados muy tempranos, incluso aurante la pnmana 

Durante el censo de rnnos mdlgenas, de y en la calte reahzado en 1 995 por ta 01recc10n General de 

Protección Social del D.~.F. y UNICEF y que fue dadu a conocer durante el pnmer tnmestre de 

1996, se menciona que la !=)ran mayoria de los n1enores trabajadores desertan de la escuela durante 

la pnmana o bien. a pesar de ser 'iª adQl~~cent·~s. aun se encuertr3n e-stud1ando este nivel 

Esto se refle1a en el campo de educación. pues concr~t-.,unente en las escuelas secundanas técnicas 

para trabaJado1es donde se busca bnndar todas las fac1hdades posjb!es para que adolescentes y 

jóvenes trabajador-es concluyan sus "stud1os. dichas escuelas se encuentran en cns.Js y ante la 

posibilidad del cierre o fustán ds planteles ylo grupos debido a la poca demanda que estan 

presentando. Los profesores que trabajan desde hace mucho tiempo en estos planteles. manifiestan 

que todavla h:::n ... anos la demanda era buena y similar a la de un plantel diumo sólo que con 

menos grupos. e incluso se daba la selección de alumnos para poder rechazcff a algunos aspirantes 

y asf sólo poder quedarse con un número permindo para este bpo de planteles. 

Hoy en dfa eXIste uri crecirnierrto inverso entre la población y la demanda educativa. ex1sten más 

adolescentes y Jóvenes que hace 1 O flf"los, pero la deserción en escuelas diurnas o de ststemas 

escolartzados normales ha aumentado e incluso en algunas zonas del norte de la ciudad, también 

este bpo de planteles ha requendo de fusión y/o cierre de escuelas; por otro lado. la demanda en 

sistemas que buscan dartes facilidades como son las escuelas nocturnas y/o para trabajadores 

también ha disminuido drásticamente. Esto complicó bastarrte el reurnr a poblaciones de 

adolescentes que par-alelarncnte ~stud1aran y trabcjaran. pues por la edad que requiere al MMPI que 

es .:1 partir de los 16 años y una escolaridad mtrnma de 6 años (pnmana). se pensaría que en este 

tipo de espacios era más facbble reumr poblac1on con dichas caracterfsbcas. pero actualmente la 

realidad es otra, los planteles cuentan con una población promedio de 60 alumnos por escuela de los 

cuales los a1umnos con edades entre los 16 a 18 anos s-:>n aproximadamente el 25°/1", de la 

población, el r-esto son mayores de 18 anos, a esto hay que agregar1e su atto Indice de deserción 

incluso aurantd los pnmeros meses de clases además de inscripciones de alumnos que nunca se 

pr-esentar-an a clases. Por lo anterior se tuvo que recurnr a d1\/"ersos centros escolares del mtsmo tipo, 

lo que implicó una gran 1nvers10n de tiempo. 

Dado lo anterior, se podrf0;1 recomendar- realizar unü 1rNesbg<:¡c16n en to1no a uria posmle cnsis en los 

sistemas escolares ding1dos a adoiescentes y jO'olen~s ::r<iba¡ade;res. conce se bnr.~1an todas las 



posibilidades para acreditar matenas pero rio se logra conservar una matnculd alta debido a sus 

attos índices de deserción: o bten. s1 este problema depende directamente del bpo de pef"Sonaltdad 

y/o problematica de la poblac10n desbnatana, es decir. adolescentes y jóvenes trabajadores. Esto 

último también se reneja en los altus Indices de fracaso escolar de estos alumnos egresados de 

estas escuelas al ingresar a cualquier escuela del sfsterna de bachillf;!rato. dond~ la e>ngenc1a escolar 

es "mayor'' (o tal vez la "normal") en comparación del sistema en cuestión 

También se pudo observar durante las aplicaciones, que e1nple.:H un !nstrurnento o tets que requiere 

de una considerable cantidad de bempo para resotverse asl como de concentrac1ón, tiende a 

desesperar a !os muc~1achos debido a que no están acostumbrados a e)Ogenc1as de este bpo, 

ademas que Jos momentos dtspornbles para aplicar dentro de las escuetas son muy l1m1tados por lo 

que en muchas ocasiones no contestan adecu<:1damente el 1tl'Ventario pues por rnomentos la presión 

de los prefectos y/u otras autondades escolares eran constanternerrte. Dado lo anterior, parecfa qua 

se encontraban ante una prueba contra tiempo y no frente a un invent"drio de personalldad, de hecho 

las 5 pruebas invalidadas fueron por falta de cooperación en el proceso de evaluación o en su efecto 

por una pobre capacidad de entendimiento 

En este mismo sentido, la necesidad de ernplear aproximadamente de 1 t1or<.1 y media por aphcac16n 

compltca mucha la obtención de permisos en las escuelas. pues es conSfderado como bastante 

tiempo e incluso rebasa !os limites de un~ ''hora .. normal de clases pues esto implica ublizar 2 horas 

"clase" que pocas veces los directivos están dispuestos a ceder. 

Por lo observado en la presente investigación, se puede recomendar que en futuras mvestigaciones 

con menores dentro de una escuela o 1nsbtuc16n donde se disponga de bempos restnngídos y 

exactos, se utilicen instrumentos que demanden menos bempo en la .apl1caciOn, e incluso tal vez con 

técnicas más lúdicas pues en algunas poblaciones debido a su t'l"dad, serl<J más adecuado trabajar 

con algo más d1nam1co y atractivo visualme:nte 

Otro punto importante que se pudo observ.-r dentro de la 1nvestJgación fue la gran vanedad de 

trabajos que puede desempef'iar un menores de edad. lo qua genera algunas drferenc1as errtre los 

mismos menores; es decir, según el trabajo varia la protección legal que tengan y hasta Ja d1grndad 

del mismo pues en algunos casos solo se emplean menores inmigrantes y en otros la escolaridad es 

un requisito indispensable. Esto último, se puede p~rc1b1r incluso en los programas que atienden a 

menores trabajadores, pues generan programas diferentes para atender pol.Jlac1ones de menores 

trabajadores dlrerentes e incluso ~n ocasiones evitan mezclar diferentes grupos debido a sus 

marcadas diferencias: por dar un ejemplo. no se podría hablar de una similitud de c<Jracterfsticas 

entTe un adolescente que se desemp~n~ como "cenl/c- o empacador en una nenda y donde es 

requisrto indrspensable el que este estudiando, al de un menor 1nm1grante que trabaje como 
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ayudante de albar111erra o inclu::o-0 un menor que trabaje en la Ví;.J publica corno "pay.as1to", este úttimo 

con más caracterfstJcas de .. nit'\o de la calle" que de trabajador. En este sentido podemos hablar de 

perfiles de personalidad con cu~rtas d1ferenc1as. por lo que podrramos decir que hablar de la 

población de menore~ trabajadores nos lleva a visualizar una gran heterogeneidad de poblactón, s;n 

mencionar otros otJc1os que se practican de rniinera mas subterránea como lo es el alarmante 

aumento de p1ostrtuc16n infantil en Aménca LatJna. área que se hace cada dla mas farnosa por sus 

lours sexuales .. que incluye a menores de edad. Esto 1nd1scutlblemente es una vanable s1gnincatlva 

para llevar a cabo una 1nvest.Jg.-,u.:1ón, lo que nos 1nd1co. Ja neces1dud de qu~ ~n futuras investtgaciones 

con menores trabaJadores se tJspec1f1que m;As el tipa de población y Ge! !ré1baJC qut::: desempel"lan, 

pues esto 1mpl1ca vanables que son necesarias de controlar 

Si bien la población utJlJLaé.d en 1:-í presente estuc10 pre~entó c1ert~ tH:!terogene1dad, todos 

compartían el mismo g1ado de escolandad y provenlan de zonas similares 

Cabe mencionar que realmente son excepcionales los casos dunde un menor trab-=tJa por 1rnc1atJva 

propia o bien. que Jos padres se preocupen por que se desernpenen en trabajos adecuados a su 

edad y al rntsrr ·· --mpo que no abandonan sus estudios. En este úttJmo rubro. durante las 

aplicaciones se pudo observar que la mayorla de los menores as.ssten por in1ciatrva propia y muy 

pocos son enviados o $Upervlsados por sus padres Algunas invest:Jgac1ones más profundas. 

muestran que ~sto se debe generalmente a que ros mismo padres de los menores cuentan con un 

rnvel muy bajo de estudios. en este sentido se observa que los adolescentes y Jóvenes que trabajan 

muestran una tendencia a reproducir este patrón de baJa escolandad que presentan sus padres. 

Finalmente. considero que es import~nte realizar rnas 1rrvesbgac1ones en torno a est;.¡ población ya 

que con10 se puede observar en los resultados oblerndos. existen una sene de mlStrficaciones en 

alrededor de estos mflos, adolescerrtes y Jóvenes. cuestión similar .a l.a de los "nif'\os de 1.a calle .. ; sin 

embargo, para un mejor entendimie;rto del ongen, desarrollo y perspectivas de atención a estos tipos 

de población, es necesario saber mas de ellos desmrt:ificandolos. Ahora bien, hoy en dla también 

contamos con instrumentos más sofisbcados y compistos quti nos perm1bran detectar con m.ayor 

certeza algunas de sus caracteristJcas como 10 ~s la rnrsma Fortaleza Yo1ca empleando el mrsmo 

MMPI pero versión fl. la cual es bastante ma:s confiable. con una rnejor adaptación a la población 

mexicana y más completa en la re elaboración de sus escalas. Para concruir, se puede decir que en 

este caso, podemos percatamos que la Fortaleza Yo1ca no depende de la Situación de vida actual 

del índivlduo, ~no de su enanza y cuidados desde Ja cuna. y que a pes.ar de que una familia se vea 

orillada a enviar a sus hijos a trabajar, esto no implica que no le hayan dado una buen.a atención a 

ese indrviduo desde su edad mas tempran~ 
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